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PRESENTACI"N

La Evaluación Común de País o «Common 
Country Assessment» (CCA, siglas 
en inglés), que aquí se presenta es el 

resultado de un proceso participativo donde 
funcionarios y funcionarias de las agencias del 
Sistema de las Naciones Unidas en El Salvador 
junto a un amplio número de actores claves 
nacionales, comparten sus conocimientos, ex-
periencias y preocupaciones sobre la situación 
del desarrollo humano en el país y apuntan a 
las principales oportunidades y desafíos que 
se enfrentan para avanzar en la senda del de-
sarrollo humano y desde una perspectiva de 
los derechos humanos y de la reducción de la 
desigualdad.

Para la elaboración de este documento se 
ha hecho uso de fuentes primarias o!ciales de 
información y se ha seguido un riguroso sis-
tema de referencia documental, pero además, 
se incluyeron elementos de análisis cualitativos 
expresados por las personas consultadas en el 
proceso de su elaboración. Este proceso, que 
implicó sies meses de trabajo continuo y con-
junto, permitió al Equipo de País de las Nacio-
nes Unidas concluir con este documento que 
supone una perspectiva clara y sistemática de 
las oportunidades y desafíos que enfrentan los 

Salvadoreños para el logro de los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio en 2015.

El documento reconoce los esfuerzos por 
el desarrollo llevados a cabo por el Gobierno, 
las fuerzas vivas de la sociedad salvadoreña y 
el aporte de la cooperación internacional en 
los últimos años. Sin embargo, dado que en El 
Salvador todavía persisten unas elevadas tasas 
de pobreza y desigualdad, hemos concentrado 
este análisis en la identi!cación de las prin-
cipales carencias de la población, la identi!-
cación de desigualdades y de las principales 
brechas de desarrollo entre diferentes grupos 
poblacionales como la niñez, los jóvenes, las 
mujeres, la población urbana y la rural.

La Evaluación Común de País, así como los 
principales desafíos identi!cados, se constitu-
yen en un elemento fundamental para la elabo-
ración del Marco de Asistencia para el Desarro-
llo de las Naciones Unidas (UNDAF, siglas en 
inglés), marco de referencia que orientará las ac-
ciones del Sistema de las Naciones Unidas en el 
periodo 2012-2015 para contribuir al desarrollo 
humano en El Salvador y acelerar el logro de los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio.

Al terminar este proceso, nos queda la sa-
tisfacción de haber participado y contribuido 



PRESENTACI"N8  

no solo a formular una valoración real y ho-
nesta, sino a construir un producto colegiado 
del que todos nos sentimos parte, un producto 
que se ancla en la visión de desarrollo nacional 
representada en El Plan Quinquenal de Desa-
rrollo 2010-2014 y las en las políticas y estrate-
gias sectoriales del país. 

Aprovecho esta oportunidad para agra-
decer de corazón a todas y todos los funcio-

narios de las Naciones Unidas por su esfuerzo 
y dedicación, y a todas y todos los actores na-
cionales que generosamente han aportado sus 
comentarios y sus valiosos insumos para este 
documento. Mi agradecimiento especial al Vi-
ceministerio de Cooperación para el Desarro-
llo por el acompañamiento continuo durante 
todo este proceso.

Roberto Valent
Coordinador Residente

Sistema de las Naciones Unidas en El Salvador
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SECCI"N I

Marco conceptual
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El desarrollo humano parte de reconocer 
que las personas est"n al centro y que son 
sus principales protagonistas. En congruencia 
con ello la visi#n de desarrollo de Naciones 
Unidas se fundamenta en las aspiraciones, 
necesidades, intereses y puntos de vista de las 
personas con especial atenci#n en aquellas que 
disfrutan de menos opciones
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ENFOQUE DE DESARROLLO HUMANO. 
LAS PERSONAS PRIMERO

El SNU en El Salvador pretende contribuir 
a que los seres humanos puedan elegir libre-
mente y ser protagonistas de su propio proce-
so de desarrollo.

El desarrollo humano es el proceso de 
ampliación de las posibilidades de acción de 
todos los seres humanos, de las generaciones 
presentes y de las futuras. Su esencia es posi-
bilitar la ampliación de las capacidades huma-
nas para que todas las personas puedan elegir 
libremente lo que desean ser y hacer. Por otro 
lado, la disponibilidad de recursos, el acceso a 
servicios, etc. son condiciones necesarias e in-
dispensables para poder elegir con libertad.

Este CCA rea!rma esta noción del de-
sarrollo y hace de ella el pilar de su análisis, 
a!rmando que la carencia de oportunidades 
o de libertades para elegir está en la base de 
la pobreza.

El desarrollo humano parte de recono-
cer que las personas están al centro del pro-

ceso de desarrollo y que son sus principales 
protagonistas. En congruencia con ello, la vi-
sión de desarrollo de las Naciones Unidas se 
fundamenta en las aspiraciones, necesidades, 
problemas, intereses y puntos de vista de las 
personas, con especial atención en aquellas 
que disfrutan de menos opciones.

ENFOQUE BASADO EN DERECHOS 
&HRBA, POR SUS SIGLAS EN INGL%S'

En concordancia con el Entendimiento Co-
mún sobre el HRBA adoptado por el SNU en 
2003, el presente CCA también hace suyo este 
enfoque. Esto implica un cambio en el análisis 
de los problemas del desarrollo, así como en la 
orientación de la cooperación y la manera de 
ejecutarla.

El HRBA implica que los objetivos del de-
sarrollo deben incorporar la plena realización 
de los derechos humanos de todas las personas. 
El HRBA parte de la universalidad de los de-
rechos humanos (DD. HH.), su indivisibilidad 

E
n septiembre de 2000, 189 l"deres mundiales se reunieron en la sede de las Naciones Unidas y 

aprobaron la Declaraci#n del Milenio, un compromiso para trabajar juntos y construir un mundo 

m$s seguro, m$s pr#spero y m$s equitativo. La Declaraci#n se tradujo en una gu"a que establece 

ocho objetivos cuanti%cables y con plazos concretos que deben alcanzarse para 2015, conocidos como 

los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM). El primero de ellos y transversal al resto es erradicar la 

pobreza extrema y el hambre. La Declaraci#n del Milenio y los ODM son el eje vertebrado del an$lisis 

de pa"s (CCA, por sus siglas en ingl&s) y la construcci#n del marco de asistencia de las Naciones Unidas 

(UNDAF, por sus siglas en ingl&s). 

La interpretaci#n de problemas como la pobreza y el subdesarrollo evoluciona de forma continua, 

lo que da lugar a diversas teor"as y enfoques sobre los que se fundamentan estrategias, pol"ticas y pro-

gramas para su superaci#n. Por esa raz#n, la elecci#n de los enfoques y principios en los que se van a 

sustentar las intervenciones de las diferentes agencias del Sistema de las Naciones Unidas (SNU) es el 

primer paso en el proceso de preparaci#n del CCA y del UNDAF.

Al respecto, el SNU ha establecido que su marco de cooperaci#n estar$ fundamentado en el en-

foque de desarrollo humano y en los denominados cinco principios de programaci#n: programaci#n 

basada en derechos, igualdad de g&nero, sostenibilidad ambiental, gesti#n basada en resultados y de-

sarrollo de capacidades.

Luchar contra la 
pobreza demanda 
atender una 
multiplicidad de 
formas de privaci"n 
en t#rminos no solo de 
renta y consumo
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e interdependencia. Los derechos civiles, políti-
cos, económicos, sociales, ambientales y cultu-
rales son, todos ellos, inherentes a la dignidad 
humana, además de que la realización de cual-
quiera de ellos in"uye en el acceso y disfrute de 
los otros. El HRBA también plantea que todos 
los derechos gozan del mismo status y que, por 
lo tanto, no pueden ser jerarquizados. Esto úl-
timo es bien importante, especialmente cuan-
do se estudia un tema como la pobreza porque 
obliga a abordarlo de manera integral y desde 
una perspectiva multidimensional.

Los estándares internacionales de los DD. 
HH. deben servir, además, de guía para la pro-
gramación de la cooperación para el desarrollo. 
Esto quiere decir que la cooperación debe po-
ner especial énfasis en fortalecer las capacida-
des, tanto de los titulares de derechos para que 
los puedan reclamar, como de los titulares de 
las obligaciones y responsabilidades para que 
cumplan con las mismas.

El HRBA, por tanto, también centra su 
análisis en las responsabilidades de los distin-
tos agentes y en los desequilibrios de poder que 
genera la privación del ejercicio real de los de-
rechos. Esta atención a la rendición de cuentas 
y a la desigualdad amplía considerablemente el 
alcance de las demandas normalmente asocia-
das al análisis del desarrollo humano.

El HRBA supone la aplicación de deter-
minados principios, valores y normas en el 
análisis, plani!cación, programación, gestión, 
seguimiento y evaluación de las intervenciones 
promovidas por el SNU: 1) de!nición de los 
objetivos de cooperación en términos de DD. 
HH. concretos, individuales y colectivos, 2) 
no-discriminación y atención a grupos vulne-
rables, 3) responsabilidad y Estado de derecho, 
4) rendición de cuentas mutua, 5) construcción 
y ejercicio de la ciudadanía, 6) empoderamien-
to y participación. 

IGUALDAD DE G%NERO

Alcanzar la igualdad entre hombres y mujeres 
y eliminar toda forma de discriminación de 
género son dos aspectos que se encuentran 

en la base del enfoque fundamentado en de-
rechos. El enfoque de género exige reorien-
tar y mejorar la perspectiva del desarrollo a 
través de la superación de las desigualdades 
estructurales entre mujeres y hombres en sus 
distintas realidades —como pueden ser la et-
nia, la edad, la pertenencia a un grupo social 
determinado u otras— que impiden tanto un 
desarrollo equitativo como la plena participa-
ción de las mujeres en todas las esferas de la 
sociedad.

Para conseguir la igualdad de género, las 
estrategias clave promovidas por las Naciones 
Unidas son dos: 1) integrar el enfoque de géne-
ro en todas las intervenciones y 2) desarrollar 
intervenciones especí!cas para reducir brechas 
de género.

Para una adecuada incorporación de géne-
ro en las intervenciones del SNU, asegurando 
una combinación adecuada de enfoques hori-
zontales y verticales, es necesario trabajar es-
trechamente con organizaciones de mujeres y 
otros grupos que pueden contribuir a incorpo-
rar dimensiones de género, tanto en la legisla-
ción nacional como en las estrategias y políticas 
de desarrollo.

SOSTENIBILIDAD AMBIENTAL

Las actuaciones de la cooperación deben ir en-
caminadas hacia un desarrollo humano soste-
nible en el tiempo, lo que implica un equilibrio 
entre el crecimiento económico, el progreso so-
cial y la conservación de los bienes y servicios 
que ofrece la naturaleza. El eje central de este 
enfoque es el de mejorar la calidad de vida del 
ser humano teniendo en cuenta la capacidad de 
carga de los ecosistemas, y que las necesidades 
actuales se satisfagan sin comprometer la capa-
cidad de las futuras generaciones de satisfacer 
las suyas propias.

El medio ambiente es la base sobre la 
cual se construyen las relaciones sociales y el 
sistema económico. Es imposible luchar con-
tra la pobreza y conseguir el bienestar social 
sin buscar un equilibrio entre esas tres esferas: 
la naturaleza, la sociedad y la economía. Por 

Los objetivos del 
desarrollo deben 

incorporar la plena 
realizaci"n de los 

derechos humanos de 
todas las personas



 13EVALUACI"N#COM$N#DE#PA S.#EL#SALVADOR#2010

tanto, el desarrollo sostenible no solo consiste 
en conservar los ecosistemas, sino también en 
fortalecer las instituciones, mejorar los ser-
vicios de salud y educación, luchar contra el 
hambre, fortalecer el tejido económico y me-
jorar las infraestructuras, siempre dentro de 
los límites físicos que eviten la degradación 
de los ecosistemas.

GESTI"N BASADA EN RESULTADOS

La gestión basada en resultados (GBR) es una 
estrategia general de gestión cuyo objetivo es 
lograr un mejor desempeño y resultados de-
mostrables.

La GBR tiene por objetivo el aprendizaje, 
la gestión de riesgos y la rendición de cuentas. 
El aprendizaje no solo ayuda a mejorar los re-
sultados de programas y proyectos existentes, 
sino que también refuerza la capacidad de la 
organización y de los individuos para tomar 
mejores decisiones y para la formulación de 
programas y proyectos futuros. Puesto que no 
hay planes perfectos, es esencial que la geren-
cia, el personal y las partes interesadas apren-
dan de los éxitos y fracasos de cada programa 
o proyecto.

Una buena GBR es un proceso conti-
nuo. Esto signi!ca que hay retroalimentación, 
aprendizaje y mejoras constantes. Los planes 
existentes son modi!cados regularmente en 
función de las lecciones aprendidas median-

te el seguimiento y la evaluación, y los planes 
futuros son desarrollados en función de es-
tas lecciones. El seguimiento es también un 
proceso continuo. Las lecciones extraídas del 
seguimiento son debatidas periódicamente y 
usadas para reforzar las acciones y las decisio-
nes. Se deben hacer las evaluaciones para ob-
tener mejoras mientras el programa está toda-
vía en curso y para apoyar la plani!cación de 
nuevos programas. Este proceso continuo de 
hacer, aprender y mejorar es lo que se conoce 
como enfoque del ciclo de vida de la GBR.

DESARROLLO DE CAPACIDADES

La principal contribución del SNU en un país 
debe ser el desarrollo de capacidades autócto-
nas, el cómo del desarrollo. Dentro del marco 
de la apropiación nacional, los esfuerzos del 
SNU dan apoyo a los países donde se ejecutan 
programas para desarrollar capacidades nacio-
nales a todos los niveles para alcanzar el desa-
rrollo humano y acelerar el logro de los ODM, 
haciendo hincapié en una gestión e!caz de la 
ayuda y en soluciones sur-sur. El desarrollo de 
capacidades abarca todas las áreas de trabajo 
del SNU. Por conducto de sus programas, el 
SNU acerca a las personas dentro de cada país 
y en todo el mundo, fomentando alianzas y 
compartiendo formas de promover la partici-
pación, la responsabilidad y la e!cacia en todos 
los niveles.

Es imposible luchar 
contra la pobreza y 
conseguir el bienestar 
social sin buscar 
un equilibrio entre 
naturaleza, sociedad y 
econom$a
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SECCI"N II

Contexto de pa(s
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En general, el proceso de democratizaci#n 
emprendido por El Salvador luego de los 
acuerdos de paz ha enfrentado diversos retos: 
marcadas desigualdades sociales y econ#micas, 
altos niveles de violencia, polarizaci#n 
pol$tica, crisis econ#mica y de seguridad y el 
fortalecimiento de poderes f"cticos como el 
crimen organizado y el narcotr"®co
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1.#SITUACI"N#POL TICA#Y#GOBERNABILIDAD

Dicha diferenciación es considerada por algu-
nos analistas como una estrategia del gobierno 
para generar un mejor espacio de gobernabi-
lidad, debido a que los partidos de oposición 
cuentan con mayoría en la Asamblea Legislati-
va. Otros, por su parte, consideran que existe 
una real diferencia programática e ideológi-
ca entre el presidente y su partido, la cual, de 
acentuarse, afectaría seriamente la gestión del 
gobierno. Hasta ahora, sin embargo, las dife-
rencias se han resuelto sin que se vea mayor-
mente afectada la gobernabilidad.

En todo caso, la existencia de diferen-
cias es bien vista por la mayoría de la pobla-
ción. Según el último estudio del Proyecto de 
Análisis Político y Análisis Prospectivos para 
Fortalecer la Gobernabilidad Democrática 
(PAPEP), el 75% de la población ve las discre-
pancias como una expresión de independencia 
que permite abordar las problemáticas desde 
el interés colectivo y no exclusivamente parti-
dario (PAPEP El Salvador/PNUD, 2010).

Por otra parte, durante el primer año de la 
nueva administración presidencial, el anterior 
partido en el gobierno (Alianza Republicana 
Nacionalista, ARENA) y principal expresión 
política de la derecha entró en un proceso de 

recomposición interna que llevó a la escisión 
de su bancada legislativa de 13 de sus 32 di-
putados, perdiendo así la capacidad que tenía 
de ser indispensable en acuerdos legislativos 
que requieren mayoría cali!cada. La crisis en 
ARENA también generó la renuncia de algu-
nos alcaldes municipales, quienes, junto con los 
diputados disidentes, crearon el partido Gran 
Alianza por la Unidad Nacional (GANA). El 
ex presidente Elías Antonio Saca fue posterior-
mente expulsado del partido ARENA.

Los otros dos partidos políticos de dere-
cha, el Partido de Conciliación Nacional (PCN) 
y el Partido Demócrata Cristiano (PDC), tam-
bién han experimentado escisiones.

El FMLN, por su parte, está experi-
mentando algunos reacomodos como conse-
cuencia de su nuevo papel como partido de 
gobierno y principal fuerza política del país. 
Sus esfuerzos se han concentrado en consoli-
darse internamente mediante la rati!cación de 
su dirigencia, la adhesión a la V Internacional 
Socialista y la reforma de sus estatutos, esta-
bleciendo procesos locales para la elección de 
representantes.

Como consecuencia de estos cambios en 
el mapa político, el gobierno ha podido lograr 

Desde la toma de posesi#n del presidente Mauricio Funes, en junio de 2009, se ha generado una dife-

renciaci#n in&dita en la pr$ctica pol"tica salvadore'a entre presidencia y partido de gobierno: el Frente 

Farabundo Mart" para la Liberaci#n Nacional (FMLN). Estas diferencias se han evidenciado en temas 

diversos tales como la posici#n ante la crisis hondure'a, la orientaci#n de la pol"tica educativa, la con-

veniencia de la incorporaci#n del pa"s a la Alianza Bolivariana de las Am&ricas (ALBA), la eliminaci#n del 

cargo b$sico de la telefon"a %ja, el aumento de penas a menores infractores, reformas a leyes municipa-

les y el proceso para elecci#n del Registrador Nacional, entre otros.

CAMBIOS EN LAS FUERZAS POL#TICAS DEL PA#S
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acuerdos diversos con la oposición que pare-
cían imposibles con la correlación de fuerzas 
que resultó de las elecciones legislativas de 
enero de 2009.

Una de las áreas de la gestión política más 
destacadas del nuevo gobierno es la de las rela-
ciones exteriores. La posición frente a la crisis 
hondureña —en la que el presidente se pro-
nunció por una !rme defensa de la democracia, 
así como su posterior reconocimiento al nue-
vo presidente hondureño y el apoyo que le ha 
brindado para la reintegración de su país a los 
espacios y foros internacionales— ha sido bien 
valorada al interior del país e internacionalmen-
te. También ha sido bien vista la relación estra-
tégica establecida con Brasil, país que además 
de cooperación técnica se ha comprometido a 
otorgar un préstamo bilateral de $500 millones 
de dólares. Adicionalmente, el nuevo gobierno 
ha restablecido las relaciones diplomáticas con 
Cuba y se esfuerza por mantener una relación 
estrecha con Estados Unidos basada en el res-
peto y la promoción de los intereses mutuos.

El nuevo gobierno también pretende 
diferenciarse de los anteriores creando me-
canismos de diálogo y concertación. El más 
importante de ellos es el Consejo Económico 
y Social (CES), establecido en septiembre de 
2009 con el objeto de involucrar a las organi-
zaciones de la sociedad civil en el proceso de 
formulación de las políticas públicas. El CES 
es coordinado por el Secretario Técnico de la 
Presidencia y está integrado por 69 consejeros 
más, representantes de los sectores social, sin-
dical, empresarial y académico. Además del 
Pleno, el CES cuenta con una comisión per-
manente, coordinada también por el Secreta-
rio Técnico e integrada, además, por coordi-
nadores adjuntos nombrados por cada uno de 
los otros sectores que lo integran. 

Para operativizar su trabajo, el CES ha 
creado cinco comisiones especiales de carác-
ter permanente en las que se ventilarán los 
diversos temas de su competencia: desarrollo 
económico, política !scal integral, política de 
transparencia, seguridad ciudadana y jurídica 
y desarrollo social con inclusión. Los temas de 
género y medio ambiente serán abordados de 
manera transversal en estas comisiones. 

De la información obtenida a través de 
encuestas, entrevistas a élites políticas, grupos 
focales y análisis de expertos se concluye que 
los temas que deberían ser atendidos con prio-
ridad en la agenda del gobierno son la insegu-
ridad ciudadana, la falta de oportunidades de 
empleo y la corrupción.

Por otro lado, de acuerdo con las per-
cepciones de la gente, durante los primeros 
18 meses del gobierno los mayores logros se 
ubican en la gestión política, la educación, la 
salud y las relaciones exteriores. En contra-
posición, las áreas en las que la gente percibe 
menos avances son la seguridad ciudadana, la 
economía y el combate a la corrupción.

AN$LISIS DE LA SITUACI"N DE 
GOBERNABILIDAD EN EL SALVADOR

Los acuerdos de paz recon!guraron el siste-
ma político y el régimen democrático a par-
tir de las reformas y los cambios acordados 
en sus principales instituciones. Transcurri-
dos 18 años se constatan importantes logros 
—sobre todo en la vigencia de los derechos 
civiles y políticos, la división de poderes y la 
libre competencia por el poder— pero aún 
persisten importantes retos, especialmente en 
áreas como sistema electoral, relación entre 
representantes y representados, participación 
ciudadana, contraloría pública, transparencia 
y rendición de cuentas y fortalecimiento de la 
gobernabilidad local.

La persistencia de esos retos se aprecia 
claramente en el pobre desempeño que re-
gistra El Salvador con relación al promedio 
de América Latina cuando se comparan los 
indicadores de gobernabilidad construidos y 
monitoreados periódicamente por el Banco 
Mundial (grá!co 1).1

En general, el proceso de democratiza-
ción emprendido por El Salvador luego de los 

1. Los indicadores de gobernabilidad est$n en uni-

dades de una distribuci#n normal est$ndar con valores 

entre -2.5 y 2.5 aproximadamente. Los valores m$s al-

tos corresponden a una mejor gobernabilidad.
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acuerdos de paz ha enfrentado diversos retos: 
marcadas desigualdades sociales y económicas, 
altos niveles de violencia, polarización política, 
crisis económica y de seguridad y el fortaleci-
miento de poderes fácticos como el crimen or-
ganizado y el narcotrá!co. 

Si bien el apoyo de la gente a la democra-
cia se mantiene alto, el desencanto con algu-
nas de sus principales instituciones —como 
los partidos políticos, la Asamblea Legislativa, 
el Órgano Judicial, la Policía Nacional Civil y 
la Fiscalía General de la República— ha au-
mentado. Como consecuencia, existe en el 
país una demanda muy fuerte de cambio en de-
mocracia, que apela directamente a volver e!caz 
el régimen.

Sistema de partidos pol(ticos

En los últimos 18 años el sistema de partidos 
salvadoreño se ha caracterizado por una ten-
dencia al bipartidismo. Se evidencia una clara 
concentración del voto en la competencia pre-
sidencial a favor de los dos partidos mayorita-
rios, aunque aún se mantiene un tipo de com-
petencia multipartidista en el ámbito legislativo 
(reducida a cuatro partidos, aunque con la re-
ciente creación de nuevos).

En dicho sistema dos partidos han domi-
nado la competición política por el poder so-
bre la base de un esquema altamente polariza-
do, montado sobre los clivajes heredados de la 
guerra civil y asimilada al eje de identi!cación 
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ideológica izquierda-derecha. En cada uno de 
esos extremos se ubican los dos partidos mayo-
ritarios: FMLN y ARENA, respectivamente.

La Constitución de la República establece que 
los partidos políticos son «…el único instru-
mento para el ejercicio de la representación del 
pueblo dentro del gobierno», lo que los convier-
te en instituciones de gran importancia y respon-
sabilidad en el marco del sistema y del régimen 
político. A pesar de ello, son de las instituciones 
en que menos confía la población. De hecho, 
casi ocho de cada diez personas expresaron te-
ner poca o ninguna con!anza en los partidos 
políticos, tanto en 1994 como en 2009. 

Dentro de las mejoras necesarias al siste-
ma de partidos pueden mencionarse un efecti-
vo ejercicio independiente de la representación 
que les es conferida y la mejor representación 
de los diferentes sectores de la sociedad y sus 
respectivos intereses. Asimismo, existe una de-
manda especí!ca por la aprobación de un ré-
gimen legal especial, orientado a regular a los 
partidos políticos, con énfasis en su forma de 
organización interna y los mecanismos de !-
nanciación.

Con relación a la organización interna, se 
trata de procurar la modernización y el fortale-
cimiento de los partidos políticos de cara a su 
labor y capacidad de representación y fomento 
a la democracia ciudadana. Ello contribuiría 
a superar tanto las prácticas clientelares como 
a combatir la falta de democracia interna, as-
pectos que impiden la plena participación de 
sectores sociales tradicionalmente excluidos, 
tales como mujeres, jóvenes y personas con 
discapacidad.

En lo que corresponde al !nanciamiento, 
se trata de procurar una mayor transparencia y 
legitimidad de los partidos, tanto para su fun-
cionamiento ordinario como para la organiza-
ción de campañas electorales, regulando clara-
mente las fuentes y los límites permitidos.

Sistema electoral

Durante los 18 años posteriores a la !rma de 
los acuerdos de paz se han celebrado seis elec-
ciones legislativas y municipales y cuatro elec-
ciones presidenciales, ninguna de las cuales ha 

sido impugnada. Todos los procesos han sido 
evaluados en términos generales —y sobre 
todo en cuanto al resultado de los mismos— 
de forma positiva por las diferentes misiones 
de observación electoral, si bien con obser-
vaciones importantes tanto relacionadas con 
el procedimiento en cada ejercicio particular 
como en el diseño del sistema en su totalidad, 
de cara a procurar su mejor y más adecuado 
funcionamiento.

Así, se puede a!rmar que si bien desde el 
!n de la guerra civil se ha logrado una compe-
tencia libre por el poder, es igualmente cierto 
que aún persisten fallas en su diseño general 
que repercuten directamente en cada evento 
electoral en particular.

En ese orden de ideas, en julio de 2010 la 
Sala de lo Constitucional de la Corte Suprema 
de Justicia declaró inconstitucionales las dispo-
siciones del Código Electoral relativas a la exigen-
cia de a!liación a un partido político para los 
candidatos a diputados, así como al sistema de 
lista cerrada y bloqueada para la elección de los 
mismos. Esta sentencia da lugar a la existencia 
de candidaturas independientes y podría incidir 
en cambios en el sistema electoral y los parti-
dos políticos del país. 

Entre los cambios institucionales que de-
bería considerar el gobierno se encuentran la 
despartidización del proceso de elección de 
candidatos, la integración y el funcionamiento 
del Tribunal Supremo Electoral, así como la 
separación de las funciones jurisdiccional y ad-
ministrativa. Conjuntamente con ello, se hace 
necesaria la ciudadanización de la administración 
de los organismos electorales permanentes y 
de los temporales.

También es necesario regular de forma 
adecuada las campañas electorales en su con-
tenido y forma, estableciendo límites a las acti-
vidades proselitistas durante las campañas elec-
torales, tanto de los partidos políticos como de 
la ciudadanía en general.

En cuanto al proceso electoral y sus pro-
cedimientos especí!cos, ha de procurarse un 
sistema que haga posible el ejercicio del su-
fragio a importantes cantidades de ciudadanas 
y ciudadanos que se encuentran impedidos o 
limitados para ello. Para conseguirlo se deben 
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A)o de elecci*n 
presidencial

Participaci*n 
sobre inscritos +-/

A)o de elecci*n 
legislativa

Participaci*n 
sobre inscritos +-/

1994 53.6 1994 53.6

1999 38.6 1997 38.8

2004 69.4 2000 38.5

2009 63.5 2003 41.0

2006 54.2

2009 54.1

Promedio 56.3 Promedio 46.7

* Participaci#n = Total de votos emitidos/ total de electores inscritos

Fuente: Artiga-Gonz$lez (2009)

CUADRO"1
Participaci#n electoral en El Salvador (1994-2009)*

impulsar iniciativas orientadas al acercamiento 
de las urnas como el voto residencial y el voto 
en el exterior, así como la creación de una cir-
cunscripción para los salvadoreños que viven 
en el extranjero, que les permita tener repre-
sentación en la Asamblea Legislativa.

Finalmente, para el caso de la elección de 
concejos municipales también destaca la nece-
sidad de pasar del principio de representación 
mayoritaria al de representación proporcional, 
procurando con ello la integración multiparti-
daria de los mismos.

Parlamento

Si bien el Parlamento ha pasado por varios pro-
cesos de modernización, orientados principal-
mente a la mejora de los servicios asociados 
a la función legislativa (espacios de trabajo, 
contraloría de contrataciones, asesoría técnica 
especializada, entre otros), su desempeño es 
todavía bastante de!ciente. El fortalecimiento 
de los equipos de asesoría técnica a las dife-
rentes fracciones, la institucionalización de las 
relaciones con los otros órganos del Estado y 
el desarrollo de capacidades relacionadas con 
las funciones de contraloría y !scalización re-
quieren particular atención.

Por otra parte, la Asamblea Legislativa 
continúa transmitiendo muy poca con!anza 
en la opinión pública, superando únicamente a 

los partidos políticos. Esta percepción negativa 
se relaciona sobre todo con las prácticas poco 
transparentes y éticas que le son atribuidas.

Otro de los cuestionamientos que frecuen-
temente se hace al Parlamento está relacionado 
con los bajos niveles de representación que tie-
nen las mujeres, personas con discapacidad y 
descendientes de grupos étnicos minoritarios 

Sociedad civil y participaci*n 
ciudadana

Aunque la participación ciudadana parece estar 
aumentando, los niveles son todavía bajos. La 
participación en las elecciones presidenciales 
de 2009 superó el 60%, pero fue inferior a la 
registrada en 2004. Un resumen de los datos 
de participación en elecciones presidenciales y 
legislativas se muestra en el cuadro 1.

Por otra parte, en la mayoría de la pobla-
ción existe poco interés en la actividad política 
(tan solo alrededor del 30% se declara inte-
resado). También se mani!esta una creciente 
descon!anza en los procesos electorales y poca 
credibilidad en el gobierno como representan-
te de los intereses de la ciudadanía.

La sociedad civil, por su parte, muestra un 
mejoramiento progresivo en sus capacidades 
para articular propuestas y ejercer incidencia 
en los procesos de formulación de políticas 
públicas y en muchos casos es pionera en el 



SECCI"N#II:#SITUACI"N#POL TICA#Y#GOBERNABILIDAD22  

uso de las nuevas tecnologías de información. 
Mención especial merecen los diversos obser-
vatorios ciudadanos creados con el propósito 
de brindar información y abrir espacios de de-
bate en torno a ciertas áreas temáticas de inte-
rés colectivo. 

En cuanto a la población joven (15 a 24 
años), que representa el 19% de la población 
total del país, es importante destacar que, aun-
que muestra una alta disposición a participar 
en procesos electorales (58%), tiene poca dis-
posición a involucrarse en las organizaciones 
convencionalmente establecidas en la sociedad 
para tener incidencia en la toma de decisiones 
(partidos políticos, sindicatos, gremiales, entre 
otros). La inmensa mayoría (86%) expresa te-
ner descon!anza en las instituciones políticas y 
únicamente el 20% expresa haber participado 
en actividades de ayuda social y/o bene!cen-
cia. Las únicas instituciones en las que expresan 
tener bastante con!anza son en las educativas y 
religiosas. Esta situación ha llevado a cimentar 
una percepción negativa de los jóvenes, consi-
derándoseles apáticos respecto de los asuntos 
públicos y el entorno social. 

La contralor(a y rendici*n de 
cuentas: lucha contra la corrupci*n, 
transparencia y acceso a la 
informaci*n

El sistema de contraloría y rendición de cuen-
tas en El Salvador es uno de los más débiles 
del conjunto de componentes del régimen de-
mocrático. 

Una de las debilidades mayores radica 
en que el país no cuenta con una Corte de 
Cuentas de la República independiente, que 
ejerza profesionalmente las funciones de con-
traloría que le corresponden. Para avanzar en 
esa dirección habría que introducir algunas 
reformas legales. La primera de ellas consis-
tiría en despojar a la institución de su función 
jurisdiccional, por la cual se convierte en juez 
y parte de las auditorías. Tal transformación, 
empero, pasa por la reforma del artículo 95 de 
la Constitución de la República. Adicionalmente, 
habría que modi!car los requisitos de elección 
del presidente y los magistrados de la institu-

ción, requiriendo una mayoría cali!cada en 
el Parlamento, y otros más que contribuyan a 
garantizar la independencia política y el profe-
sionalismo requerido. 

Por otra parte, es necesario un cuerpo le-
gal armonizado y especializado que procure la 
transparencia en la administración pública y 
en el sector privado, especialmente en lo re-
lativo a la contratación de personal y la con-
tratación de bienes y servicios, así como a las 
políticas y prácticas de combate y prevención 
de la corrupción. 

Existen algunos avances en cuanto a los 
sistemas de la contraloría, transparencia, rendi-
ción de cuentas y acceso a la información. En-
tre ellos se destacan la reciente creación de la 
Subsecretaría de Transparencia y Anticorrup-
ción, la reforma constitucional para incluir el 
delito de enriquecimiento ilícito, la aprobación 
de la Ley de Acceso a la Información Pública, 
la suscripción y rati!cación de la Convención 
de Naciones Unidas contra la Corrupción, la 
inclusión de un capítulo de transparencia en 
el Código Municipal, la creación del Tribunal 
de Ética Gubernamental y la creación de de-
pendencias orientadas a informar y canalizar 
denuncias de la ciudadanía y necesidades de 
información.

Administraci*n p3blica

En El Salvador, para ingresar o progresar den-
tro del sector público, incluidos los gobiernos 
municipales, ha tenido más peso la identi!ca-
ción con los partidos políticos en el gobierno 
o la proximidad con los funcionarios de turno 
que aspectos como la capacidad profesional, la 
formación, la honestidad o los méritos profe-
sionales. Dentro de ese contexto, no sorprende 
que el país haya ocupado la penúltima posición 
entre 18 de América Latina en los que se eva-
luaron las garantías efectivas de profesionalis-
mo en el servicio civil y la protección de los 
funcionarios frente a la arbitrariedad, la politi-
zación y la búsqueda de rentas (BID, 2007).

Muchos funcionarios no se sienten ni se 
comportan como auténticos servidores públi-
cos. Algunos porque saben que el empleo que 
tienen es de carácter temporal, y otros porque 
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asumen que sus posibilidades de ascenso son 
mínimas. Además, al ser tan altos los niveles 
de rotación del personal, la mayoría de enti-
dades del Estado no tienen visión de largo 
plazo, ni la posibilidad de garantizar continui-
dad a las políticas públicas. Si a ello se agrega 
la endémica escasez de recursos para atender 
los elevados dé!cits sociales acumulados en 
salud, educación y vivienda o ante la crisis 
delincuencial, se puede entender por qué se 
a!rma que el país tiene un Estado grande para 
cosas pequeñas y pequeño para cosas grandes 
(PNUD, 2011). 

Para hacer frente a esta situación, el nuevo 
gobierno ha creado la Subsecretaría de Gober-
nabilidad y Modernización del Estado, cuya 
agenda de trabajo debería incluir, entre otros, 
los siguientes puntos: la creación de un orga-
nismo independiente, responsable de la políti-
ca integral de recursos humanos; el estableci-
miento de un sistema de incentivos basado en 
desempeño, que estimule la productividad en 
el trabajo; y la de!nición de una política que 
permita balancear los objetivos de "exibilidad 
y estabilidad en los puestos. 

Gobernabilidad local

El Estado salvadoreño se caracteriza por una 
alta concentración de funciones y competencias 
en el gobierno nacional y por carecer de una 
estandarización de las unidades administrativas 
entre las diferentes entidades del gobierno. 

En lo que a gobiernos locales se re!ere, 
se observa heterogeneidad en la capacidad de 
gestión de los municipios. Producto de ello, 
persisten grandes limitaciones tanto en el go-
bierno nacional como en el municipal para po-
der responder adecuada y ágilmente a las parti-
cularidades del desarrollo de cada localidad.

En el ámbito de los gobiernos locales se 
han dado algunos pasos importantes para for-
talecer sus capacidades !nancieras y adminis-
trativas con el objeto de que puedan asumir 
un rol más activo en el desarrollo local. Entre 
estas destacan la promulgación del Código Mu-
nicipal y de la Ley General Tributaria Municipal, 
la creación del Consejo de Alcaldes del Área 
Metropolitana de San Salvador (COAMSS), 

la reactivación de la Corporación de Muni-
cipalidades de la República de El Salvador 
(COMURES), el establecimiento del Fondo 
de Desarrollo Económico y Social (FODES) 
—con una asignación equivalente al 8% del 
presupuesto general de la nación—, la crea-
ción del Fondo de Inversión Social para el De-
sarrollo Social (FISDL), la conformación de 
la Comisión Especial de Asuntos Municipales 
de la Asamblea Legislativa, la creación del Ins-
tituto Salvadoreño de Desarrollo Municipal 
(ISDEM) y, más recientemente, la creación de 
la Subsecretaría de Descentralización y Desa-
rrollo Territorial. 

Pese a los avances logrados, para que los 
municipios puedan convertirse en verdaderos 
protagonistas del desarrollo local todavía exis-
ten muchas tareas pendientes por llevar a cabo. 
Algunas de las recomendaciones formuladas al 
respecto, por diversas entidades que promue-
ven y trabajan a favor de la descentralización y 
el desarrollo local, son las siguientes: 

• La identi!cación de atribuciones y servi-
cios que actualmente maneja el gobier-
no central, cuya descentralización hacia 
las municipalidades podría contribuir a 
volverlos más e!caces. Con este insumo 
habría que diseñar un plan que de!na 
con claridad la modalidad de descentra-
lización, los espacios políticos y admi-
nistrativos que recibirían las atribuciones 
y servicios y los plazos de ejecución, así 
como un programa de fortalecimiento 
de capacidades de las nuevas estructuras 
municipales.

• El diseño y puesta en marcha de una pro-
puesta de reforma político-administrativa 
que permita modi!car el escenario excesi-
vamente atomizado, administrativamente 
débil y !nancieramente insostenible, de-
rivado de la actual estructura que con!-
guran los 262 municipios actualmente 
existentes.

• La descentralización del sistema !scal 
mediante el otorgamiento a las municipa-
lidades de autonomía para la !jación de 
determinados impuestos. Una estructura 
!scal de este tipo contribuiría a promover 
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mayor responsabilidad y esfuerzo !scal 
por parte de los gobiernos municipales, y 
posibilitaría que las transferencias del go-
bierno nacional se orientaran a compensar 
los territorios cuyas potencialidades de re-
caudación son menores.

• Fortalecimiento de la participación ciu-
dadana. La descentralización también 
debe profundizar los esfuerzos orienta-
dos a habilitar la participación ciudadana 

mediante la creación de comités muni-
cipales de desarrollo o espacios simila-
res, la plani!cación participativa local y 
los ejercicios de rendición de cuentas y 
contraloría ciudadana. De lo contrario, 
la participación ciudadana no pasará de 
ser un proceso de transferencias de com-
petencias y recursos que no producirá el 
mejoramiento esperado de la gobernabi-
lidad local. 
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2.#SITUACI"N#SOCIOECON"MICA

Este pobre desempeño en generar alto creci-
miento con empleo es, a su vez, producto de 
que el país no ha podido construir una ma-
croeconomía que le permita articular un ciclo 
virtuoso de crecimiento y desarrollo humano. 
En su lugar se han acumulado una diversidad 
de desequilibrios en las diferentes áreas de la 
macroeconomía.

El primer desequilibro es entre la produc-
ción y el consumo. Aunque el PIB per cápita 
creció 70% entre 1990 y 2008, el consumo per 
cápita de los hogares durante el mismo perío-
do aumentó en 96%. Producto de ello, El Sal-
vador es uno de los pocos países en el mundo 
que consume más de lo que produce. Según 
estadísticas del Banco Mundial, actualmen-
te es el país con la tercera tasa más alta en el 
mundo de consumo privado como proporción 
del PIB, superado únicamente por Liberia y 
Lesotho. 

En congruencia con el comportamiento 
de la producción y el consumo, la tasa de aho-
rro nacional ha sido estructuralmente baja y se 
ha reducido aún más en los últimos años (alre-
dedor de 10% del PIB). Por su parte, aunque 
la tasa de inversión también es baja (alrededor 
del 15% del PIB), es superior a la de ahorro, 

con!gurando un segundo desequilibrio. Se-
gún el Foro Económico Mundial, con una 
tasa nacional de ahorro de alrededor de 10% 
en los últimos años el país ocupó la posición 
121 entre 132 países analizados. Algo similar 
ocurre con la tasa de inversión, en la que nue-
vamente El Salvador se ubica muy por debajo 
de las tasas de inversión que mantienen los lí-
deres del crecimiento, e incluso por debajo del 
promedio de América Latina.  

El tercer desequilibro es el que se genera 
en el ámbito de las !nanzas públicas, producto 
de que el gasto público, aunque relativamen-
te bajo (alrededor de 17% del PIB), suele ser 
mayor que los ingresos !scales (alrededor 13% 
del PIB). Esto ha dado lugar a que aunque los 
niveles de inversión social e infraestructura 
del país son bajos, los dé!cits !scales han sido 
bastante recurrentes, lo cual le impone al país 
limitaciones para aplicar políticas anticíclicas. 
Por esa razón, cuando se registran períodos 
de lento crecimiento o recesión (como en el 
momento actual) el dé!cit !scal se dispara y el 
gobierno no tiene más opción que incurrir en 
niveles crecientes de endeudamiento, con alto 
riesgo de caer en una trayectoria de insosteni-
bilidad !scal. 

El Salvador tiene que superar varios impedimentos socioecon#micos para convertirse en un pa"s de 

desarrollo humano alto. Algunos de esos obst$culos se han visto agravados por el fuerte impacto 

que est$ teniendo sobre la econom"a nacional la crisis econ#mica internacional. 

Un primer escollo que hay que remover se deriva de las di%cultades que hist#ricamente ha tenido 

la econom"a para crecer y generar empleos. De 1960 a 2009, la tasa de crecimiento promedio anual del 

Producto Interno Bruto (PIB) per c$pita del pa"s ha sido de apenas 1.1+, una de las m$s bajas en Latino-

am&rica. De mantenerse esta trayectoria tardar"a m$s de 30 a'os alcanzar los niveles de PIB per c$pita 

que tienen ya otros pa"ses de la regi#n como Chile y Costa Rica. Simult$neamente, los niveles de subu-

tilizaci#n de la mano de obra han sido altos. Prueba de ello es que la suma de las tasa de desempleo y 

subempleo ha permanecido estancada en alrededor de 50+ en los ;ltimos cincuenta a'os.
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El cuarto desequilibrio es el que se genera 
en el sector externo de la economía. Y es que 
aunque se ha buscado aumentar las exporta-
ciones, sus tasas de crecimiento, debido a los 
bajos niveles de productividad y competitivi-
dad del país, han sido bastante inferiores al 
crecimiento de las importaciones. Producto de 
ello la brecha comercial en los últimos años ha 
llegado a niveles de más del 20% del PIB, los 
cuales únicamente han podido ser !nanciados 
gracias a las cantidades crecientes de remesas 
familiares recibidas, que llegaron a representar 
hasta el 18% del PIB en 2008.

Además de las di!cultades antes seña-
ladas, relacionadas con el crecimiento y el 
empleo, otro obstáculo al desarrollo que hay 
que combatir es la desigualdad. En 2009, ex-
cluyendo las remesas, el 20% más rico de la 
población recibió un ingreso promedio 18 ve-
ces más alto que el percibido por el 20% más 
pobre. El impacto de las remesas ha permitido 
reducir dicha relación a 12.5 veces. Aun así, el 
coe!ciente de Gini de El Salvador es de 0.47, 
apenas inferior al promedio de América Lati-
na, la región del mundo con mayores niveles 
de desigualdad.

Estos altos niveles de desigualdad afectan 
principalmente a los habitantes de las zonas 
rurales, a la población que no está en edad de 
trabajar (niños, adolescentes y ancianos), a los 
jóvenes, a las mujeres, a las personas con disca-
pacidades y a la población indígena. Desde una 
perspectiva dinámica, esta situación se agrava 
debido a que El Salvador es, además, el país 
de la región con una mayor correlación entre 
la educación de padres e hijos, es decir donde 
hijos de padres con poca o nula educación tie-
nen también más posibilidad de obtener poca 
o nula educación, reproduciendo así una des-
igualdad inter-generacional (PNUD, 2010a).

Por otra parte, para que haya crecimiento 
económico con equidad también es necesario 
promover la creación de mercados favorables 
al público; es decir, mercados que operen con 
e!ciencia, que eviten abusos en contra de con-
sumidores y pequeños proveedores y que den 
cuenta de las externalidades ambientales posi-
tivas o negativas. Particular importancia ha-
bría que dar a iniciativas como la de mercados 

inclusivos: lejos de profundizar los niveles de 
marginación, desigualdad y pobreza, deberían 
promover la participación de sectores pobres y 
marginados, ya sea como proveedores o como 
consumidores.

Finalmente, para entender la situación so-
cioeconómica actual es importante señalar que 
después de más de dos años de haber estallado 
la crisis económica internacional, El Salvador 
se está per!lando como el país de América La-
tina más severamente golpeado. 

Para 2009 el PIB real decreció en 3.3%, 
mientras que para 2010 el crecimiento estima-
do es inferior a 1%. Junto con la caída del PIB, 
en 2009 también se deterioraron severamente 
algunos de los principales indicadores econó-
micos y sociales. 

Uno de los primeros impactos de la crisis 
fue la contracción del !nanciamiento externo 
y el endurecimiento de los requisitos exigidos 
por la banca nacional a sus clientes, incluido 
un aumento en la tasa de interés de alrede-
dor de dos puntos porcentuales. Como con-
secuencia de ello, el crédito otorgado al sec-
tor privado se contrajo en términos reales en 
5.7%. Simultáneamente, y en correspondencia 
con el menor nivel de actividad económica, la 
inversión decreció en 17%.

El menor ritmo de actividad económica 
también afectó la productividad de muchas 
empresas y el empleo. Más de 30,000 empleos 
formales se perdieron, y aunque la tasa de des-
empleo no ha cambiado considerablemente, sí 
ha aumentado el empleo informal con todas 
las inseguridades que esto supone, sin garantía 
del salario mínimo y sin protección social. Los 
sectores más afectados por la crisis han sido la 
maquila, el comercio y los servicios, donde las 
trabajadoras son mayoritariamente mujeres. 
De ahí que de los empleos perdidos se estima 
que el 57% eran ocupados por mujeres.

Por otra parte, las remesas familiares, que 
antes del estallido de la crisis representaban el 
18% del PIB y eran recibidas por el 25% de 
los hogares salvadoreños, decrecieron en 2009 
en 9.9%, después de haber estado creciendo 
de manera sostenida en 30 años. En términos 
nominales, la reducción de remesas fue de 323 
millones de dólares.

El Salvador es uno 
de los pocos pa$ses 

en el mundo que 
consume m%s de lo 

que produce
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Estos datos evidencian la importancia 
central que tienen las migraciones y las reme-
sas en la economía del país, por lo que temas 
como la protección de los derechos humanos 
de los migrantes y el uso productivo de las 
remesas deberían ser objeto de una atención 
especial por parte de las políticas públicas. 

Los efectos de la crisis también se han he-
cho sentir en el ámbito !scal, ya que los ingre-
sos corrientes del gobierno disminuyeron en 
11.5%, mientras que el dé!cit !scal aumentó 
de 3.1% del PIB a 5.4%. La deuda pública, por 
su parte, aumentó de 39.7% del PIB a 45.3%. 
Como consecuencia del deterioro registrado 
en estos indicadores, en noviembre de 2009, 
Moody ś degradó la cali!cación de la deuda 
pública del país con lo que se perdió la cali!-
cación que se tenía de grado de inversión, y el 
país se vio obligado a negociar un acuerdo de 
Stand-by con el Fondo Monetario Internacio-
nal (FMI).

Los indicadores preliminares de 2010 
dan cuenta de algunos signos de reactivación 
económica, pero que todavía no son muy só-
lidos. Esto estaría indicando que 2011 será un 
año clave para el país, ya que de no registrar-
se una sólida reactivación económica, la  si-
tuación macroeconómica se agravará todavía 

más, con un alto riesgo de que no se cumplan 
los compromisos adquiridos con el FMI y, en 
consecuencia, se limite el acceso del gobierno 
a los recursos !nancieros que se tienen dis-
ponibles por parte de los organismos inter-
nacionales.

Este difícil entorno que se ha con!gura-
do en el área económica está contribuyendo al 
recrudecimiento de la delincuencia e insegu-
ridad ciudadana, a la expansión de la pobreza 
y a profundizar los problemas de desigualdad 
y exclusión social. Por estas razones, aun en 
medio de la crisis, El Salvador necesita soste-
ner y elevar los niveles de inversión social para 
crear una sociedad más equitativa, mejorar la 
gobernabilidad y elevar la calidad de vida de 
las personas.

A esto habría que sumar la frecuencia 
cada vez mayor de eventos climáticos extre-
mos, los cuales, además de provocar pérdidas 
económicas enormes, conducen a retrocesos 
en la consecución de los ODM. El impacto 
socioeconómico asociado a estos eventos evi-
dencia los altos niveles de vulnerabilidad que 
enfrenta la mayoría de la población salvado-
reña, así como la necesidad de implementar 
estrategias de adaptación a los efectos desfa-
vorables del cambio climático. 

Es necesario sostener 
y elevar los niveles de 
inversi"n social para 
crear una sociedad 
m%s equitativa
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3.#VIOLENCIA#E#INSEGURIDAD#CIUDADANA##

DELITOS CONTRA LA VIDA

El Salvador se ubica entre los países más vio-
lentos del mundo, con una tasa de 71 homi-
cidios por cada 100,000 habitantes para 2009, 
más alta que durante la guerra y muy por arriba 
de la tasa de 10 establecida por la Organización 
Panamericana de la Salud (OPS) y la Organiza-
ción Mundial de la Salud (OMS) para ser con-
siderada como epidemia.2

Las armas de fuego han estado presentes 
en el 76% de los homicidios (PNUD, 2010b). 
En el ámbito geográ!co, el 53% de esta violen-
cia se concentra en 23 de los 262 municipios; y 
si bien la criminalidad se ha registrado princi-
palmente en las áreas urbanas de las ciudades 
de mayor volumen poblacional, en los últimos 
años parece haberse equiparado su relevancia 
en zonas rurales (IUDOP, 2009). 

Por género y rangos de edad, la mayor inci-
dencia de homicidios se da en hombres entre 15 

y 38 años. Para 2008 la tasa de homicidios para 
este grupo poblacional ascendió a 224 por cada 
100,000 habitantes. Aunque la incidencia de 
homicidios es mucho mayor para los hombres, 
la tendencia al incremento es mayor en muje-
res, creciendo en un 197% en la última década 
(grá!co 2). Se estima que la violencia de género 
está presente en no menos del 50% de los ho-
micidios contra mujeres. Al respecto, el Comité 
para la Eliminación de la Discriminación contra 
la Mujer (CEDAW) manifestó al gobierno sal-
vadoreño su preocupación por la escasa aplica-
ción de las normas vigentes, la insu!ciencia de 
investigación de casos denunciados y la impuni-
dad de la que gozan tales actos (PDDH, 2009).

DELITOS CONTRA EL PATRIMONIO

Los delitos contra la propiedad constituyen el 
60% de las denuncias. El hurto es el delito 
más habitual, aunque ha experimentado un 
signi!cativo descenso a partir de 2005 hasta 
situarse en una tasa de 163 por cada 100,000 
habitantes en 2009. El robo, por su parte, pre-
senta tasas casi siempre superiores a los 100 
robos por 100,000 habitantes, pero tras un 
descenso signi!cativo en 2008 (66 por cada 

Hist#ricamente El Salvador ha mantenido elevados niveles de violencia e inseguridad, registrando 

en los ;ltimos a'os un incremento en los delitos que afectan a la vida, en especial el homicidio 

y algunos delitos contra el patrimonio, como las extorsiones. Tambi&n se observa un incremento del 

narcotr$%co y otras formas de criminalidad organizada m$s so%sticadas y de car$cter transnacional, 

nocivas para la seguridad ciudadana.

Esta situaci#n no es exclusiva de El Salvador< es un problema compartido con los pa"ses vecinos 

y hermanos: las tasas de homicidios han aumentado en casi todos los pa"ses de Am&rica Central, y la 

regi#n en su conjunto sufre hoy las tasas de violencia ordinaria o no pol"tica m$s elevadas del mundo 

(PNUD, 2010a).

2. Existen di%cultades de comparabilidad entre pa"-

ses sobre el impacto de la violencia debido a la dispo-

nibilidad y calidad de registros. Sin embargo, en el caso 

salvadore'o se cuenta desde 2005 con un mecanismo 

de homologaci#n de homicidios intencionales que ge-

nera un dato de alta calidad. 
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GR$FICO"2
Evoluci#n de tasas de homicidio (2003-2009) 

Fuente: Elaboraci#n propia con base en datos del IML y MINEC/DIGESTYC, UNFPA, CELADE, 2009.
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100,000 habitantes), han vuelto a repuntar a 
112 por cada 100,000 habitantes en 2009. 

Un delito que ha experimentado un cre-
cimiento signi!cativo son las extorsiones. Las 
denuncias por este delito se han incrementado 
en un 666% a partir de 2002, según los datos 
de la PNC.

CRIMEN ORGANIZADO 
Y NARCOTR$FICO 

Como señaló el Informe sobre Desarrollo Humano 
para Centroamérica (PNUD, 2010c), las organiza-
ciones criminales más complejas, so!sticadas y 
nocivas para la seguridad ciudadana en la región 
son de carácter transnacional. Y si bien por la 
complejidad del fenómeno no se dispone de 
abundantes datos, se puede considerar que el 
trá!co de narcóticos es la forma de criminalidad 
organizada que más afecta a la región y al país. 
Así, por ejemplo, las incautaciones de cocaína 
en El Salvador se triplicaron en cinco años: de 
31 toneladas incautadas en 2001 a 107 en 2006 
(PNUD, 2010c). Con sus enormes ingresos, el 
narcotrá!co estimula, recluta, tecni!ca y poten-
cia otras formas de criminalidad organizada y 
callejera, e incluso el sicariato.

Aunque el trá!co de drogas es un fenó-
meno supranacional, conlleva amenazas a la 
seguridad en el país en tanto potencian los 
homicidios y otros actores de violencia por el 
trasiego y lucha por el control territorial. El 
consumo local de droga induce a la comisión 
de delitos ordinarios, potencia otras formas de 
criminalidad organizada y tiene la capacidad de 
corromper a agentes del sistema de seguridad y 
justicia penal, políticos, sectores empresariales 
y económicos conexos.

VIOLENCIA DE G%NERO

La violencia de género es aquella que viene de-
terminada por el tipo de relaciones, identidades 
y atribuciones de género existentes en una so-
ciedad. Dado que no hay categorización ni re-
gistro directo de hechos de violencia de género, 
se examinarán algunas de sus expresiones más 

identi!cadas: violencia intrafamiliar y violencia 
sexual (CIE, 2010).

Violencia intrafamiliar

La violencia intrafamiliar afecta a una mujer 
salvadoreña cada siete minutos. Según el Insti-
tuto Salvadoreño para el Desarrollo de la Mu-
jer (ISDEMU) se ha registrado un aumento 
sostenido de casos: de 3,804 en 2002 a 6,235 
en 2008. No obstante, este dato contrasta con 
la disminución de procesos iniciados en sede 
judicial, que pasó de 4,890 casos en 2003 a 
1,240 en 2007. El tema de violencia de género 
enfrenta como limitantes la inaceptable invi-
sibilización y naturalización del fenómeno, 
la carencia de indicadores y estadísticas con-
!ables y, más importante aún, la ausencia de 
estrategias integrales y sostenidas para su pre-
vención, atención y erradicación. 

Violencia sexual

En cuanto a los delitos sexuales, las denuncias 
por violaciones han incrementado considera-
blemente en los últimos años: un 72% entre 
2000 y 2009.

De acuerdo con cifras del Instituto de Me-
dicina Legal, las mujeres continúan siendo las 
más agredidas sexualmente con el 90% del total 
de casos registrados en 2008. En particular, las 
violaciones afectan mayormente a jóvenes de 
entre 10 y 29 años, y son las mujeres estudiantes 
y las dedicadas al o!cio doméstico los grupos 
más violentados sexualmente. Un alto índice 
de las violaciones son cometidas por familiares 
o personas conocidas de la propia casa (60%). 
Esto rea!rma el peso que tienen las relaciones 
desiguales de poder en todas las formas de vio-
lencia contra las mujeres (ISDEMU, 2009). 

También las agresiones sexuales aumenta-
ron notablemente: un 141% en el período de 
2002 a 2009. Las víctimas son mujeres en el 89% 
de los casos. Una muy alta proporción de los ca-
sos afecta a menores de edad, entre 6 y 13 años 
para los niños y entre 14 y 17 para las niñas. 

El 67% de las mujeres y niñas agredidas 
sexualmente también sufrió agresión psico-
lógica, según datos de la Organización de 

Los homicidios 
contra mujeres se 

incrementaron en un 
197& en la 'ltima 

d#cada
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Mujeres Salvadoreñas por la Paz (ORMUSA, 
2009). La mayor cantidad de abusos sexuales 
se cometen en la casa de la víctima y de fami-
liares, vecinos y conocidos. Otras expresiones 
de violencia son la trata de personas y la explo-
tación sexual, que se encuentran con frecuen-
cia relacionadas y sobre las que se dispone de 
escaso registro.  

POBLACI"N CARCELARIA

El comportamiento al alza en gran parte de de-
litos ha tenido su correlato en el incremento 
de la población carcelaria. El número de inter-
nos aumentó en un 184% entre 2000 y 2009, 
al pasar de 7,800 internos a 22,198. Esto supo-
ne casi el triple de la capacidad de los centros 
penales del país, estimada en 8,110 cupos. El 
hacinamiento de los centros penales tiene un 
marcado impacto en los niveles de inseguridad. 
Según las estadísticas de la Fiscalía General de 
la República (FGR), el 80% de las extorsiones 
investigadas en 2009 (1,580) fueron ordenadas 
desde las cárceles del país.

VICTIMIZACI"N Y PERCEPCI"N 
DE INSEGURIDAD

Las encuestas de !nales de 2010 per!lan a la 
inseguridad como la principal preocupación de 
la ciudadanía salvadoreña (IUDOP, 2010).   

Visto en perspectiva, la victimización au-
mentó más de seis puntos en menos de una dé-
cada, alcanzando en mayo de 2010 su cota his-
tórica con 24.6%. Dicho de otra manera, casi 
una cuarta parte de la población declara haber 
sido víctima de algún tipo de delito. Aunque 
2010 !nalizó con una leve reducción (19.3%), 
el 57% de la población cree que el problema 
aumentó en el último año.

Consultados sobre la presencia del nar-
cotrá!co en el país, 4 de cada 10 ciudadanos 
piensan que aumentó en comparación con el 
año pasado (IUDOP, 2010).

Los altos niveles de violencia, además de 
generar afectaciones directas a los derechos hu-
manos como la vida, la integridad, la propiedad 

entre otros, afectan la cotidianeidad y el derecho 
a vivir libre de temor. El 90% de los salvadore-
ños dicen sentirse desprotegidos en el espacio 
público, 40% limitaron sus lugares de compra, 
el 63% ha dejado de acudir a espacios de recrea-
ción, el 14% ha sentido la necesidad de cambiar 
de colonia y el 12% ha cerrado su negocio. 

Las y los menores de edad desconfían del 
hogar como espacio de protección. De acuer-
do a la UNICEF, en 2008 siete de cada diez 
niños y niñas mani!estan haber sido víctima de 
maltratos por su padre, madre o responsable.

COSTOS DE LA VIOLENCIA 

La violencia drena una importante cantidad de 
recursos al país que podrían ser  utilizados para 
ampliar las opciones u oportunidades de la 
gente y para poder cumplir los ODM. Estima-
ciones realizadas indican que los costos anua-
les de la violencia en El Salvador equivalen al 
11.5% del PIB (PNUD, 2005), lo que es casi si-
milar a la carga tributaria del país, a ocho meses 
de remesas y a casi tres veces el monto anual 
requerido para garantizar la cobertura universal 
en servicios sociales básicos. Equivale, además, 
a más de dos veces de lo que se asigna en el 
presupuesto a los ministerios de Educación y 
Salud. Por su parte, la Cámara de Comercio de 
Industria de El Salvador ha manifestado que 
diariamente cierra un negocio en la zona orien-
tal del país debido a la violencia.

FACTORES EXPLICATIVOS 

La situación de violencia y delincuencia no pue-
de explicarse por un único factor, más bien está 
determinada por una multicausalidad de facto-
res. En el caso de El Salvador se pueden indicar 
los siguientes desajustes: un entorno social y 
económico deteriorado; ausencia de oportu-
nidades de desarrollo humano (escolares y la-
borales, principalmente); deterioro del espacio 
público como lugar de encuentro comunitario; 
corrupción, debilitamiento de la institucionali-
dad pública y de la familia, cuya consecuencia es 
el vacío de autoridad competente;  la situación 

Las y los menores de 
edad desconf$an del 
hogar como espacio 
de protecci"n



SECCI"N#II:#VIOLENCIA#E#INSEGURIDAD#CIUDADANA32  

geográ!ca (El Salvador se ha convertido en  un 
país de paso en la expansión del narcotrá!co 
y del crimen organizado trasnacional); la falta 
de articulación entre las instituciones para hacer 
frente a la problemática; la proliferación de las 
armas de fuego, entre otros. 

La impunidad y débiles procesos de in-
vestigación y persecución del delito son facto-
res que facilitan la violencia en el país. En este 
sentido, uno de los eslabones más débiles en el 
procesamiento de los casos penales es la inves-
tigación del delito. Claramente, la impunidad 
es un problema fundamental que los actores 
nacionales deben abordar si el acceso a la justi-
cia y el estado de derecho deben imperar. 

Según el análisis de las estadísticas de las 
instituciones del sector penal, del total de de-
nuncias recibidas por la FGR entre junio de 
2004 y mayo de 2005 solo un 34.3% pasó a la 
etapa judicial, en tanto que un 65.7% de de-
nuncias se encuentran archivadas debido a que 
no se encontraron pruebas para pasar a la etapa 
judicial. Del total de casos que pasaron a co-

nocimiento de los jueces solo un 2.4% impli-
caron condenas, absoluciones o conciliaciones, 
representando las condenas solo el 1.3%. Los 
demás casos fueron resueltos mediante otro 
tipo de medidas. 

Un 40.3% del total de casos que entraron 
a sede judicial fueron sobreseídos o desesti-
mados, es decir cerrados por falta de prueba o 
mérito. Si a esto le sumamos los  porcentajes de 
casos que no llegan a la etapa judicial se tiene 
que un 74.6% de los casos no se resuelven satis-
factoriamente debido a problemas en la inves-
tigación. Estos datos evidencian que el mayor 
problema que contribuye los altos índices de 
impunidad es la debilidad en la investigación 
de los delitos.

RESPUESTA DEL GOBIERNO PARA LA 
LUCHA CONTRA LA VIOLENCIA

El Plan Quinquenal de Desarrollo 2010-2014 
presentado por el gobierno de El Salvador 
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Fuente: Elaboraci#n propia con base en datos del Ministerio de Hacienda de El Salvador y PNUD, 2005.
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GR$FICO"4
Imputaci#n del costo anual de la violencia y comparaci#n con el gasto p;blico en educaci#n y salud
(en millones de d#lares)
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establece como una de sus nueve apuestas 
estratégicas «lograr la paz social y un 
ambiente de seguridad humana que favorezca 
la cohesión social, el desarrollo económico 
equilibrado y la gobernabilidad democrática». 
Adicionalmente, uno de sus 11 objetivos es 
«reducir signi!cativa y progresivamente los 
niveles de violencia y criminalidad en el país». 
Finalmente, sostiene que el cumplimiento de 
dicho objetivo se hará a través de la ejecución 
de una estrategia integral de seguridad 
ciudadana (GOES, 2010).

El país cuenta con un gabinete de segu-
ridad liderado por el Secretario de Asuntos 
Estratégicos. Se ha conformado también un 
gabinete de prevención en el que participan la 
Secretaría de Asuntos Estratégicos, el Minis-
terio de Justicia y Seguridad Pública (MJSP), 
el Consejo Nacional de Seguridad Pública 
(CNSP) y la Policía Nacional Civil (PNC), 
junto con otros actores nacionales y locales. 
Como primer aporte han articulado la estrate-
gia nacional de prevención de la violencia y un 
gabinete de represión del delito.

Bajo la coordinación del MJSP se elaboró 
y presentó en febrero de 2010 la Política Na-
cional de Justicia, Seguridad Pública y Convivencia, 
la cual tiene cinco ejes: 1) control y represión 
del delito; 2) prevención social de la violencia 
y el delito; 3) ejecución de las penas y medidas: 
sanción, rehabilitación y reinserción social; 4) 
reparación social del delito y atención a vícti-
mas; 5) reforma institucional y legal. Una de 
las principales apuestas de la política pasa por 
el énfasis en una visión de prevención social 
de la violencia, cuya estrategia se basa en el 
desarrollo de capacidades locales a través de la 
creación de concejos municipales de preven-
ción de violencia. 

Como parte del control del delito se ha 
involucrado temporalmente a las Fuerzas Ar-
madas con la Policía Nacional Civil en labores 
de apoyo a la seguridad pública como patru-
llajes conjuntos en las zonas de más alta in-
cidencia delictiva, el control de puntos ciegos 
fronterizos y el patrullaje perimetral de algu-
nos centros penales. 

En lo que respecta al marco legal se apro-
bó la Ley Especial para la Intervención de las Te-
lecomunicaciones, para !nes investigativos, y la 
Ley de Proscripción de Maras, Pandillas, Agrupa-
ciones y Asociaciones de Naturaleza Criminal. Se 
elaboró también un anteproyecto de ley que 
intenta fortalecer el control de la circulación 
de las armas de fuego. De igual forma, se ha 
aprobado la Ley de Protección Integral a la Niñez y 
la Adolescencia y un marco de protección de la 
niñez y adolescencia que incluye el desarrollo 
de una jurisdicción especializada de Niñez y 
Adolescencia.

Los retos y desafíos para prevenir y enfren-
tar de manera e!caz la violencia y la inseguri-
dad son diversos, destacándose, entre otros, los 
siguientes: mejorar la coordinación al interior y 
entre las instituciones del sistema de seguridad 
y de justicia penal; mejorar la capacidad de pla-
ni!cación sobre la base de información opor-
tuna y con!able; articular iniciativas de preven-
ción de la violencia con énfasis en el ámbito 
local; fortalecer las capacidades institucionales 
para la investigación criminal y la lucha contra 
la impunidad; profesionalizar las instituciones 
vinculadas a la seguridad ciudadana y la justicia 
penal; mayor control y !scalización de armas 
de fuego; integración del enfoque de género en 
las políticas; mayor y más e!caz uso de recur-
sos, entre otros esfuerzos.

La problemática de la violencia y la inse-
guridad ciudadana es una preocupación salva-
doreña  pero, además, es un cáncer compartido 
con el resto de países de Centro América que el 
Gobierno está determinado a erradicar. El Go-
bierno de El Salvador está dando pasos valien-
tes y decisivos en la búsqueda de soluciones en 
el ámbito regional del Sistema de Integración 
Centroamericana (SICA), teniendo en cuenta 
la dimensión transnacional de este fenómeno. 
En este contexto existe el compromiso de los 
países de elaborar una Estrategia de Seguridad 
para Centro América. Dicha estrategia, junto 
con un plan de acción con costos, representará 
un  insumo para la Conferencia Regional sobre 
la Seguridad Regional que se celebrará en Gua-
temala en junio de 2011.
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4.#EVOLUCI"N#DEMOGR%FICA#
# DE#EL#SALVADOR###

DIN$MICA DEMOGR$FICA 

La dinámica descrita es resultado del descen-
so de la tasa de crecimiento demográ!co total 
que pasó de 31.3 por mil en 1960-1965, a 4.4 
por mil en 2005-2010. Este pronunciado des-
censo se debe tanto a la reducción de la tasa de 
crecimiento natural como a las altas tasas de 
emigración internacional, que le imprimen a la 
demografía del país un sello particular.  

La tasa de crecimiento natural (TCN) se 
deriva de la diferencia entre la tasa de natali-
dad y la tasa de mortalidad. Como se observa 
en el grá!co 5, la TCN disminuyó fuertemen-
te a partir del quinquenio 1960-1965. Por su 
parte, la tasa de crecimiento total, que inclu-
ye el impacto de la pérdida neta migratoria, 
disminuyó a una tasa aún mayor en el mismo 
período. El impacto de la pérdida neta migra-
toria puede notarse en que, mientras en 1965-
1970 la diferencia entre la tasa natural y la tasa 
total era de apenas 2.4 por mil, en 2000-2005 
ascendió a más de 10 por mil. Por lo tanto, 
las migraciones contribuyeron a reducir aún 
más el crecimiento poblacional, que ya se veía 
afectado por la disminución de la tasa natu-
ral, y este impacto se ha incrementado en el 
tiempo.

MIGRACI"N INTERNACIONAL

La migración internacional ha sido un fenóme-
no de larga data en El Salvador. El país regis-
tra pérdidas netas migratorias al menos desde 
1950. Sin embargo, desde 1975, sobre todo a 
partir del con"icto armado, las tasas netas de 
migración se intensi!caron al pasar de 0.8 per-
sonas por cada mil habitantes en 1960-1965, a 
más de 10 por cada mil a partir de 1980.

Además de frenar el crecimiento, la mag-
nitud de la migración internacional tiene otros 
efectos y desequilibrios demográ!cos, con con-
secuencias directas en los ámbitos económicos 
y sociales del país. La emigración es predomi-
nantemente de tipo laboral, lo que se re"eja en 
la elevada concentración de los migrantes en 
las edades de trabajo, con mayor impacto en 
la población masculina. Los últimos tres cen-
sos muestran claramente una disminución del 
índice de masculinidad (IM).3 Este indicador 
pasó de 98.4 hombres por cada 100 mujeres en 
1971, a 94.4 en 1992 y a 89.9 en 2007. Son los 

El VI Censo de Poblaci"n y V de Vivienda de 2007 ha permitido hacer ajustes a las estimaciones demogr$-

%cas y ha posibilitado la elaboraci#n de las nuevas proyecciones de poblaci#n. El Salvador, al igual que 

el resto de los pa"ses de Am&rica Latina, se encuentra en plena transici#n demogr$%ca, la cual se inici# 

en la primera mitad del siglo pasado con el descenso de la mortalidad. Despu&s de varias d&cadas de 

alto dinamismo demogr$%co, en la segunda mitad del mismo siglo la fecundidad comenz# su descenso 

producto de la creciente incorporaci#n de pr$cticas de plani%caci#n familiar. En menos de 30 a'os la 

poblaci#n duplic# su tama'o al pasar de 2.2 millones en 1950, a 4.6 millones en 1980< pero aument# solo 

50+ en los siguientes 30 a'os, al estimarse en 6.2 millones el total de habitantes del pa"s en 2010.

EVOLUCI"N DE LA POBLACI"N

3. Este indicador se calcula como el cociente entre 

hombres y mujeres multiplicado por 100, que se interpre-

ta como el n;mero de hombres por cada 100 mujeres.
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departamentos de mayor migración del país los 
que registran los IM más bajos.

El proceso de transición demográ!ca trae 
consigo un proceso de envejecimiento de la 
población, resultado de un menor peso relativo 
de las nuevas generaciones por la regulación de 
la fecundidad; y el aumento de las generaciones 
mayores, producto de la reducción de la morta-
lidad y la mayor sobrevivencia a edades tardías. 
En El Salvador este proceso se está dando a 
un ritmo más acelerado debido a la migración 
internacional que reduce el peso relativo de las 
generaciones jóvenes y adultas en edad de tra-
bajar. Cabe destacar que mientras en 1970 uno 
de cada veintiocho salvadoreños tenía 65 años 
de edad o más, en 2010 esta relación es de tan 
solo uno de cada catorce y, de cumplirse los 
supuestos de las proyecciones de población, en 
2050 será de uno de cada siete, lo que implicará 
grandes retos socioeconómicos al país. 

Transformaciones demográ!cas como 
las señaladas conducen, en el largo plazo, a 
un incremento sostenido de la predominancia 

femenina dentro de los grupos de adultos ma-
yores. Para el conjunto de la región de Améri-
ca Latina se estima que la relación de mujeres 
sobre hombres en el grupo de 65 y más años 
de edad pasó de 117 por cada 100 hombres 
en 1950, a 126 en 2000; se prevé que en 2050 
este indicador alcanzará la cifra de 128. El 
caso de El Salvador contrasta porque a pesar 
de que su evolución en la segunda mitad del 
siglo pasado fue muy simular al promedio de 
América Latina, se anticipa que la feminiza-
ción de la población envejecida será mucho 
más extrema y que podría alcanzar la cifra de 
170 mujeres mayores por cada 100 hombres 
de 65 años y más de edad, debido principal-
mente a la mayor emigración de los hombres 
en la edad laboral.

FECUNDIDAD Y MORTALIDAD

La variable demográ!ca que más impacto 
tuvo en la reducción de la tasa de crecimiento 

GR$FICO"5
Tasa de crecimiento demogr$%co en El Salvador: 1950-2010 (por cada mil habitantes)

Fuente: Elaboraci#n propia con base en MINEC/DIGESTYC, UNFPA, CELADE, 2009.
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natural es la fecundidad. La disminución de la 
mortalidad, particularmente de la mortalidad 
infantil, ha contribuido a proporcionar a las 
personas un horizonte de mayor certidumbre 
y seguridad a lo largo de su curso de vida y 
de sus descendientes, lo que favoreció que se 
generalizara la preferencia por tamaños de fa-
milia menores.

En un inicio de la transición demográ-
!ca, las mejoras en salud y en la calidad de 
vida contribuyeron a su vez a elevar el nivel 
de la fecundidad, el cual llegó a su punto más 
alto en el primer quinquenio de la década de 
1960, cuando las mujeres terminaban su vida 
reproductiva con 6.8 hijos en promedio. Lue-
go continuaron las mejoras en la salud, pero 
fueron acompañadas de avances importantes 
en la educación, los cuales, junto con la cre-
ciente participación de las mujeres en la vida 
económica, social y política del país, condu-
jeron a una disminución signi!cativa de la fe-
cundidad y de las tasas de mortalidad infantil 
y en la niñez.  

Se estima que como resultado princi-
palmente de la incorporación de prácticas 
de plani!cación de la familia la tasa global 
de fecundidad se redujo de casi siete hijos, 
a mediados de la década de 1960, a 2.6 hijos 
por mujer en el quinquenio 2000-2005. En-
tre 1975 y 2008 el porcentaje de mujeres en 
unión conyugal que utilizaba algún método 
de regulación de la fecundidad aumentó de 
21.6% a 72.5% (ADS, 2009).

La evolución de la mortalidad en cual-
quier país da cuenta de las condiciones gene-
rales de vida de la población, de sus mejoras 
y retrocesos. La mortalidad infantil se redujo 
de 147 defunciones de menores de un año por 
cada mil nacimientos, en 1950-1955, a 20.6 
por mil en el quinquenio 2000-2005, elimi-
nándose la brecha entre hombres y mujeres. 
La esperanza de vida al nacer también registró 
sustanciales avances al pasar de 45 a 70 años 
en el mismo período. Sin embargo, los años 
del con"icto armado constituyeron un freno 
a esta mejora, afectando particularmente a los 
hombres, cuya esperanza de vida incluso se 
redujo respecto a períodos precedentes.

LA OPORTUNIDAD DE APROVECHAR 
EL BONO DEMOGR$FICO 

El grá!co 6 muestra que el grupo de mayor 
crecimiento de ahora hasta el año 2050 es el 
de personas de 30 a 64 años, que correspon-
de a personas en edad de trabajar. En cuanto 
a los grupos de edad inactivos, se observa la 
disminución del grupo poblacional menor de 
14 años a partir del año 2000, mientras que el 
de 65 años y más se incrementa notablemen-
te. Puede concluirse, por lo tanto, que el país 
está experimentando un cambio poblacional, 
cuyo resultado será el incremento de las per-
sonas en edad de trabajar y la disminución del 
número de personas en edades teóricamente 
inactivas. 

El grá!co 6 también muestra la relación 
de dependencia demográ!ca.4 Al analizar la 
relación de dependencia en la niñez se obser-
va una disminución consistente mientras que, 
para el caso de la relación de dependencia en 
la vejez, se muestra un aumento acelerado. 
El comportamiento de estos indicadores está 
fuertemente in"uenciado por la reducción en 
la tasa global de fecundidad, la cual reduce 
la relación de dependencia en la niñez; y por 
la disminución en la tasa de mortalidad y el 
incremento en la esperanza de vida, que au-
menta la relación de dependencia en la vejez 
al aumentar la población de 65 años y más.

La disminución de la relación de dependen-
cia de la niñez a partir de 1970 muestra el inicio 
de la oportunidad de gozar de un bono demo-
grá!co que permita al país aumentar el PIB per 
cápita y el nivel de bienestar de la población. Se 
proyecta que el bono demográ!co terminará un 
poco después del año 2050, cuando la relación 
de dependencia total vuelva a aumentar debido 
a que el incremento de la relación de dependen-
cia en la vejez será mayor que la reducción de la 
relación de dependencia en la niñez. 

4. La relaci#n de dependencia demogr$%ca mide la 

poblaci#n en edades te#ricamente inactivas en rela-

ci#n con la poblaci#n en edades te#ricamente activas, 

es decir, en capacidad de trabajar.

El pa$s tiene la 
oportunidad de 

gozar de un bono 
demogr%fico que le 
permita aumentar 

el PIB per c%pita y el 
nivel de bienestar de 

la poblaci"n
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Es de suma importancia aprovechar la hol-
gura que brinda el bono demográ!co para que 
el país logre prepararse ante los retos que gene-
ra el envejecimiento de su población. El grado 
en que el país se bene!cie de esta ventana de 
oportunidad dependerá principalmente de la 
capacidad de generación de trabajos decentes. 
De acuerdo con estimaciones realizadas se pre-
vé que para el período 2011-2020 será necesario 
crear más de 400 mil nuevos empleos para apro-
vechar el bono demográ!co (PNUD, 2011).

URBANIZACI"N

Otro cambio demográ!co relevante es el 
acelerado proceso de urbanización del país. 
Mientras que en 1950 solo uno de cada tres 
personas (36.4%) residía en un centro urbano, 
en 2007 esta proporción se elevó a casi dos 
de cada tres (62.7%). Para 2030 se estima que 
la relación se habrá invertido totalmente, de 
manera que solo uno de cada cuatro residirá 
en asentamientos rurales. Los departamentos 
de San Salvador y La Libertad se han conver-
tido en los polos de atracción de la población, 

mientras que los otros 12 departamentos son 
expulsores de población. En tres departamen-
tos se concentra el 48% de la población: San 
Salvador, La Libertad y Santa Ana. 

Muchos analistas sostienen que el creci-
miento de la población y de las actividades eco-
nómicas crean «puntos de presión ambiental» 
que afectan la calidad de vida de la población, 
especialmente en las áreas urbanas, donde el 
acceso a una vivienda digna y a un ambien-
te saludable se vuelven cada vez más difíciles 
(Lungo, 1995). En el Área Metropolitana de 
San Salvador (AMSS), que alberga al 31.7% 
de la población salvadoreña, el tratamiento de 
desechos sólidos y líquidos y el saneamiento 
ambiental en general constituye ya uno de los 
puntos de presión ambiental más críticos.

RETOS Y DESAF#OS DEL CAMBIO 
DEMOGR$FICO

Los cambios demográ!cos descritos plantean 
profundos desafíos al desarrollo del país. El 
primero, el aprovechamiento del bono de-
mográ!co, para lo cual es esencial centrar 

Fuente: Elaboraci#n propia con base en MINEC/DIGESTYC, UNFPA, CELADE, 2009.

GR$FICO"6
Poblaci#n por grupos de edad y relaci#n de dependencia en El Salvador
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los esfuerzos en la creación de más y mejo-
res oportunidades de educación y empleo. El 
tránsito de una estructura poblacional joven 
hacia otra de mayor edad implica también la 
adecuación y el fortalecimiento de las institu-
ciones para atender las crecientes necesidades 
de las personas mayores con calidad y seguri-
dad social. 

La migración internacional es el fenó-
meno demográ!co de mayor riesgo, no solo 
porque el fenómeno se está procesando con 
enormes riesgos para la integridad y el ejer-

cicio de los derechos humanos básicos de 
gran parte de los migrantes, sino también 
por la pérdida de población en edades acti-
vas y los desequilibrios demográ!cos a los 
que está conduciendo, con implicaciones di-
versas sobre el desarrollo. La generación de 
información y conocimientos que permitan el 
seguimiento y comprensión de las tendencias, 
causas y consecuencias de las variables demo-
grá!cas es en sí mismo un desafío de primer 
orden para fortalecer las tareas de planeación 
del desarrollo.    

E
n t&rminos generales, los elementos principales que caracterizan al SEN, ya se'alados en el diag-

n#stico para la elaboraci#n de la Estrategia Nacional de Desarrollo Estad"stico de 2004, son: una 

producci#n de estad"sticas escasa, de calidad insu%ciente y desarticulada respecto de la demanda< 

una d&bil integraci#n entre sus diferentes subsistemas y componentes< y un uso limitado de las estad"sti-

cas generadas, consecuencia de su escasa difusi#n, di%cultades de acceso y baja cultura estad"stica.

De manera m$s espec"%ca, las de%ciencias que presenta el SEN son las siguientes: 

�t�� �&�T�D�B�T�P���O�J�W�F�M���E�F���J�O�U�F�H�S�B�D�J�Ø�O���F�O�U�S�F���T�V�T���E�J�G�F�S�F�O�U�F�T���D�P�N�Q�P�O�F�O�U�F�T���Z���E�F�C�J�M�J�U�B�N�J�F�O�U�P���E�F���M�P�T���N�J�T�N�P�T�
��

lo cual, adem$s de generar dispersi#n, duplicaci#n y yuxtaposici#n de funciones, afecta el tra-

bajo de la Direcci#n General de Estad"sticas y Censos (DIGESTYC).

�t�� �&�O���M�B���N�B�Z�P�S�Ó�B���E�F�� �M�P�T���D�B�T�P�T�
�� �M�P�T���N�Ï�U�P�E�P�T�� �Z�� �N�F�U�P�E�P�M�P�H�Ó�B�T�� �E�F�� �Q�S�P�E�V�D�D�J�Ø�O���F�T�U�B�E�Ó�T�U�J�D�B���O�P���T�P�O���E�F��

p;blico conocimiento y no existe un calendario anticipado de fechas de publicaci#n de los prin-

cipales productos estad"sticos. 

�t�� �)�B�Z���V�O���B�N�Q�M�J�P���E�F�T�D�P�O�P�D�J�N�J�F�O�U�P���Q�P�S���Q�B�S�U�F���E�F���M�B���P�Q�J�O�J�Ø�O���Q�Þ�C�M�J�D�B���E�F�M���R�V�F�I�B�D�F�S���E�F���M�B�T���J�O�T�U�J�U�V�D�J�P-

nes que producen y difunden estad"sticas.

�t�� �/�P���F�Y�J�T�U�F���V�O���J�O�W�F�O�U�B�S�J�P���D�M�B�S�P���E�F���U�P�E�B���M�B���J�O�G�P�S�N�B�D�J�Ø�O���F�Y�J�T�U�F�O�U�F��

�t�� �1�P�D�B�T���J�O�T�U�J�U�V�D�J�P�O�F�T���D�P�N�Q�B�S�U�F�O���J�O�G�P�S�N�B�D�J�Ø�O�
���Q�P�S���M�P���R�V�F���T�F���E�V�Q�M�J�D�B�O���M�P�T���F�T�G�V�F�S�[�P�T���F�O���M�B���Q�S�P�E�V�D-

ci#n de informaci#n. 

�t�� �/�P���F�Y�J�T�U�F���V�O���D�P�O�U�S�P�M���E�F���D�B�M�J�E�B�E���E�F���M�B���J�O�G�P�S�N�B�D�J�Ø�O���F�O���U�P�E�B�T���M�B�T���J�O�T�U�J�U�V�D�J�P�O�F�T��

�t�� �/�P���T�J�F�N�Q�S�F���T�F���Q�S�P�Q�P�S�D�J�P�O�B���J�O�G�P�S�N�B�D�J�Ø�O���V�O�J�G�P�S�N�F���B���M�P�T���P�S�H�B�O�J�T�N�P�T���J�O�U�F�S�O�B�D�J�P�O�B�M�F�T�
���M�P���R�V�F���Q�S�P-

voca frecuentes inconsistencias en algunos indicadores construidos para efectos de compara-

ciones internacionales.

�t�� �5�P�E�B�W�Ó�B���O�P���T�F���V�U�J�M�J�[�B�O���N�B�T�J�W�B�N�F�O�U�F���M�B�T���U�F�D�O�P�M�P�H�Ó�B�T���N�P�E�F�S�O�B�T���Q�B�S�B���G�B�D�J�M�J�U�B�S���F�M���B�D�D�F�T�P���Z���V�T�P���E�F���M�P�T��

datos e informaci#n estad"stica. 

�t�� �7�B�S�J�B�T���J�O�T�U�J�U�V�D�J�P�O�F�T���Q�P�T�F�F�O���J�O�G�S�B�F�T�U�S�V�D�U�V�S�B���H�F�P�F�T�Q�B�D�J�B�M���D�P�O���E�J�G�F�S�F�O�U�F�T���F�T�D�B�M�B�T���Z���F�T�U�È�O�E�B�S�F�T�
���M�P��

que hace incurrir en mayores costos cuando se requiere su estandarizaci#n.

No obstante lo anterior, de 2005 a la fecha ha habido algunos progresos, especialmente como 

consecuencia de haberse efectuado el censo econ#mico (2005), el censo de poblaci#n y vivienda 

RECUADRO 1

SISTEMA ESTAD#STICO NACIONAL &SEN' DE EL SALVADOR

Para aprovechar el 
bono demogr%fico 

es esencial crear 
m%s y mejores 

oportunidades de 
educaci"n y empleo



 39EVALUACI"N#COM$N#DE#PA S.#EL#SALVADOR#2010

(2007) y el censo agropecuario (2007). Tambi&n se llev# a cabo una nueva encuesta nacional de in-

gresos y gastos de hogares (2005-06), que ha permitido conocer los actuales h$bitos y patrones de 

consumo y construir el nuevo ?ndice de Precios al Consumidor (IPC), que se dio a conocer en 2010. 

Un aspecto que puede ayudar mucho a resolver los problemas se'alados es que el actual gobier-

no se ha comprometido a hacer de las estad"sticas un instrumento esencial para el proceso de toma de 

decisiones basado en evidencia. Para ello ha decidido fortalecer el SEN, encomend$ndole a la Secreta-

r"a T&cnica de la Presidencia dicha misi#n. Concretamente, el Reglamento Interno del @rgano Ejecutivo 

establece que una de las atribuciones del Secretario T&cnico consistir$ en «organizar el Sistema Nacio-

nal de Plani%caci#n y el Sistema Nacional de Estad"sticas e Indicadores y coordinarlos».  

Para dar cumplimiento a este mandato se ha creado un consejo consultivo a nivel ministerial y un 

comit& t&cnico con integrantes de los principales actores del SEN, cuya misi#n es dise'ar y apoyar la 

puesta en funcionamiento del denominado Sistema de Informaci#n Geoespacial y Estad"stica (SIGE).

Bajo ese marco se ha iniciado la estructuraci#n del SIGE como un primer paso para la conforma-

ci#n posterior de un ente aut#nomo que norme, coordine y promueva el desarrollo de los sistemas 

nacionales estad"stico y de informaci#n geogr$%ca. 

El comit& t&cnico del SIGE ha planteado ya propuestas de soluci#n a algunos de los problemas an-

tes formulados, as" como lo relacionado a c#mo o%cializar la informaci#n del censo agropecuario. No 

obstante, su avance es bastante lento y la visi#n se puede confundir con la creaci#n de una aplicaci#n 

inform$tica geoestad"stica, con lo que se dejar"a de lado el objetivo central: la creaci#n del Instituto 

Nacional de Estad"stica y la modernizaci#n del SEN. Por otro lado, es importante mencionar que la DI-

GESTYC est$ recuperando sus funciones estad"sticas, pero es necesario apoyar su fortalecimiento.  

ESTAD#STICAS SOCIODEMOGR$FICAS

Estad(sticas vitales
Un problema relevante para la de%nici#n de indicadores demogr$%cos y para determinar el per%l 

epidemiol#gico de la mortalidad de la poblaci#n es la cobertura y calidad de las estad"sticas vitales. 

El Salvador declara una cobertura de m$s del 98+ en el registro de nacimientos y apenas de alre-

dedor del 71+ en el de defunciones (DIGESTYC). Estas cifras indican un aumento de la cobertura de 

nacimientos en relaci#n con los a'os precedentes al VI Censo de Poblaci"n y V de Vivienda de 2007, 

que era del 72.2+, aunque esta aparente mejora pudiera ser efecto de una sobreestimaci#n de la 

natalidad en las proyecciones anteriores (censo de 1992), que fueron usadas para la estimaci#n de 

cobertura del per"odo precedente. 

Base estad(stica sociodemogr6fica
El presente gobierno, a trav&s de la Secretar"a de Inclusi#n Social (SIS), ha manifestado la voluntad 

pol"tica de reconocer los derechos de los pueblos originarios as" como la integraci#n educativa, cul-

tural, laboral y econ#mica de las personas con discapacidades mediante la formulaci#n de pol"ticas 

p;blicas para la atenci#n de estos grupos vulnerables. Para ello es necesario contar con informaci#n 

actualizada y con%able del n;mero de personas que conforman estos grupos poblacionales.

En el VI Censo de Poblaci"n y V de Vivienda de 2007 por segunda vez desde 1930 se incorpor# 

en la boleta censal una pregunta relacionada con la variable pueblos ind"genas. Seg;n el resultado, 

en el pa"s existen 13 310 personas ind"genas, repartidos entre lencas, kakawira, nahuapipil y otros, 

representando esto apenas el 0.2+ de la poblaci#n. Este dato no ha sido bien recibido por algunos 

dirigentes ind"genas, quienes consideran que dicha poblaci#n es mucho mayor y que en el censo de 

2007 no hubo la su%ciente sensibilizaci#n para abordar esta pregunta en el momento del operativo 

censal. La SIS considera prioritaria la actualizaci#n de esta informaci#n.
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SECCI"N III

An6lisis sectorial y tem6tico
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La pobreza es un fen#meno estructural en 
El Salvador, alimentado por el lento crecimiento 
econ#mico que hist#ricamente ha registrado el 
pa$s y por la poca capacidad de generar trabajo 
decente. La vinculaci#n de la pobreza a sus 
causas y expresiones m"s relevantes lleva a 
una visi#n multidimensional del fen#meno
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1.#POBREZA

El aumento de las opciones y oportunidades, la disminuci#n de las privaciones sociales y materiales y la 

instauraci#n de un c"rculo virtuoso de crecimiento econ#mico y de un incremento del bienestar de las 

personas se han convertido en las aspiraciones comunes a escala internacional en materia social.

Hacia 1995 se desarroll# la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social. En ella, 118 jefes de Estado 

aprobaron una declaraci#n y un programa de acci#n para situar al ser humano al centro del desarrollo. 

En este contexto se formul# la Iniciativa 20/20, que establec"a como meta que para el a'o 2000 al me-

nos el 20+ del gasto del presupuesto que realizan los pa"ses en v"as de desarrollo y al menos el 20+ de 

la ayuda que proporcionan los pa"ses desarrollados se deb"a destinar a proveer directamente servicios 

sociales b$sicos. El Salvador fue uno de los pa"ses en desarrollo que suscribi# el compromiso de luchar 

contra la pobreza, aumentar el empleo y la promoci#n de sociedades estables, seguras y justas.

CONVENIOS INTERNACIONALES Y MARCO CONSTITUCIONAL

En septiembre del año 2000, los 189 países 
miembros de Naciones Unidas —incluido El 
Salvador— se comprometieron a luchar te-
nazmente por un mundo sin pobreza y ham-
bre a través de la consecución de los Objetivos 
de Desarrollo del Milenio (ODM). El com-
promiso del milenio fue concebido desde una 
perspectiva más amplia que la económica. La 
resolución compromete a los !rmantes con 
los valores fundamentales de libertad, igual-
dad, solidaridad, tolerancia, respeto a la natu-
raleza y responsabilidad compartida (GOES/
SNU, 2009). La Cumbre Mundial de Desarro-
llo Sostenible, efectuada en Johannesburgo 
en 2002, reconoce el crecimiento económico, 
el desarrollo social y la protección del medio 
ambiente como los tres pilares del desarrollo 
sostenible, los cuales son interdependientes y 
se refuerzan mutuamente.

En esa línea se determina que el eje cen-
tral detrás de los ODM es la erradicación de 
la pobreza, entendida desde una perspectiva 
multidimensional. De esta manera se entiende 
por pobreza «la condición humana caracteri-
zada por la carencia sostenida o crónica de los 
recursos, capacidades, opciones, seguridad y 
poder necesarios para el disfrute de un nivel 
de vida adecuado, así como de otros derechos 
civiles, culturales, económicos y políticos» 
(ONU, 2001).

SITUACI"N DE LA POBREZA

La tendencia hacia la reducci*n de la 
pobreza se ha revertido luego de la 
crisis econ*mica internacional

En el país la metodología hasta ahora utili-
zada para medir la pobreza es la pobreza de 
ingresos.5 Según esta metodología, entre 1991 
y 2006, la pobreza se estuvo reduciendo de 
forma sostenida (grá!co 7). Sin embargo, en 
2007 y 2008 la tendencia se revirtió como 
consecuencia de la contracción de la actividad 
económica del país, el fuerte incremento en 
los precios del petróleo y en los productos que 
componen la canasta básica alimentaria y el 
estancamiento de las remesas.

Pese a que las tasas de pobreza ahora son 
bastante menores que en 1991, en 2009 toda-
vía existían en el país más de 2.6 millones de 
personas pobres, con ingresos inferiores a la 
canasta básica de consumo. Los niveles de po-
breza son mayores en el área rural, donde el 

5. Seg;n este m&todo se consideran pobres aque-

llas personas u hogares que viven por debajo de un 

nivel de ingreso, o l"nea de pobreza, determinado a 

partir del costo de un conjunto m"nimo de bienes y 

servicios b$sicos.



SECCI"N#III:#AN%LISIS#SECTORIAL#Y#TEM%TICO.#POBREZA46  

53% de la población se encuentra en esa con-
dición. Las personas menores de 14 años mere-
cen una atención particular, ya que seis de cada 
diez menores son pobres (dos de cada diez en 
pobreza extrema). En cuanto a la población 
adulta mayor de 70 años de edad, cerca de la 
mitad vive en pobreza (GOES/SNU, 2009).

Por otra parte, aunque en las zonas urba-
nas la tasa de pobreza es menor (38%), albergan 
a 58 de cada 100 pobres, quienes en su mayo-
ría viven en Asentamientos Urbanos Precarios 
(AUP), en viviendas con carencias de diverso 
tipo y excluidos de muchos servicios y oportu-
nidades generalmente asociados a las ciudades.

Las brechas de pobreza no solo se re"ejan 
a nivel urbano-rural, sino también en los de-
partamentos y en los municipios. En los depar-
tamentos de Cabañas, Morazán, Ahuachapán, 
San Vicente, Usulután y Chalatenango más de 
la mitad de los hogares vive en condición de 
pobreza. En Ahuachapán, Cabañas y Morazán 
la pobreza extrema afecta a uno de cada cuatro 
hogares (GOES/SNU, 2009).

La necesidad de avanzar hacia una 
metodolog(a de medici*n de la 
pobreza de tipo multidimensional

La pobreza es un fenómeno estructural en El 
Salvador, alimentado por el lento crecimiento 
económico que históricamente ha registrado 
el país y por la poca capacidad de generar tra-
bajo decente. La vinculación de la pobreza a 
sus causas y expresiones más relevantes lleva a 
una visión multidimensional del fenómeno. 

La caracterización tradicional de la pobre-
za con base en el ingreso ha sido fuertemente 
cuestionada a escala nacional e internacional. 
La medición de la pobreza a través del ingreso 
no permite considerar otras privaciones que 
experimentan las personas tales como dé!cits 
nutricionales, rezagos educativos, precariedad 
de los empleos, viviendas con carencias, am-
bientes insalubres, entre otras.

Debido a ello varios países han comenza-
do a migrar de metodologías de medición a par-
tir del ingreso o del consumo a metodologías 

GR$FICO"7
Porcentaje de personas en pobreza, por $reas de residencia

Fuente: Elaboraci#n propia con base en datos de MINEC y DIGESTYC (varios a'os).
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de tipo multidimensional. Esta puede medirse 
a partir de un índice de pobreza multidimen-
sional, como se muestra en el diagrama 1, ela-
borado por la Oxford Poverty and Human De-
velopment Initiative, y presentado en el Informe 
Mundial de Desarrollo Humano 2010. 

El Salvador también debería migrar hacia 
una metodología de medición de la pobreza de 
tipo multidimensional, ya que, como se mues-
tra a continuación, la misma pobreza de ingre-
sos está estrechamente relacionada con muchas 
variables incorporadas dentro de ese tipo de 
metodología. 

Por otro lado, en lo que a educación respec-
ta, las personas en pobreza tienen 3.9 años de 
estudio aprobados, es decir, dos menos que el 
promedio nacional y tres menos que las personas 
no pobres. Además la pobreza se reduce de 57% 
para las personas con cero años de estudios, a 
21% para las personas que han completado ba-
chillerato, y es prácticamente nula para personas 
que han logrado educación universitaria. 

De igual manera, la pobreza disminuye a 
medida que se mejora la calidad de inserción 
laboral. Las tasas de pobreza varían desde nive-
les de 58% para personas desempleadas, a 49% 
para las subempleadas, hasta menos de 5% para 
quienes tienen trabajo decente (grá!co 8).

DIAGRAMA"1
?ndice de Pobreza Multidimensional

DIMENSIONES

INDICADORES

MEDIDAS DE 
POBREZA

Salud Educaci#n Est$ndar de vida

Nutrici#n
Mortalidad 

infantil
A'os de 

escolaridad
Tasa de 

matr"cula
Combustible 
para cocci#n Agua

Saneamiento Electricidad

Piso Activos

Intensidad de la pobreza + de personas en pobreza

?NDICE DE POBREZA MULTIDIMENSIONAL JIPMK

Fuente: PNUD (2010d).

Las posibilidades de acceder a una vivien-
da digna también se ven sustancialmente dismi-
nuidas para los hogares con mayores niveles de 
pobreza. La pobreza también incide en un li-
mitado acceso a agua potable, energía eléctrica, 
servicios sanitarios y recolección de desechos 

GR$FICO"8
Tasas de pobreza, por tipo de inserci#n 
laboral (2009)
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sólidos. Del total de viviendas que carecen de 
una vivienda digna y la mayoría de servicios bá-
sicos, casi el 80% pertenecen a hogares pobres.

PROPUESTAS DEL GOBIERNO PARA LA 
REDUCCI"N DE LA POBREZA

Uno de los objetivos del gobierno de El Sal-
vador (GOES) para el quinquenio 2009-2014 
consiste en «revertir la tendencia del aumento 
de la pobreza registrada en los últimos años y 
ampliar la cobertura de los servicios sociales bá-
sicos tanto en las zonas rurales como urbanas, 
en especial para la población en condición de 
mayor vulnerabilidad, y sobre todo para las mu-
jeres» (GOES, 2010). En sintonía con este ob-
jetivo se plantea como meta «reducir la pobreza 
entre 12 y 15 puntos porcentuales, tanto en las 
zonas urbanas como rurales» (GOES, 2010).

En la actualidad, el programa Comunida-
des Solidarias es el más importante en térmi-
nos de atención a la pobreza. Consiste en una 
intervención que busca ampliar las capacidades 
básicas e igualar las oportunidades para mejo-
rar la calidad de vida de las personas, familias y 
comunidades que se encuentran en condición 
de pobreza y exclusión social, en asentamien-
tos rurales y urbanos. Comunidades Solidarias 

tiene cuatro ejes estratégicos: capital humano, 
generación de ingreso y desarrollo productivo, 
infraestructura social básica y gestión territorial 
(GOES, 2010).

Hasta la fecha, Comunidades Solidarias 
Rurales atiende 100 municipios en pobreza 
extrema y severa. Uno de los desafíos de este 
programa es avanzar en el desarrollo de los ejes 
estratégicos vinculados a infraestructura social 
básica, y más importante aún, en la generación 
de ingresos y desarrollo productivo. Otro de 
los retos del programa es incorporar compo-
nentes que promuevan la participación de las 
mujeres en cuanto sujetas de los programas so-
ciales y no únicamente en cuanto instrumento 
de llegada de los programas a las familias. Es 
decir, programas que las incluyan directamente 
y no solo por ser madres y/o esposas. 

La expansión del programa Comunidades 
Solidarias a las zonas urbanas del país también 
es un enorme desafío. Según el Mapa de Po-
breza Urbana (FLACSO, MINEC, PNUD, 
2010), en El Salvador existen cerca de 2,500 
asentamientos urbanos precarios (AUP). En 
el quinquenio, el gobierno aspira a cubrir 25 
municipios en los que se identi!caron alrede-
dor de 400 AUP y que concentran el 40% de 
la población urbana en situación de pobreza y 
exclusión social.

Un reto de los 
programas de 

atenci"n a la pobreza 
es incluir a las mujeres 
como sujetas y no solo 
como instrumentos de 

llegada a las familias
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2.#EMPLEO

El Salvador ha rati%cado todos los convenios fundamentales relacionados con el trabajo forzoso, el tra-

bajo infantil y la discriminaci#n en el trabajo. Asimismo, rati%c# en 2006 cuatro convenios de la Orga-

nizaci#n Internacional del Trabajo (OIT) referidos a temas sindicales (n;meros 87, 98, 135 y 151). La 

Comisi#n de Expertos en Aplicaci#n de Convenios y Recomendaciones (CEACR), sin embargo, ha subra-

yado la no conformidad de varias disposiciones de la Constituci#n de la Rep;blica y otras legislaciones 

nacionales con los convenios sobre la libertad sindical, sobre todo los convenios n;meros 87 y 98. Los 

puntos particularmente pertinentes se presentan en el cuadro 2.

CONVENIOS INTERNACIONALES Y MARCO CONSTITUCIONAL

Aspectos de los convenios rati8cados
por El Salvador

Con;icto con la regulaci*n salvadore)a

N;mero m"nimo de trabajadores para constituir un 
sindicato

Art. 211 y 212 del C#digo de Trabajo
Art. 76 de la Ley de Servicio Civil

Plazo de espera para la constituci#n de un nuevo 
sindicato

Art. 248 del C#digo de Trabajo

Exclusi#n de numerosos trabajadores p;blicos de las 
garant"as del convenio

Art. 73 y 4 de la Ley de Servicio Civil*

*  La Secretar"a de Asuntos Estrat&gicos de la Presidencia y el Ministerio de Trabajo y Previsi#n Social han 
creado la Mesa Sindical del Sector P;blico, en la que est$n representadas las organizaciones sindicales de dicho 
sector con la %nalidad de estimular el debate, la reQexi#n y la generaci#n de propuestas que permitan fortalecer la 
vigencia pr$ctica de los Convenios 87, 98, 135 y 151 de la OIT, relacionados con el derecho a la libertad sindical.

Fuente: CEACR, Informe III Parte 1A, 2010 (I).

CUADRO"2

Con respecto a los dos primeros puntos, no se 
han tomado medidas especiales para adecuar la 
legislación nacional a las observaciones de la 
CEACR, a excepción de las relacionadas con el 
sector público.6 

En lo relativo a la tercera observación, la 
Asamblea Legislativa promulgó en 2009 una 

reforma a los artículos 47 y 48 de la Constitu-
ción de la República. Esta reforma extendió el 
derecho de sindicalización, negociación co-
lectiva y huelga a funcionarios y empleados 
públicos, con determinadas excepciones. Aún 
quedan pendientes modi!caciones a la legis-
lación secundaria para regular el ejercicio del 
derecho a la libre sindicalización en la admi-
nistración pública. 

A partir de la reforma de la Constitución, 
el Ministerio de Trabajo y Previsión Social 
(MTPS) ha concedido la personalidad jurídica 
a 50 sindicatos del sector público. Aún queda 
pendiente la revisión del tema de negociación 
colectiva. Actualmente se está negociando el 
primer contrato colectivo del sector público 

6. En lo relativo a la reforma de los art"culos 211 y 

248 del C"digo de Trabajo es importante resaltar que 

en cumplimiento de los compromisos asumidos por 

nuestro pa"s en el denominado Libro Blanco se ha ela-

borado el anteproyecto de reforma de ley en el cual se 

propone la modi%caci#n de las citadas disposiciones 

legales, en los t&rminos recomendados por CEACR. 
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entre el Tribunal Supremo Electoral y el sindi-
cato de trabajadores de dicha institución.

SITUACI"N DEL EMPLEO

El subempleo y no el desempleo es 
el principal problema del mercado 
laboral de El Salvador

Uno de los principales hallazgos del Informe so-
bre Desarrollo Humano El Salvador  2007-2008 
(PNUD, 2008) es que el subempleo, y no el des-
empleo, es el principal problema del mercado la-
boral salvadoreño. La tasa de desempleo en 2009 
fue de 7.3%, relativamente baja con respecto a 
naciones con desarrollo humano alto. Sin em-
bargo, la tasa de subempleo fue de 47%. Las 
condiciones de subempleo incluyen recibir una 
remuneración menor al salario mínimo, trabajar 
menos horas que las de una jornada completa o 
no tener acceso a redes sociales de protección. 
Si se suman los desempleados y subempleados, 
más de la mitad de la población se encontraba 
en situación de «subutilización laboral».

La incidencia del subempleo, como mues-
tra el grá!co 9, es distinta para diferentes gru-
pos poblacionales. La incidencia del subem-

pleo es mayor para las y los jóvenes entre 15 y 
24 años de edad, las mujeres y las personas que 
residen fuera del Área Metropolitana de San 
Salvador (AMSS). 

El trabajo decente incluye recibir una re-
muneración justa y tener cobertura de seguri-
dad social. En esta situación se encuentra so-
lamente el 23.8% de la población, en donde es 
mayor la proporción entre personas mayores 
de 24 años, hombres y residentes en el AMSS. 

Uno de los factores que limita la creación 
de trabajos decentes es el peso que tiene en 
la economía el sector informal. En el país las 
micro, pequeñas y medianas empresas (MI-
PYMES) constituyen más del 95% del total 
de empresas y proporcionan cerca del 76% del 
empleo nacional. El desarrollo de estas empre-
sas como abastecedoras de cadenas producti-
vas capaces de competir ventajosamente con 
otros proveedores no locales es crucial para 
mejorar las capacidades nacionales de creación 
de trabajo decente. (PNUD, 2010e).

Existen carencias en materia 
de protecci*n social

La mayoría de la población salvadoreña no 
cuenta con protección social. Existen bajos 
niveles de cotización en el Sistema de Ahorro 
de Pensiones (SAP) y en el Instituto Salvado-
reño del Seguro Social (ISSS). Los cotizantes 
del ISSS representan solamente un 28.2% de 
la población económicamente activa (PEA). 
El cuadro 3 presenta el porcentaje de la PEA 
a!liados al SAP, que pasó de 40.4% en 2004, 
a 62.7% en 2009. Sin embargo se observa que 
durante ese período el porcentaje de cotizan-
tes que aporta regularmente todos los meses 
fue de solamente 18%. La tasa de cotizantes 
que efectivamente aportan con respecto de los 
cotizantes totales es 29.6 % de la PEA total, 
una de las más bajas en Latinoamérica. 

Cabe destacar que, en promedio, la pensión 
anual es menor para las mujeres ($2,830) que 
para los hombres ($2,970). Factores que contri-
buyen a esta diferencia son el menor tiempo de 
cotización de las mujeres, los mayores con"ictos 
entre trabajo remunerado y no remunerado y los 
menores salarios que perciben en su trabajo. 

GR$FICO"9
Proporci#n de la poblaci#n 
con subempleo, 2009
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Por otra parte, el 62% de los hogares del 
país no cuenta con seguro médico para nin-
guno de sus miembros, y solamente el 10% 
de hogares cuenta con seguro para todos sus 
miembros. 

La incidencia del trabajo infantil 
ha disminuido, pero sigue siendo alta

El porcentaje de niños y niñas de entre 5 y 14 
años que trabajan se redujo de 11.3% en 2003, 
a 10% en 2008. La tasa de trabajo infantil es 
dos veces más alta para la población masculina 
que para la población femenina y para el área 
rural con respecto al área urbana. Los hogares 
con niñas y niños trabajadores se caracterizan 
por ser mayoritariamente pobres (50.4%), por 
carecer de acceso a servicios básicos y por el 
bajo nivel de escolaridad de los padres (3.4 
años en promedio).

El trabajo infantil incide negativamente 
en las niñas y los niños y su escolaridad. Sola-
mente el 54% de niños que trabajan asisten a la 
escuela. También tiene un efecto negativo en 
los indicadores de ausentismo y atraso escolar. 
Adicionalmente, el trabajo infantil tiene un 
impacto en la seguridad y el desarrollo emo-
cional de los niños. El país ha de!nido una 
estrategia consensuada de largo plazo para 
eliminar toda forma de trabajo infantil para 
el año 2020, que comenzará a impulsarse a !-
nales de 2010.

La crisis econ*mica tuvo un fuerte 
impacto negativo en el empleo

La crisis económica internacional no solamen-
te ha impactado los indicadores macroeconó-

micos nacionales, sino también el empleo. La 
subutilización laboral pasó de 46.5% en 2007, 
a 51.6% en 2009 (Encuesta de Hogares de Propó-
sitos Múltiples, EHPM, 2009). De acuerdo con 
los registros del ISSS, de septiembre de 2008 
a diciembre de 2009 se reportaron cerca de 35 
000 cotizantes menos. Las mayores pérdidas 
de cotizantes se produjeron en sectores inten-
sivos en mano de obra como comercio, restau-
rantes y hoteles (-5.6%), construcción (-5.0%) 
e industria manufacturera (-2.5%). 

Los salarios

Se evidencian fuertes asimetrías en los salarios 
en diversos sectores. El grá!co 10 compara los 
salarios promedios registrados en la agricultu-
ra, la construcción, la industria manufacturera 

Jun. 04 Jun. 05 Jun. 0< Jun. 07 Jun. 0= Jun. 09

A%liados/PEA (+) 40.4 42.9 46.8 50.0 56.1 62.7

Cotizantes/PEA (+) 17.2 17.4 17.9 18.3 19.3 18.6

Cotizantes que efectivamente aportan 
con respecto a cotizantes totales (+ )

42.5 40.5 38.3 36.5 34.5 29.6

Fuente: Asociaci#n Internacional de Organismos de Supervisi#n de Fondos de Pensiones (AIOS), s/f.

CUADRO"3
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Salarios promedios
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y el comercio. El menor de todos corresponde 
al salario agrícola. No es casual, por lo tan-
to, que los mayores niveles de pobreza en el 
país correspondan al segmento de trabajado-
res asalariados agrícolas. Según la EHPM de 
2009 (MINEC y DIGESTYC, 2010), el 58% 
de las personas que trabajan en dicho sector 
se encuentran en pobreza, frente al 34% en el 
sector construcción, 31% en la industria ma-
nufacturera y 26% en el sector de comercio, 
hoteles y restaurantes. 

Históricamente el sector agropecuario 
ha sido una fuente importante de generación 
de empleo, y en la actualidad todavía absorbe 
al 20% de la población empleada en el país. 
Debido a ello, políticas orientadas a aumentar 
sostenidamente la productividad agrícola, a 
diversi!car la producción y a desarrollar las 
cadenas de valor adquieren un carácter cru-
cial para mejorar los niveles de ingresos y las 
condiciones de vida de las comunidades rura-
les en El Salvador. 

El deterioro del panorama laboral ha sido 
acompañado de un deterioro del poder adquisi-

tivo de los salarios. Durante la década de los no-
venta, los salarios mínimos se ajustaban según 
la evolución del Índice de Precios (IPC), pero 
dejó de ser así a mediados de ese decenio. Pro-
ducto de ello, ahora el salario mínimo agrícola 
ha perdido más del 25% de su poder adquisitivo 
y los salarios mínimos en el comercio, la indus-
tria y los servicios más del 10%. Este deterioro 
se agudizó especialmente entre 2007 y 2008, en 
el marco de la fuerte subida experimentada por 
el precio del petróleo y de los alimentos.  

Por otra parte, la remuneración que perci-
ben las mujeres representa en promedio el 85% 
de la remuneración que perciben los hombres 
(MINEC y DIGESTYC, 2009). Como mues-
tra el grá!co 11, en el área rural la proporción 
llega a 89%, mientras que en zonas urbanas 
es de 80%. Esta proporción ha seguido una 
tendencia ascendente desde !nales de los 90, 
lo que representa una reducción en la brecha 
salarial. 

También existe una marcada diferencia en 
la tasa de participación laboral, que en 2009 
fue de 81% para los hombres, frente a un 48% 

GR$FICO"11
Proporci#n de la remuneraci#n femenina media con respecto a la masculina

Fuente: Elaboraci#n propia con base en MINEC y DIGESTYC, 2009.
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para las mujeres. La tasa de participación de las 
mujeres en El Salvador es de las más bajas en 
Latinoamérica, lo que es otra evidencia de las 
fuertes desigualdades de género que prevalecen 
en el ámbito laboral. 

El trabajo dom>stico

El trabajo doméstico lo desarrollan predomi-
nantemente las mujeres. En el caso del trabajo 
doméstico no remunerado, el 86% está a car-
go de ellas; mientras que en el caso de trabajo 
doméstico remunerado, el porcentaje se eleva 
a 90%. 

El 14.6% del total de mujeres ocupadas en 
el país son trabajadoras domésticas. Las condi-
ciones de trabajo doméstico generalmente son 
precarias. Los salarios recibidos son bajos, ocu-
pando siempre los últimos puestos de la escala 
salarial. Adicionalmente, un 64.7% de las tra-
bajadoras reciben una remuneración menor al 
salario mínimo. El trabajo doméstico también 
se caracteriza por jornadas excesivas y falta de 
protección social.

Sistema de justicia laboral e 
iniciativas gubernamentales

El Ministerio de Trabajo y Previsión Social 
(MTPS) realiza inspecciones en empresas 
en dos rubros: trabajo (por ejemplo, cumpli-
miento de salario mínimo) y salud y seguridad 
ocupacional. La inspección de estos rubros 
se ha uni!cado para hacerla más efectiva. Sin 
embargo, este proceso tiene baja cobertura. A 
esto se le agrega el bajo registro empresarial 
y una baja cultura de cumplimiento entre las 
empresas. 

Es importante resaltar que la falta de una 
justicia pronta y e!caz ocasiona un desaliento 
entre los trabajadores y las trabajadoras, quienes 
se ven precisados muchas veces a aceptar solu-
ciones por debajo de lo establecido legalmente. 
Esto ocasiona una severa falta de con!anza en 
los mecanismos de solución de los con"ictos 
que proveen los sistemas democráticos. 

Las políticas orientadas al crecimiento 
económico que tradicionalmente se han im-
plementado en El Salvador revisten esencial-

mente un carácter sectorial. No ha existido 
de forma claramente de!nida una estrategia 
que integre el crecimiento de largo plazo con 
la generación de empleo, la promoción de la 
competitividad y el desarrollo.

El Plan Quinquenal de Gobierno 2010-2014 
establece que una de sus 10 áreas prioritarias 
de trabajo será la «reactivación económica, in-
cluyendo la reconversión y la modernización 
del sector agropecuario e industrial, y la ge-
neración masiva de empleo decente». La ges-
tión y coordinación de la política de empleo 
se realiza a nivel de la Secretaría Técnica de la 
Presidencia (STP). La STP ha impulsado algu-
nas medidas con el propósito de contrarrestar 
el impacto de la crisis en el mercado laboral, 
especialmente en el ámbito local. Comunida-
des Solidarias Urbanas, por ejemplo, incluye 
un Programa de Apoyo Temporal de Ingresos 
(PATI) mediante el cual se involucra a jóvenes 
en obras comunitarias. 

Existen también iniciativas para tratar 
el tema de la inserción laboral de jóvenes. Al 
respecto, el MTPS y la STP han pedido a la 
OIT acompañamiento para la implementación 
de un Plan Nacional de Empleo Juvenil. El 
MTPS también ha creado una nueva unidad 
de género con el propósito de incluir el tema 
en todas sus actividades.

El gobierno contempla la posibilidad de 
aprobar los componentes del Programa de 
Trabajo Decente (PTD) y elaborar una hoja 
de ruta para su implementación. El PTD per-
sigue, entre otros objetivos, «promover el cum-
plimiento y la efectiva aplicación de las nor-
mas internacionales de trabajo y la legislación 
nacional». Asimismo se prevé la formulación 
de una Política Nacional de Empleo, elemento 
esencial de implementación del convenio sobre 
política de empleo, rati!cado por El Salvador.

Otras iniciativas interesantes son la crea-
ción de un grupo de trabajo con la respon-
sabilidad de implementar en el país el Pacto 
Mundial por el Empleo (que forma parte del 
Consejo Económico y Social) y la reactivación 
de la junta directiva del Consejo Superior de 
Trabajo (CST) para febrero de 2010. 

En julio de 2010 el CST aprobó la agenda 
temática prioritaria para el período 2010-2014, 

La falta de una justicia 
laboral pronta y 
eficaz desalienta a 
los trabajadores y las 
trabajadoras quienes, 
muchas veces, aceptan 
soluciones por debajo 
de lo legalmente 
establecido
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cuyo contenido contempla la aprobación de-
!nitiva e integral de todos los componentes 
del Programa Nacional de Trabajo Decente 
y la formulación de la Política Nacional de 
Empleo. 

Con respecto al fortalecimiento de las or-
ganizaciones de trabajadores se creó el Movi-
miento Unidad Sindical y Gremial de El Sal-
vador (MUSYGES), del que forman parte 29 

organizaciones sindicales, y que funcionará 
como un vehículo de coordinación y cohesión 
interna del movimiento sindical. La preocupa-
ción del MUSYGES por la escasa sindicaliza-
ción de las mujeres en el país se ha traducido en 
una solicitud especí!ca de apoyo a la OIT para 
la creación de una Secretaría de Género que se 
encargue de promover la igualdad de género en 
la propia agenda sindical.
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3.#SEGURIDAD#ALIMENTARIA#Y#NUTRICI"N

El derecho a la alimentaci#n es un derecho fundamental, reconocido desde 1948 en el art"culo 25 de la 

Declaraci"n Universal de Derechos Humanos. Se rea%rm# en 1976, en el art"culo 11 del Pacto Internacio-

nal de Derechos Econ#micos, Sociales y Culturales (PIDESC). Se de%ni# de manera m$s precisa en las 

Observaciones Generales 12 y 15 del Comit& de los Derechos Econ#micos, Sociales y Culturales de las 

Naciones Unidas (1999). El Salvador %rm# el PIDESC el 30 de noviembre 1979.

CONVENIOS INTERNACIONALES Y MARCO CONSTITUCIONAL

La necesidad de establecer la seguridad ali-
mentaria fue reconocida en 1996, en la De-
claración de Roma sobre Seguridad Alimentaria 
Mundial. Los Estados establecieron metas 
para lograrla en la Declaración del Milenio 
(2000). El Salvador se alineó a este objetivo 
al adoptar la meta 2 del ODM 1 para reducir a 
la mitad el número de personas que padecen 
de hambre. 

En 2004, la Organización de las Nacio-
nes Unidas para la Agricultura y la Alimen-
tación (FAO) aprobó las directrices volun-
tarias en apoyo de la realización progresiva 
del derecho a una alimentación adecuada, 
en el contexto de la seguridad alimentaria 
nacional. En marzo de 2010, el Consejo de 
Derechos Humanos de la Asamblea General 
de las Naciones Unidas aprobó la Resolución 
A/HRC/RES/13/4, que insta a los Estados a 
dar prioridad a la efectividad del derecho a la 
alimentación en sus estrategias y gastos para 
el desarrollo. Esta resolución también alienta 
al relator especial a que en colaboración con 
la FAO, el Fondo Internacional de Desarrollo 
Agrícola (FIDA) y el Programa Mundial de 
Alimentos (PMA) se promueva el adelanto de 
los pequeños agricultores y los trabajadores 
agrícolas de los países en desarrollo y los paí-
ses menos adelantados. El Salvador ha suscri-
to estas resoluciones. 

Finalmente el país rati!có el protocolo 
adicional a la convención americana sobre de-
rechos humanos en materia de derechos eco-
nómicos, sociales y culturales, Protocolo de 
San Salvador, en el artículo 12 (1999). 

SITUACI"N DE LA SEGURIDAD 
ALIMENTARIA Y DE LA NUTRICI"N

El análisis de la problemática en el área de se-
guridad alimentaria y nutrición puede dividirse 
en tres grandes rubros: disponibilidad de ali-
mentos, acceso económico a los alimentos y 
utilización y consumo adecuado de alimentos. 

La disponibilidad de alimentos en el 
pa(s presenta una alta vulnerabilidad

La disponibilidad de alimentos en El Salvador 
depende de la agricultura y, cada vez más, de las 
importaciones. Esto se debe a que en las últimas 
cuatro décadas la agricultura de El Salvador ha 
tenido la tasa de crecimiento más baja en Cen-
troamérica: entre 1961 y 2009, la producción 
agrícola aumentó 1.6% en promedio al año. La 
participación del sector agrícola en el PIB se re-
dujo de 17% en 1990, a 13% en 2009. 

El grá!co 12 muestra la evolución de la 
producción y el consumo aparente per cápi-
ta de granos básicos y carne para el período 
1980-2007. El crecimiento del consumo apa-
rente fue mayor que el de la producción in-
terna por lo que se observa un crecimiento en 
el dé!cit de producción. Este dé!cit ha sido 
compensado con el crecimiento de las impor-
taciones de alimentos.

Como resultado, la dependencia alimenta-
ria, que mide la proporción de importaciones 
de granos básicos con respecto a la disponibili-
dad total, se incrementó en el período analiza-
do. El país se ha convertido en un importador 
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neto de alimentos, incluyendo aquellos que son 
fuentes principales de calorías y proteínas para 
la población. 

La alta vulnerabilidad a los desastres natu-
rales y los efectos del cambio climático —como 
los cambios en los patrones de lluvias— tam-
bién comprometen la seguridad alimentaria del 
país. Por ejemplo, el Ministerio de Agricultura 
y Ganadería (MAG) evaluó que para 2009 se 
tendrían pérdidas por US$28 millones en los 
cultivos de granos básicos debido a la irregu-
laridad y escasez de lluvias. El MAG también 
anunció que debido a las tormentas Agatha y 
Alex la producción de frijol y maíz caerá entre 
30% y 60% durante el período 2010-2011. 

En conclusión, existe un reto importante 
para superar el dé!cit tanto en granos básicos 
como en la producción de fuentes diversas de 
proteína. Mientras la producción agropecuaria 
en general no aumente, la disponibilidad de ali-

mentos en el país seguirá dependiendo de las 
importaciones. Existe la necesidad de fortale-
cer el desarrollo rural en forma ambientalmen-
te sostenible y tomando en cuenta la capacidad 
de recuperación de los ecosistemas a través de 
proyectos que mejoren la productividad y for-
men encadenamientos productivos para acer-
car los mercados a los productores. El sector 
también se bene!ciaría de la reconstrucción de 
infraestructura productiva y el fortalecimiento 
de las organizaciones agropecuarias.   

Acceso econ*mico a los alimentos 

Durante el período 2007-2009 el acceso eco-
nómico a los alimentos se vio deteriorado por 
diversos factores relacionados con la crisis ali-
mentaria y la crisis económica mundial, que 
tuvieron importantes efectos en los niveles de 
pobreza de la población. 

GR$FICO"12
Producci#n, consumo e importaciones de granos b$sicos y carne 1980-2007, en kg, por persona

Fuente: Elaboraci#n propia con base en estad"sticas de SICA-SIRSAN, 2007.
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Así, el precio de los alimentos en merca-
dos internacionales tuvo un fuerte incremento 
entre enero de 2007 y julio de 2008. El grá!-
co 13 muestra la evolución de precios de ali-
mentos en El Salvador, que re"eja el fuerte 
incremento en los precios internacionales. El 
incremento fue de 19% durante el período de 
enero de 2007 a julio de 2008, manteniéndose 
en 2009 precios superiores a los de 2007.

El impacto de este incremento sobre la Ca-
nasta Básica Alimentaria (CBA) se muestra en 
el grá!co 14. En el período de enero de 2007 a 
julio de 2008 el incremento para la CBA urbana 
fue de 24%, y la CBA rural se incrementó en 
34%. El costo de la CBA para los hogares rura-
les como porcentaje del ingreso total del hogar 
pasó de 35% en 2006, a 42% en 2008. 

El mayor incremento de precios se dio en 
el frijol, cuyo costo subió más de 120% tanto 
para el área urbana como rural. Después, los 
mayores incrementos para el área urbana se re-
gistraron en el arroz, las grasas y las tortillas. 
En el caso del área rural, el arroz, las grasas y 
la leche "uida tuvieron un incremento de 50% 
en su costo. 

Adicionalmente, un estudio elaborado por 
el PMA sobre el impacto de la crisis interna-
cional de los precios de los alimentos, durante 
2007 y mediados de 2008 en los hogares ur-

banos de Centroamérica (Hernández, Robles 
y Torero, 2010), concluyó que los grupos más 
vulnerables a esta alza de precios fueron los 
más pobres, especialmente en las áreas urba-
nas, porque destinan una mayor proporción 
de sus gastos a los alimentos. Según el estu-
dio, en los hogares de El Salvador se perdió 
en promedio un 2% de su capacidad real de 
gasto familiar; y en el quintil más pobre en las 
zonas urbanas, casi un 3%. El estudio también 
reportó que ante la subida de los precios de los 
alimentos los hogares salvadoreños se vieron 
obligados a comprar productos más baratos y 
de menor calidad. 

Nutrici*n

De acuerdo con el Informe del Estado de la Insegu-
ridad Alimentaria en el Mundo (FAO/PMA, 2010), 
el 9% de la población salvadoreña presentaba 
subnutrición para el período 2005-2007, persis-
tiendo los problemas nutricionales por dé!cit 
de alimentos. 

El impacto de la falta de acceso a los ali-
mentos en las diferentes etapas de desarrollo 
del ser humano, especialmente antes de los 2 
años, resulta en desnutrición y retardos en el 
crecimiento de la persona. Según la Encuesta 

GR$FICO"13
Evoluci#n del IPC de alimentos

Fuente: DIGESTYC, 2010.
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Evoluci#n del IPC de alimentos

En US>, para el periodo de enero de 2007  
a julio de 2010

Fuente: DIGESTYC, 2010.
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GR$FICO"15
Proporci#n de la ni'os de 3 a 59 meses de edad 
con retardo en crecimiento

Fuente: ADS, 2009
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Nacional de Salud Familiar (FESAL) de 2008 
(ADS, 2009), la incidencia de niños entre 3 y 
59 meses de edad con baja talla fue de 19%, co-
rrespondiendo los valores mayores a infantes 
pertenecientes a hogares del quintil de ingresos 
más bajo y de las zonas rurales (grá!co 15).

Adicionalmente el informe muestra que 
los niveles más altos de prevalencia de baja ta-
lla se encuentran entre los hijos de mujeres sin 
educación formal (prevalencia de 37%) o con 
1 a 3 años de escolaridad (27%), y que viven en 
los departamentos de Sonsonate (27%), Chala-
tenango (26%) y Morazán (25%). 

En cuanto a la de!ciencia especí!ca de 
micronutrientes, la FESAL 2008 encontró 
una prevalencia de anemia en menores de 5 
años de edad de 22.9% a escala nacional (4% 
superior a la encontrada en 1998) y de 25% en 
el área rural. 

La desnutrición crónica fue medida por 
el Censo de Talla de 2007 de niños y niñas de 

primer grado, que encontró una prevalencia de 
retardo en talla a escala nacional de 15.5% (ru-
ral, 19.2%; urbana, 10.6%), con una marcada 
diferencia de los niños (18.3%) con respecto 
a las niñas (12.5%). Aunque es notable la ten-
dencia de reducción de retardo de talla en todo 
el país, en el ámbito municipal 144 de los 262 
municipios todavía registran avances inferiores 
al promedio nacional.

Consumo apropiado de alimentos y 
servicios de salubridad de alimentos

El consumo apropiado depende de la variedad 
de alimentos, la cual es de!nida por las cos-
tumbres culturales. La dieta cotidiana de la po-
blación indígena, que es la dieta tradicional en 
las zonas rurales del país, consiste en tortillas 
de maíz, frijol, en menor grado arroz, hojas y 
verduras silvestres, poca leche o carne. Ade-
más la mujer, a partir de sus roles asignados 
de género, cede la mayor parte de alimentos al 
marido e hijos e hijas. Las tendencias entre la 
población urbana se pueden observar al ana-
lizar los alimentos con mayor gasto en más 
del 60% de los hogares, según la EHPM de 
2008: azúcar (73.1% de los hogares), sal de co-
cina (72.3%), frijoles crudos (70.8%), huevos 
(67.1%), café (65.7%), arroz (65.3%) y aceite 
de mesa (63.0%).

Con base en la tradición cultural alimenta-
ria, el patrón de gasto en alimentos y las limi-
taciones económicas que enfrenta actualmente 
la población del país, se puede concluir que la 
dieta acostumbrada no cubre los requerimien-
tos proteicos necesarios, tiene exceso de carbo-
hidratos y es baja en grasas y micronutrientes, y 
que la población está disminuyendo la calidad y 
la cantidad ingerida por razones económicas. 

Por otra parte, el entorno en donde se 
consumen los alimentos también ha sufrido 
un leve deterioro a escala nacional como lo 
demuestra la prevalencia de diarrea en niños 
menores de 5 años. Según la FESAL de 2008, 
ésta no ha mejorado entre 2002/03 y 2008 en 
el promedio nacional (13.8%). La prevalencia 
en el área urbana es de 11.5% y de 15.9% en 
el área rural. La atención a la niñez es asumida 
casi de forma exclusiva por las mujeres por lo 
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que se incrementa su carga de trabajo, superior 
a la de los hombres, con efectos en su esta-
bilidad emocional, ingresos y su tiempo. Geo-
grá!camente las zonas más vulnerables a un 
consumo inapropiado de alimentos son las que 
tienen menos servicios básicos, en particular 
agua potable y letrinas, que son la zona oriental 
y paracentral del país. 

ACCIONES DEL GOBIERNO 
SALVADORE?O PARA LA SEGURIDAD 
ALIMENTARIA

El Decreto número 63 promulgado por el 
presidente de El Salvador en octubre de 2009 
establece que la Seguridad Alimentaria y Nu-
tricional (SAN) será abordada mediante una 
política nacional basada en un enfoque de de-
rechos humanos, particularmente el derecho 
a la alimentación. Esta política contempla los 
siguientes aspectos:

• Los planes, programas y acciones que 
vuelvan operativas las obligaciones del 
Estado en los niveles de respeto, garantía, 
promoción y desarrollo, y de satisfacción 
directa del derecho a la alimentación. 

• El Consejo Nacional de Seguridad Ali-
mentaria y Nutricional (CONASAN) será 
el encargado de coordinar la formulación, 
seguimiento y evaluación de la política 
SAN. Este consejo está integrado por los 
titulares de la Secretaría de Inclusión Social 
de la Presidencia de la República —que lo 
preside y coordina sus acciones—, la Se-

cretaría Técnica de la Presidencia de la 
República, el Ministerio de Agricultura y 
Ganadería y el Ministerio de Salud Pública 
y Asistencia Social. 

• El comité técnico (COTSAN) está 
integrado por un delegado de cada una de las 
instituciones que componen a CONASAN, 
además de miembros designados por el 
presidente de la República.

El desarrollo social propone un sistema 
de protección social universal cuyo objetivo es 
garantizarle a toda la ciudadanía un piso social 
básico que incluye el acceso a nutrición, seguri-
dad alimentaria y servicios básicos. A este res-
pecto, el Plan Global Anticrisis de 2009 identi-
!có como un gran desafío el proveer atención 
integral de salud y nutrición a los 131 muni-
cipios con mayor prevalencia de desnutrición 
crónica. El Plan Quinquenal 2009-2014 incluye 
como fuertes componentes la seguridad ali-
mentaria y de salud y la nutrición. 

El país cuenta con 17 programas de nu-
trición. El 38% de esos programas llevan entre 
2 y 5 años de ejecución y 44% tienen más de 
10 años. Estos programas incluyen el actual 
programa de alimentación y salud escolar que 
la presente administración extendió a todas las 
escuelas públicas urbanas. Se trata de progra-
mas que suplementan el azúcar y harina con 
micronutrientes esenciales, de proyectos para 
grupos vulnerables (niños menores de 5 años, 
lactantes, embarazadas) y de proyectos de de-
sarrollo rural de producción inclusiva, fortale-
cimiento de capacidades en temas de seguridad 
alimentaria y sistemas de información.
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4.#EDUCACI"N

Es responsabilidad del Estado garantizar el derecho a la educaci#n, lo cual implica proveer las con-

diciones de cobertura Ðdesde la perspectiva de la universalidad y calidad educativaÐ para que las 

pol"ticas y los programas p;blicos bene%cien verdaderamente a la ni'ez, adolescencia, juventud y 

poblaci#n en general. El derecho a la educaci#n incluye tambi&n contar con escuelas seguras, equi-

padas con los recursos adecuados, con unas condiciones #ptimas para el aprendizaje, y con personal 

docente capacitado.

CONVENIOS INTERNACIONALES Y MARCO CONSTITUCIONAL

El derecho a la educación lo estipula el artículo 
53 de la Constitución: «El derecho a la educación 
y a la cultura es inherente a la persona humana; 
en consecuencia, es obligación y !nalidad pri-
mordial del Estado su conservación, fomento 
y difusión». Además la Ley General de Educación 
establece que la educación parvularia y básica 
es obligatoria y que junto con la educación es-
pecial serán gratuitas cuando la imparta el Es-
tado. Sin embargo, el tema de la gratuidad y 
la obligatoriedad se encuentran en proceso de 
reforma, ya que se pretende ampliar al nivel de 
educación media e incluir el tema de la educa-
ción inicial. 

En el ámbito internacional, el Estado sal-
vadoreño rati!có la Convención de los Dere-
chos del Niño (CDN) de 1989. Con esto el país 
adquirió el compromiso de adoptar «...todas 
las medidas administrativas, legislativas y de 
otra índole para dar efectividad a los derechos 
reconocidos en la CDN», según lo especi!ca 
el artículo 4 de la misma.

SITUACI"N DE LA EDUCACI"N

El ente rector del sistema educativo es el Minis-
terio de Educación (MINED), el cual, además 
de establecer el currículo nacional basado en 
los !nes y objetivos asignados a la educación, 
desarrolla las políticas educativas y culturales 
del Estado. 

Un diagnóstico de la situación de la edu-
cación en el país lleva a abordar los siguientes 
temas: el gasto en educación, la expansión de 

la cobertura educativa a todos los niveles, la 
calidad de la educación y la repitencia y deser-
ción escolar. 

El gasto en educaci*n es insuficiente 
para alcanzar las metas establecidas

El gasto público promedio anual en educación 
durante la última década ha sido de 2.9% res-
pecto del PIB, muy por debajo del promedio 
latinoamericano (4.5% del PIB) y de países 
como Costa Rica, en donde el presupuesto en 
educación representa el 6.9% del PIB. El gas-
to privado representó 3.7% del PIB en 2007 
(MINED, 2009a). 

Este nivel de gasto público también es 
bastante inferior al de 5.1% del PIB estimado 
por el MINED como requerimientos !nan-
cieros anuales para poder lograr el cumpli-
miento de las metas del milenio relacionadas 
con educación (MINED, 2009b). Además se 
encuentra por debajo de los estándares in-
ternacionales, que señalan que los gastos en 
educación deben ubicarse al menos en el 8% 
del PIB.

Avances en la cobertura del sistema 
educativo

El grá!co 16 presenta la evolución de la tasa 
neta de escolaridad para los diferentes niveles 
de educación. Puede verse que la cobertura de 
educación primaria se ha visto incrementada 
de 86% en el año 2000, a 95% en 2008. Du-
rante el mismo período la tasa de escolaridad 
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en educación secundaria pasó de 43% a 60%; 
y la de educación superior, de 17% a 26%.

No obstante los progresos logrados en la 
última década en lo que concierne a la matri-
culación y !nalización de la escuela primaria, 
existen todavía retos para incrementar la co-
bertura en niveles superiores. Otro reto aún 
pendiente es el de lograr la universalización de 
la educación básica, al llevar la tasa de estu-
diantes que completan hasta sexto grado del 
75% actual hasta 100%. 

Otra de las áreas fundamentales en el 
tema de educación es el analfabetismo. Según 
los datos de la EHPM de 2009, la tasa de anal-
fabetismo de la población de 10 años y más es 
de 14%, cifra que representa aproximadamen-
te unas 693,000 personas que no saben leer y 
escribir. La tasa de analfabetismo en el área 
rural es de 22.7%, mientras que en el ámbito 
urbano es de solamente 9.2% (MINEC y DI-
GESTYC, 2010). 

También existe una brecha en cuanto al 
género. La tasa de analfabetismo para mujeres 
es de 16% y de 11.6% para los hombres. Sin 

embargo cabe señalar que en la actualidad los 
datos a nivel de grupos de edad por sexo evi-
dencian un cambio favorable hacia las mujeres 
en las generaciones más jóvenes.

Uno de los principales desafíos en el ám-
bito de la educación consiste en atender con 
la prioridad requerida el aprendizaje temprano 
antes de que los niños y las niñas asistan a la 
escuela primaria. El desarrollo en la primera 
infancia es fundamental para el éxito en la es-
cuela primaria y para todo el desarrollo educa-
tivo y laboral posterior. 

Se estima que debido a la pobreza, a la 
ausencia de una política concreta de educación 
inicial y a la consiguiente falta de estímulo, 
una gran cantidad de niños y niñas menores 
de 4 años corren el riesgo de no desarrollar 
todo su potencial. Los niños y las niñas de ho-
gares pobres son los que menos acceso tienen 
a educación inicial.

El tema de la educación inicial formal 
(0-3 años) tiene dé!cits de registro estadístico, 
control y supervisión. Los centros infantiles 
solamente atienden al 1.8% de niñas y niños 
entre los 0 y 3 años de vida. Según datos o!-
ciales, la cobertura educativa para parvularia 
(4 a 6 años) pasó de 39.7% en el año 2000, a 
50.8% en 2009, evidenciando que a pesar de 
registrarse una mejora sustancial, todavía la 
mitad no asiste a ningún centro educativo. 

La calidad de la educaci*n 
todav(a es baja

Existe evidencia de de!ciencia en la calidad 
educativa a escala nacional. El promedio nacio-
nal de la PAES en 2010 fue de 5.14, y matemáti-
cas fue la materia peor evaluada con 4.66. Esto 
signi!ca que, en promedio, los estudiantes gra-
duados de bachillerato no dominan el material 
su!ciente para obtener una nota aprobatoria. 

Los resultados de la PAES destacan tam-
bién las desigualdades en la calidad de la edu-
cación. En 2009, de los 15 centros educativos 
con mejores promedios de la PAES a escala 
nacional, solamente 3 fueron instituciones pú-
blicas. Mientras la nota promedio en institucio-
nes privadas fue de 5.44, las instituciones pú-
blicas solamente lograron una nota promedio 

GR$FICO"16
Evoluci#n de la tasa de matr"cula neta 
(2000-2008)

Fuente: MINED, 2009b.
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de 4.84. Esto signi!ca que los estudiantes de 
hogares con menores ingresos, que dependen 
mayormente de la educación pública, reciben 
una educación de menor calidad. La inferior 
cobertura y menor calidad de la educación que 
reciben los jóvenes de menores ingresos es un 
factor clave en la transmisión intergeneracional 
de la desigualdad. 

Estudios internacionales también posicio-
nan desfavorablemente la educación en nues-
tro país en relación con la de otras naciones. 
El Salvador se situó en las últimas posiciones 
en las notas promedio obtenidas por alumnos 
de cuarto y octavo año en matemáticas en la 
prueba Trends in International Mathematics 
and Science Study (TIMSS, 2007). Apenas 
llegó a 330 puntos, por lo que ubicó en la posi-
ción 32 de 36 países (NCES, 2009). 

Adicionalmente, en una prueba adminis-
trada en 2006 por el Laboratorio Latinoameri-
cano para Evaluar la Calidad de la Educación 
(LLECE)7 en estudiantes de sexto grado en 
lenguaje y matemáticas, las puntuaciones obte-
nidas por El Salvador también estuvieron por 
debajo del promedio regional. 

Sobre el Progreso Educativo 2006, el 
Programa de Promoción de la Reforma Edu-
cativa en América Latina y el Caribe (PREAL) 
señala que las cali!caciones obtenidas por el 
país re"ejan grandes desafíos asociados a los 
temas de cobertura y calidad. La evaluación 
asignó un «bueno» a dos indicadores: el siste-
ma de evaluación y la rendición de cuentas en 
el ámbito escolar. Tres indicadores fueron ca-
li!cados con nota «regular»: estándares educa-
tivos, matrícula (baja cobertura en preescolar 
y media) y logros de aprendizaje. Y cuatro in-
dicadores fueron cali!cados como «de!cien-
tes»: inversión en educación básica y media, 
equidad, profesión docente y permanencia en 
la escuela (PREAL, 2006).

Otro de los aspectos que afectan el tema 
de la calidad está asociado a la infraestructu-
ra escolar, ya que poseer un ambiente físico 
adecuado, y sobre todo seguro, es clave para 

potenciar el aprendizaje exitoso de los estu-
diantes. Se estima que del total de aulas en el 
sistema educativo público nacional un 18% re-
quieren reparaciones, pues no cuentan con los 
requisitos de infraestructura adecuada.

Además, de acuerdo con los resultados 
del estudio Estado de la educación en América 
Central, desarrollado por la Fundación In-
novaciones Educativas Centroamericanas 
(FIECA, 2008), en general la infraestructura 
de la educación pública no reúne los requi-
sitos para la enseñanza y el aprendizaje, y el 
!nanciamiento en infraestructura escolar está 
lejos de las necesidades estimadas. Asimismo 
se indica que las escuelas urbano/marginales 
tienen la característica de estar abarrotadas de 
alumnos, ubicadas en zonas de riesgo y/o rui-
dosas, sin espacio para el recreo o el deporte. 
Son centros educativos donde la violencia y la 
inseguridad del contexto penetran. De igual 
manera se señala que en el área rural preva-
lecen las escuelas incompletas, así como las 
multigrado o unidocentes.

A nivel preescolar, uno de los factores 
fundamentales asociado a la calidad de la en-
señanza es el de capacidad de los docentes, ya 
que requiere que conozcan y comprendan el 
desarrollo evolutivo de la niñez, lo cual de-
manda el manejo y conocimiento de diversos 
métodos y técnicas. No obstante la existencia 
de la carrera de Educación en Parvularia, no 
todos los docentes cuentan con dicha espe-
cialidad. Se estima que el 57% tiene título de 
profesor y un 10% de licenciado. En términos 
de género, el cuerpo docente de los niveles 
de parvularia y primaria es mayoritariamente 
femenino: 88.6% y 72.8%, respectivamente. 
Esta relación cambia a partir del tercer ciclo: 
un 46% son del sexo masculino, 52.3% en 
educación media y 65.8% en el nivel superior. 

Cabe mencionar que la mala calidad de 
la enseñanza que se imparte en las escuelas 
es un factor que debilita la demanda de edu-
cación, incluso en zonas donde existen posi-
bilidades de acceso. Esto se debe a que los es-
tudiantes consideran que pueden obtener más 
ingresos trabajando que dedicando su tiempo 
a la educación, si los retornos económicos de 
ésta son bajos.

7. El LLECE es la red para evaluar la calidad de los 

sistemas de educaci#n en Am&rica Latina.

La mala calidad 
de la ense)anza 
que se imparte en 
las escuelas es un 
factor que  debilita 
la demanda de 
educaci"n
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La educación sigue teniendo sesgos 
sexistas, y es uno de los principales medios 
que refuerza y fortalece la división sexual del 
trabajo y la naturalización de la discrimina-
ción hacia las mujeres.

Según estadísticas del MINED, en 2007 los 
porcentajes de repetición y deserción escolar a 
escala nacional en educación primaria fueron 
de 6.6% y 5.6%, respectivamente. En términos 
de género, 6 de cada 10 estudiantes repetidores 
y que abandonan la escuela pertenecen al sexo 
masculino. La tasa de supervivencia al noveno 
grado es de apenas un 61.4%.

La repitencia y deserción en el nivel de 
educación básica están asociadas al ingreso 
tardío, la insu!ciente cobertura de educación 
parvularia y a la calidad de la educación de 
todos los niveles educativos. Otro factor que 
in"uye en este fenómeno es la insu!ciencia de 
ingresos. Como se muestra en el grá!co 17, los 
menores niveles de ingreso presentan peores 
indicadores de sobreedad y abandono que los 
sectores de la población con mayor bienestar. 

Otro aspecto importante en el abandono 
escolar es el trabajo infantil. De acuerdo con 

los resultados de FESAL 2008, las razones del 
abandono escolar indican que 1 de cada 5 es-
tudiantes abandonó la escuela por problemas 
económicos y 1 de cada 12 porque tenía que 
trabajar. Adicionalmente, el informe del Segun-
do Estudio Regional Comparativo y Explicati-
vo (SERCE) de 2008 indicó que en El Salvador 
casi el 12% de niños de tercer grado y el 14% 
de niños de sexto grado trabaja fuera de la casa, 
ubicándose el país por encima del promedio de 
la región en estos indicadores. 

Cuando se examinan las causas de inasis-
tencia escolar, según los resultados de la EHPM 
de 2008, puede apreciarse una distribución que 
guarda también relación con la construcción 
de roles de género. Los niños y adolescentes 
varones acusan la presión por incorporarse al 
mercado de trabajo (un 17.1% frente a solo 
un 4.3% para las niñas), mientras las mujeres 
experimentan la presión por adquirir respon-
sabilidades y quehaceres en el hogar (un 21.2% 
frente a 2.9% para los hombres). 

Cabe mencionar que la deserción escolar 
también es in"uenciada por las migraciones, 
ya que al faltar la madre, el padre o ambos, 

GR$FICO"17
Asistencia escolar, por nivel de bienestar (en +), poblaci#n de 15 a 19 a'os
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aumenta la exposición para que niños y ado-
lescentes ingresen a pandillas o sean víctimas 
de la explotación laboral, sexual y la trata de 
personas. De acuerdo con los datos de la 
EHPM de 2007, un 43% de la población me-
nor de 18 años de edad, es decir 1.1 millones, 
vive sin su madre, padre o ambos por moti-
vos de migración, muerte o abandono.

EL PLAN SOCIAL EDUCATIVO 
2009@2014

El Plan Social Educativo 2009-2014 hace re-
ferencia a la necesidad de educar dentro de un 
marco de auténtico sentido humano. 

Uno de sus objetivos fundamentales con-
siste en atender de manera prioritaria a niñas 

y niños que por su condición o contexto so-
cioeconómico no logran ingresar al sistema 
educativo. Dicho plan plantea implementar 
siete programas insignia: 1) Educación Inclu-
siva, 2) Educación Inicial, 3) Digni!cación 
del Magisterio, 4) Mejoras de la Infraestructu-
ra Escolar, 5) Dotación de Uniformes y Útiles 
Escolares, 6) Alimentación Escolar y 7) Plan 
Nacional de Alfabetización. 

Mención especial merece el compromiso 
del MINED de impulsar la Política de Edu-
cación y Desarrollo Integral de la Primera 
Infancia, la cual supone el establecimiento de 
un modelo de atención integral dirigido hacia 
la primera infancia por medio del involucra-
miento interinstitucional e intersectorial de 
diversas instituciones.
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5.#IGUALDAD#Y#EQUIDAD DE#G&NERO

El Estado salvadore'o ha %rmado distintos compromisos internacionales relacionados con los dere-

chos de las mujeres y con la igualdad de g&nero. Existen, sin embargo, convenciones y protocolos 

pendientes de rati%car que son importantes para la tem$tica tales como el Protocolo Facultativo de 

la Convenci#n sobre la Eliminaci#n de todas las Formas de Discriminaci#n contra la Mujer (CEDAW), 

convenciones sobre la nacionalidad de la mujer casada, convenci#n relativa a la lucha contra la dis-

criminaci#n de la mujer en la esfera de la ense'anza y la convenci#n 183 de la Organizaci#n Interna-

cional del Trabajo (OIT) sobre la protecci#n de la maternidad. 

CONVENIOS INTERNACIONALES Y MARCO CONSTITUCIONAL

SITUACI"N DE LA IGUALDAD 
Y EQUIDAD DE G%NERO

Los principales desafíos para el desarrollo hu-
mano de El Salvador se encuentran estrecha-
mente ligados con la igualdad y la equidad entre 
los géneros, así como con el empoderamiento 
de las mujeres. En la medida en que se conside-
ren las diferentes necesidades, aspiraciones y la 
erradicación de las desigualdades sociales exis-
tentes entre mujeres y hombres, las acciones de 
desarrollo podrán ser efectivas, sostenibles y 
en bene!cio de ambos sexos. Sin embargo, los 
informes en la materia han llegado a considerar 
el ODM 3, relacionado con la promoción de la 
igualdad de género y la autonomía de las mu-
jeres, como uno de los de difícil cumplimiento 
en el país, ya que persisten las brechas entre 
hombres y mujeres en distintos campos. La ta-
bla 4 muestra un resumen de estas diferencias. 

El panorama descrito muestra los grandes 
desafíos que todavía persisten en materia de 
equidad de género en el país, cuyo abordaje re-
quiere mayores avances en el empoderamiento 
y participación de las mujeres en los espacios 
de toma de decisiones, así como el fortaleci-
miento de la institucionalidad de género.

Empoderamiento y  participaci*n de 
las mujeres en espacios de toma de 
decisi*n

A pesar de que las mujeres constituyen el 52.7% 
de la población, solo el 19% de los curules de la 

Asamblea Legislativa están ocupados por muje-
res. Este valor, tal como se muestra en el grá!co 
18, es ligeramente inferior al promedio latino-
americano (20%). Las barras naranja represen-
tan aquellos países donde existen cuotas para 
la participación de mujeres en el Parlamento, y 
muestra una correlación positiva entre la exis-
tencia de cuotas y la participación de mujeres.

En cuanto al Órgano Ejecutivo, la parti-
cipación femenina es también reducida. En las 
dos administraciones presidenciales anterio-
res, menos del 25% de los cargos ministeriales 
fueron ocupados por mujeres y en la presente 
administración se redujo a 15%, frente a un 
23% del promedio regional (BID, 2010). La 
participación de las mujeres en las instancias 
de gobierno municipal también es baja, aun-
que ha aumentado ligeramente. El 11.1% de los 
gobiernos locales son encabezados por mujeres 
para el período 2009-2012, frente a un prome-
dio de menos de 9% en los tres períodos ante-
riores. Asimismo, en los últimos períodos las 
mujeres no alcanzan ni la cuarta parte de los 
asientos en los concejos municipales. 

El crecimiento de la participación de las 
mujeres es mayor en el Poder Judicial. De he-
cho, la proporción de mujeres era del 35% del 
total de jueces y juezas en 1999 y esa proporción 
se incrementó para situarse en torno al 45% al 
!nal de esta década (CIE, 2010). La situación 
es diferente en la Corte Suprema de Justicia 
(CSJ), ya que de los puestos de magistrados y 
magistradas, únicamente el 30% corresponden 
a mujeres.
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En 2009, en las direcciones de los parti-
dos políticos con presencia parlamentaria las 
mujeres representaban un cuarto de los cargos 
en los máximos órganos ejecutivos de partidos. 
Para ese mismo año se encontró que del con-
junto de los sindicatos registrados en el Minis-
terio de Trabajo y Previsión Social, las mujeres 
representaban el 13% de sus integrantes.

Las cifras anteriores develan un contexto 
en el que todavía persiste la discriminación ha-
cia las mujeres. Esta discriminación se traduce 
en un sistema político poco sensible y adapta-
do a las necesidades y per!l de las mujeres, así 
como una población que reproduce los este-
reotipos y prejuicios sexistas.

A partir de lo expuesto, es posible for-
mular algunas valoraciones. La primera es 
que cuando la participación de las mujeres en 
los espacios de toma de decisiones depende 
de decisiones políticas, ésta tiende a ser baja; 
a diferencia de si depende de criterios susten-
tados en los avances de carrera y los méritos 
profesionales, como es el caso de los cargos de 
jueces y juezas, sectores donde la participación 
femenina ha tenido avances más notorios. 
Debido a que los partidos políticos juegan un 
papel clave en la promoción de la participa-
ción de las mujeres, y que los datos muestran 
la existencia de desigualdades de género al in-
terior de los mismos, se puede inferir que es 

Sector Diagn*stico de la situaci*n de g>nero

Educaci#n Igualdad en indicadores de matr"cula y escolaridad por sexo. Reducci#n de brechas durante �t��
los ;ltimos a'os. Los hombres presentan un rendimiento escolar menor y mayor deserci#n.
Mayor analfabetismo entre las mujeres: 16+ frente a 11+ de los hombres (EHPM, 2009). Baja �t��
calidad del proceso educativo y reproducci#n de estereotipos de g&nero.

Empleo La participaci#n econ#mica de las mujeres es mucho menor a la de los hombres: 47.6+ fren-�t��
te a 81.0+ (EHPM, 2009). Tambi&n mantienen una mayor tasa de subutilizaci#n (desempleo 
m$s subempleo). El empleo informal (sin prestaciones) representa 48.8+ de los empleos, de 
los cuales el 57+ son mujeres y el 43+ hombres.
Las brechas en la remuneraci#n persisten, aunque han disminuido. El salario m"nimo en la �t��
industria de maquila, donde la mayor"a de las empleadas son mujeres, es el menor de entre 
los salarios m"nimos de actividades predominantemente urbanas.
Las mujeres trabajan en total una hora m$s que los hombres en promedio y realizan seis �t��
veces m$s trabajo dom&stico no remunerado. 

Pobreza El 35+ de los hogares salvadore'os son mantenidos econ#mica y socialmente de manera �t��
exclusiva por una mujer.
Los indicadores de pobreza por ingresos no presentan diferencias sustantivas entre hombres �t��
y mujeres, ni en los hogares seg;n sexo de la jefatura. 
Sin embargo, cifras de uso de activos muestran brechas: las mujeres representan solamente �t��
el 40.6+ de los propietarios de vivienda y el 18.3+ de la tierra con vocaci#n agr"cola. 

�7�J�P�M�F�O�D�J�B���E�F��
g&nero

1 de cada 2 mujeres con%rma haber sufrido violencia de g&nero por parte de su pareja algu-�t��
na vez en su vida. 
Incremento en la violencia intrafamiliar seg;n datos de ISDEMU: 3804 en 2002, a 6235 en �t��
2008 (CIE, 2010). 
La violencia sexual ha afectado a 1 de cada 10 mujeres en El Salvador, especialmente a las �t��
menores de 19 a'os. Para el per"odo 2002-2008, de un total de 5869 denuncias de agresio-
nes sexuales, el 88+ de estos delitos fueron dirigidos contra v"ctimas del sexo femenino, y la 
mayor"a eran menores de edad (CIE, 2010).

Recursos 
naturales y 
vulnerabilidad

Las mujeres no tienen igualdad de derechos ni seguridad para tener acceso a la tierra y recursos �t��
naturales, limitando sus oportunidades y capacidades para acceder a bienes productivos.
Las condiciones de vulnerabilidad que hombres y mujeres enfrentan son distintas debido a su �t��
condici#n de g&nero. Una gran mayor"a de mujeres vive en condiciones de exclusi#n social que 
se expresan en limitaciones culturales para movilizarse fuera del espacio dom&stico, menor ac-
ceso a la informaci#n en caso de amenaza, menor acceso a los sistemas de alerta temprana y a 
pron#sticos de variabilidad clim$tica y di%cultades para participar en procesos de capacitaci#n.

Fuente: CEACR, Informe III Parte 1A, 2010 (I).

CUADRO"4

El sistema pol$tico 
es poco sensible 
y adaptado a las 

necesidades y perfil 
de las mujeres
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precisamente en ellos donde se encuentra uno 
de los nudos en esta temática. 

La segunda valoración es que las acciones 
a!rmativas o disposiciones que promuevan la 
paridad en los distintos ámbitos en los que hay 
mayor brecha de género tienen un papel funda-
mental para el incremento de la participación de 
las mujeres en los espacios de decisiones. Por 
ejemplo, la !jación en los estatutos de los parti-
dos políticos de cuotas mínimas de mujeres en 
organismos directivos puede lograr una mayor 
participación de las mujeres en los espacios de 
decisión. Además, avanzar en la consolidación 
democrática no es solo cuestión de que más 
mujeres participen en la arena política, sino 
también de que las agendas políticas represen-
ten los intereses y necesidades de las mujeres.

En este sentido, existen evidencias de que 
una mayor participación de las mujeres en los 
espacios de decisiones tiende a desbloquear o 

incorporar en la agenda pública temáticas tradi-
cionalmente poco priorizadas por los tomadores 
de decisiones masculinos como las relacionadas 
con los derechos de las mujeres, la igualdad de 
género o determinadas políticas sociales. En El 
Salvador, un ejemplo de estos espacios lo consti-
tuye el Grupo Parlamentario de Mujeres (GPM), 
el cual, en la actualidad, no forma parte de las es-
tructuras formales y orgánicas del Parlamento.

Más allá del ámbito legislativo, los proce-
sos de construcción de ciudadanía de las mu-
jeres siguen siendo débiles. Sobre este punto, 
las últimas observaciones del Comité CEDAW 
(PDDH, 2009) establecen la preocupación por 
«el escaso conocimiento que tienen las mujeres 
de sus derechos, en particular los grupos vul-
nerables de mujeres, a saber, las mujeres de las 
zonas rurales y las mujeres indígenas, las mi-
grantes, las trabajadoras domésticas y las que 
trabajan en las empresas maquiladoras».

GR$FICO"18
Participaci#n de mujeres en el Parlamento (en +)
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La institucionalidad y las pol(ticas 
p3blicas para la igualdad de g>nero

La creación del Instituto Salvadoreño para 
el Desarrollo de la Mujer (ISDEMU) y de la 
Política Nacional de la Mujer (PNM) ayudó al 
avance del tema de igualdad de género. 

A partir de la creación del ISDEMU se 
han logrado algunos avances en temas de vital 
importancia para la igualdad de género como 
la creación del Comité Interinstitucional para la 
Prevención y Atención de la Violencia Intrafa-
miliar y la creación de 13 o!cinas departamen-
tales para la ejecución del Programa de Sanea-
miento de la Relación Familiar (PSRF). Además 
se han creado mecanismos institucionales de la 
mujer o género en cuatro ministerios y en 15 
municipios, y se han elaborado más de 55 polí-
ticas municipales de género en el país. No obs-
tante, no se dispone de evidencia que dé cuenta 
del impacto social que estos mecanismos han 
supuesto para la igualdad de género.

Importa destacar que el ISDEMU ha teni-
do limitada capacidad para incidir en el quehacer 
institucional gubernamental, pues todo indica 
que concentra buena parte de sus recursos en la 
atención directa de casos de violencia intrafa-
miliar y violencia de género, lo cual ha restrin-
gido su papel como ente rector. Asimismo, el  
nivel jerárquico que ocupa dentro del Ejecutivo 
limita sus posibilidades de in"uir en la toma de 
decisiones al más alto nivel. También es impor-
tante señalar que los recursos con que cuenta 
el ISDEMU para su funcionamiento apenas re-
presentaron el 0.1% del presupuesto general de 
la nación en 2009 y 2010. Suma que, sin duda, 
es insu!ciente para poder cumplir e!cazmente 
la misión que le ha sido encomendada.

El proceso de implementación de la PNM 
ha enfrentado las di!cultades propias de la ins-
titucionalidad nacional (limitación de recursos 
técnicos y !nancieros). Una de las principales 
debilidades de dicho proceso es que las distin-
tas instituciones del Estado no han asumido la 
responsabilidad que les corresponde, por lo que 
la ejecución de la mayoría de las acciones esta-
blecidas en la PNM las ha realizado el ISDEMU. 
Esto evidencia la necesidad de fortalecer la insti-
tucionalización del enfoque de género en las dis-

tintas dependencias de los Órganos del Estado 
y en las municipalidades. Incluso instituciones 
públicas que en años anteriores eran pioneras y 
habían desarrollado procesos de institucionali-
zación de género no han sido consistentes en 
sostener estos procesos, por lo que es apremian-
te su reforzamiento. También cabe mencionar 
que las organizaciones públicas carecen de per-
sonal con las capacidades necesarias para poder 
asistir y asesorar técnicamente la incorporación 
de dicho enfoque en su gestión.

Además de lo anterior se deben destacar 
dos aspectos fundamentales que continúan 
siendo debilidades en las capacidades del Es-
tado para la eliminación de la discriminación 
contra las mujeres:

1)  La falta de comprensión y aplicación de 
las medidas especiales de carácter tempo-
ral (medidas a!rmativas), las cuales siguen 
siendo percibidas, erróneamente, como 
violatorias del principio de igualdad de la 
Constitución de la República por varios 
sectores sociales y actores políticos.

2)  La ausencia de mecanismos de rendición 
de cuentas a la ciudadanía por parte del 
Estado en materia de su responsabilidad 
en el respeto, protección y garantía de los 
derechos humanos relativos a la igualdad 
de género. Esto ha fomentado la impuni-
dad y la falta de la debida diligencia por 
parte de la institucionalidad pública en 
esas obligaciones.

El GPM ha sido el motor que  ha promo-
vido un incipiente proceso de transversaliza-
ción de género en el quehacer institucional. El 
GPM se ha planteado, por un lado, potenciar 
y visibilizar los consensos entre las mujeres 
parlamentarias para impulsar una agenda par-
lamentaria de género en conformidad con los 
compromisos internacionales asumidos por 
el Estado salvadoreño; y, por otro, promover 
la incorporación del enfoque de género en el 
quehacer de la Asamblea Legislativa.

El desarrollo y cumplimiento de dicha 
agenda parlamentaria es medular para toda ins-
titucionalidad de género, en tanto que promo-
verá la igualdad de oportunidades y resultados 

Es necesario fortalecer 
la institucionalizaci"n 

del enfoque de 
g#nero en todas las 

dependencias del 
Estado
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en los distintos campos (ley de igualdad), fomen-
tará el derecho de las mujeres a vivir una vida 
libre de violencia (ley de violencia contra las mujeres, 
aprobada en noviembre de 2010) y garantizará 
la dotación adecuada de !nanciamiento para 
dicha institucionalidad por medio de la asigna-
ción de los recursos públicos con enfoque de 
género (presupuesto nacional con enfoque de 
género).

Las debilidades en las capacidades institu-
cionales del Estado —tanto políticas, técnicas 
y !nancieras— para promover la igualdad y 
equidad de género encuentran su explicación 
en que dicha institucionalidad es solamente el 
re"ejo de una con!guración social basada en 
las relaciones de poder entre los géneros.

En el ámbito de las medidas a!rmativas 
para una mayor participación política femeni-
na, desde 2008 algunas organizaciones de mu-
jeres han promovido infructuosamente una 
reforma al Código Electoral para incluir ac-
ciones de este tipo, ya que no basta la igualdad 
formal. Para alcanzar la igualdad real, se nece-
sita remover las barreras identi!cadas para que 
las mujeres logren el goce de sus derechos.

Por su parte, el Órgano Judicial, a través 
de la CSJ, ha conseguido recientemente for-
malizar un proceso —impulsado por algunas 
magistradas y juezas desde los años noventa y 
concretado en 2006 por resolución de la Corte 
Plena— para integrar la comisión de género 
(como instancia política en el tema) y crear la 
unidad de género como mecanismo técnico, 
ubicada dentro del organigrama institucional 
como asesora del Órgano Judicial. También se 
contempla la aprobación de la Política Insti-
tucional para la Equidad de Género (PIEG), 
lo cual requiere del apoyo político, técnico y 
!nanciero para asegurar la sostenibilidad del 
esfuerzo.

En los últimos años, la creación de espacios 
plurales de diálogo y/o de concertación entre 
actores sociales ha venido a sentar condiciones 
favorables para el acercamiento de diferentes 
posturas y creación de consensos en materia de 
género. Así, por ejemplo, en 2008 se constituyó 
el Consejo por la Igualdad y la Equidad (CIE), 
espacio de diálogo social y ente asesor en ma-
teria de políticas públicas y género.

Principales desaf(os para la igualdad 
y equidad de g>nero

En El Salvador, al igual que en muchos países, 
es necesario impulsar acciones a!rmativas que 
promuevan la participación paritaria de muje-
res y hombres en los espacios de participación 
social y política, en particular en los cargos de 
elección popular. 

Por otra parte, el ISDEMU tiene que ser 
fortalecido, dándole una mayor relevancia po-
lítica y dotándolo de las facultades, recursos !-
nancieros, técnicos y humanos su!cientes para 
que cumpla su función de ente rector de la Po-
lítica Nacional de la Mujer. 

Aunado a esto, se requiere igualdad de de-
rechos y seguridad para tener acceso a la tierra 
y recursos naturales, así como reducción de las 
condiciones de vulnerabilidad que las mujeres 
enfrentan, mejorar el acceso a la información, a 
los sistemas de alerta temprana y a pronósticos 
de variabilidad climática en caso de amenaza.

También es necesario asegurar que todas 
las instituciones de gobierno asuman su res-
ponsabilidad en incorporar la perspectiva de 
género y la disminución de las brechas de des-
igualdad, en coherencia con los compromisos 
asumidos por el Plan Quinquenal de Desarrollo. 
El Estado salvadoreño debería, además, im-
pulsar la adhesión, rati!cación y cumplimien-
to de los compromisos internacionales en ma-
teria de igualdad de género que todavía están 
pendientes.

Con la !nalidad de modi!car ciertas acti-
tudes culturales, adicionalmente el Estado de-
bería implementar programas que promuevan 
la eliminación de los estereotipos sexistas, en 
particular mediante la inclusión de objetivos 
de concienciación en los programas escolares, 
la capacitación de docentes y la sensibilización 
de los medios de comunicación y el público 
en general.

Finalmente, para medir el impacto de las 
políticas de género es necesario establecer me-
tas e indicadores que den cuenta de la reducción 
de las desigualdades perseguidas y asegurar que 
los sistemas de información proporcionen los 
datos requeridos para su seguimiento de mane-
ra oportuna.

Para modificar 
actitudes culturales 
los programas 
escolares deber$an 
promover la 
eliminaci"n de los 
estereotipos sexistas
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6.#SALUD

En esta secci#n se explora y describe la situaci#n de salud en El Salvador. El an$lisis realizado debe 

entenderse de manera complementaria e integrada con los factores subyacentes que contribuyen 

y determinan una vida sana: acceso a agua potable, condiciones b$sicas de saneamiento, vivienda 

digna y adecuada, desarrollo ambiental sostenible y la gesti#n de riesgo apropiada, cuyo an$lisis se 

presenta en otras secciones del documento.

CONVENIOS INTERNACIONALES 
Y MARCO CONSTITUCIONAL

En línea con el comentario general número 14 
del Comité de Derechos Económicos, Sociales 
y Culturales sobre el disfrute al más alto nivel 
posible de salud, así como con el comentario 
general número 16 sobre la igualdad de dere-
chos del hombre y la mujer al disfrute de los 
derechos económicos, sociales y culturales, la 
Constitución de El Salvador establece la obligación 
del Estado de asegurar la salud de los habitan-
tes de la República, así como de velar por su 
conservación y restablecimiento de la misma 
en su virtud de bien público.

SITUACI"N DE LA SALUD POR GRUPOS 
DE EDAD Y POBLACIONES ESPEC#FICAS

Salud de la ni)ez 

En relación con la salud de la niñez, como se 
muestra en el grá!co 19, El Salvador presenta 
un descenso sostenido tanto en la tasa de mor-
talidad infantil como en la de la niñez. Produc-
to de ello, la meta del ODM 4 de reducir entre 
1991 y 2015 en dos tercios la tasa de mortali-
dad de niños menores de cinco años está cerca-
na a su cumplimiento (GOES/SNU, 2009).8 La 
tasa de mortalidad es más de 30% mayor en las 
zonas rurales respecto de las urbanas. 

Entre los menores de 5 años, las enfer-
medades diarreicas agudas (EDA) y las  in-
fecciones respiratorias agudas (IRA) son las 
principales causas de morbilidad, seguidas por 
enteritis y gastroenteritis, neumonías, conjun-
tivitis bacteriana aguda y dengue (MSPAS, 
2009). Estas enfermedades afectan mayor-
mente a los grupos poblacionales que viven 
en zonas rurales y en comunidades urbano-
marginales que adolecen de carencias en ser-
vicios de saneamiento básico. Este panorama 
coincide con lo reportado por estudios inter-
nacionales: las EDA e IRA relacionadas con el 
ambiente (baja calidad del agua y contamina-
ción del aire interior) son las principales causas 
de mortalidad infantil más comunes en países 
pobres (UNPEI, 2008).

Por otra parte, el Programa Ampliado de 
Inmunizaciones (PAI) introdujo en los últimos 
años la vacuna pentavalente DPT-HB-Hib 
(2002) y contra rotavirus (2006). En 2009, las 
coberturas de vacunación se han mantenido al-
tas: BCG 87.8%, antipolio 91.2%, pentavalente 
93.9%. Solo la vacunación contra el rotavirus 
experimentó baja en la cobertura (61.4%) de-
bido a un desabastecimiento de este biológico 
al no haberse pagado oportunamente al Fondo 
Rotatorio (segunda dosis).

El Salvador es un país libre de polio, sa-
rampión y difteria, y ha reducido considerable-
mente el tétano neonatal. Desde 2004 el país 
conduce campañas para la eliminación de la 

8. Sin embargo, existen variaciones importantes en 

la tasa de mortalidad dependiendo del denominador 

que se utilice. Por ejemplo, en 2009 se utiliza como de-

nominador los nacidos vivos que proyecta la DIGESTYC, 

mientras que en 2008 se utilizan solo los nacidos vivos 

en $mbito institucional (MSPAS).
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rubéola congénita, habiendo registrado el últi-
mo caso ese mismo año.

En abril de 2010 se introdujo la vacuna 
contra el neumococo dentro del esquema na-
cional de vacunación. Sin embargo el país aún 
presenta problemas para incrementar la cober-
tura en las zonas fronterizas donde el acceso es 
difícil. Además, a escala municipal los niveles 
de cobertura son heterogéneos, lo que puede 
deberse a la movilidad interna de la población 
y a la limitación de los recursos humanos y lo-
gísticos (OPS, 2009).

Cabe mencionar que aunque el PAI es una 
prioridad de política de salud pública, no existe 
una ley que asegure recursos !nancieros para la 
adquisición de vacunas.

Salud de adolescentes y j*venes

Durante 2009 las principales causas de muerte 
hospitalaria en varones de entre 10 y 19 años de 
edad fueron los traumatismos y la intoxicación 

por plaguicidas, mientras que para las mujeres 
fueron las intoxicaciones asociadas a suicidio, 
las septicemias y las complicaciones ocasio-
nadas por el embarazo, parto y puerperio. El 
estudio de línea basal de mortalidad materna 
que efectuó el MSPAS (MSPAS, 2006) repor-
tó que de las 32 muertes maternas por causas 
indirectas, el 40.6% fue por envenenamiento 
autoin"igido (suicidio). Los accidentes de trán-
sito constituyen la tercera causa de muerte en 
adolescentes, afectando en un 79% a los hom-
bres y 21% a las mujeres. 

En cuanto a la salud sexual y reproductiva, 
según cifras de la OMS el embarazo en ado-
lescentes tiene altos costos personales y psi-
cosociales: las menores de 16 años corren un 
riesgo de defunción materna cuatro veces más 
alto y la tasa de mortalidad de sus neonatos 
es aproximadamente un 50% superior (OMS, 
2009). También incide en la deserción escolar. 
La cuadro 5 muestra indicadores de salud re-
productiva para mujeres por grupo de edad.
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Tendencia de mortalidad infantil y en la ni'ez (1983-2008)

Fuente: ADS, 2009.
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Debido a las reformas que se introdujeron 
en 1998 al Código Penal se eliminaron las causas 
excepcionales por las que el aborto no era pu-
nible. También se incrementaron las penas para 
las mujeres y para quienes practican las inter-
venciones. El Comité de Derechos Humanos 
ha expresado su preocupación por el impacto 
que esta medida tiene en el incremento de los 
abortos clandestinos con sus consecuencias 
negativas para la vida, la salud y el bienestar 
físico y mental de las mujeres (Comité de De-
rechos Humanos, 2003).

Estas cifras son en gran medida el resulta-
do de la baja cobertura que todavía se tiene en 
los servicios de educación y atención en salud 
sexual y reproductiva para adolescentes.

Salud de personas adultas

De acuerdo con proyecciones del Centro La-
tinoamericano y Caribeño de Demografía 
(CELADE) y de la Comisión Económica para 
América Latina (CEPAL), la esperanza de vida 
para 2010 aumentó a 70 años en promedio, 
existiendo una diferencia de 6 años a favor 
de las mujeres (CEPAL-CELADE, 2010). La 
mortalidad masculina ocurre más frecuente-
mente en edades jóvenes y adultas (55.6%), 
mientras la mayoría de mujeres (56.4%) muere 
a partir de los 60 años. 

Para 2008 la causa principal de la mortali-
dad de los hombres adultos (33% de los casos) 
correspondió a lesiones de naturaleza violenta 
provocadas por arma blanca, disparos y acci-
dentes vehiculares (CIE, 2010). Otras causas 
importantes fueron la insu!ciencia renal cró-

nica (11% de las defunciones hospitalarias), 
provocada en gran medida por la exposición 
a agroquímicos, especialmente en las regio-
nes costeras y el bajo Lempa, y los trastornos 
mentales asociados al abuso en el consumo  
de alcohol (8.8%).  

Las mujeres adultas, por su parte, mueren 
más por enfermedades crónico-degenerativas 
(diabetes mellitus, enfermedades cardiovas-
culares, etc.), las cuales son responsables de 
entre 55% y 60% del total de muertes. A esto 
debe añadirse que El Salvador registra una 
tasa de mortalidad materna estimada en 71.2 
por cada 100,000 nacidos vivos9 (MSPAS, 
2006), que estaría indicando que el país avan-
za hacia el cumplimiento de la meta de llevar 
el indicador a 52.9 en 2015 (GOES/SNU, 
2009). Por otra parte, un estudio de 2003 del 
MSPAS revela que de los 28 hospitales públi-
cos de maternidad, solo 8 cumplían con los 
estándares internacionales. 

En 2008 la tasa de uso de anticoncepti-
vos en El Salvador aumentó de un promedio 
de 53.3% en 1993, a 72.5%, en mujeres de 14 
a 44 años de edad (FESAL, 2008). La tasa es 
mayor para mujeres en áreas urbanas (77.5%) 
que rurales (66.7%). La meta del ODM 5 de 

Grupos de edad Con experiencia de embarazo
Us* anticonceptivos en su 
primera relaci*n sexual

Con al menos un embarazo no 
deseado +o no planeado/

10-14 a'os N.d. 20+ 75+

15-17 a'os 14+ 30+ 46+

18-24 a'os 52+ 28+ 46+

Fuente: MSPAS y ADS, 2009.

CUADRO"5
Indicadores de salud reproductiva en mujeres

Las menores de 16 
a)os corren un riesgo 
de defunci"n materna 
cuatro veces mayor y 
la tasa de mortalidad 
de sus neonatos es un 
50& superior 

9. La lectura de la tasa de mortalidad materna debe 

realizarse con cautela. Mientras la l"nea basal estimaba 

una tasa de 71.2 por 100,000 nacidos vivos, el MSPAS 

registraba una tasa de 66.29. Las variaciones se expli-

can por la utilizaci#n de distintos denominadores en 

el c$lculo.
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incrementar la tasa a 80% se encuentra en ruta 
de cumplimiento (GOES/SNU, 2009). 

Salud de la poblaci*n adulta mayor

Para 2009 las causas de mortalidad hospitalaria 
en la población adulta mayor y sus respectivas 
tasas, por cada 100,000 habitantes, fueron las 
enfermedades cerebrovasculares (78), isquémi-
cas del corazón (67), neumonía (62), septicemia 
(60), enfermedad renal crónica (58) y diabetes 
mellitus (41) (MSPAS, 2009). 

Actualmente El Salvador no posee una 
política de envejecimiento saludable que garan-
tice servicios de salud integrales a la población 
adulta mayor que sufre enfermedades crónico-
degenerativas.

Salud en poblaciones en riesgo  
de exclusi*n

El Registro Nacional de Personas Naturales 
señala más de 253,000 personas portadoras de 
discapacidad, equivalente al 4% de la población 
total del país, en su mayoría hombres, mayo-
res de 65 años, y que habitan en zonas rurales 
(RNPN/CONAIPD, 2009). Estas personas no 
cuentan, a la fecha, con una política de rehabi-
litación integral que otorgue debida atención a 
sus derechos y necesidades.

Si bien no se cuenta con estudios recien-
tes sobre la exclusión en salud de las mino-
rías étnicas en El Salvador, un análisis rea-
lizado por el comité técnico multisectorial 
para los pueblos indígenas sobre el per!l de 
los nahua-pipiles, lencas y cacaopera, deter-
minó que la población indígena o de origen 
indígena representaba entre el 10 y el 12% 
del total de la población en 2001, aunque este 
dato no ha sido constatado por un censo de 
población. El 38% se encuentra en situación 
en pobreza extrema y 61% en pobreza rela-
tiva, y solamente 1% logra cubrir sus condi-
ciones básicas de vida (BM, RUTA, MINED  
y CONCULTURA, 2002). El 73% de meno-
res de un año ha sido vacunado, pero sólo 
el 27% tiene una cobertura de vacunación 
completa. Además, el 38% de partos se aten-
dió en el nivel institucional y el restante por 

Actualmente El 
Salvador no posee 

una pol$tica de 
envejecimiento 

saludable con 
servicios de salud 

integrales

parteras. Un 24% de las puérperas recibieron 
atención postparto y solo el 29% de los recién 
nacidos recibieron atención. Esto muestra la 
necesidad de mayor cobertura de salud para 
estas minorías. 

Poblaciones en mayor riesgo 
de contraer el VIH

El Salvador realiza esfuerzos para garantizar y 
proteger los derechos de las personas en mayor 
riesgo de contraer el VIH/sida: trabajadores y 
trabajadoras sexuales, personas en situación de 
desplazamiento, migrantes, adolescentes y jó-
venes, y las personas privadas de la libertad. 

El país también ha hecho un avance nota-
ble en proveer atención a las personas afecta-
das por la epidemia. Ha priorizado la atención 
al VIH y ha asumido compromisos especí!cos 
de !nanciamiento público para la compra de 
antirretrovirales. Sin embargo el crecimiento 
de la epidemia indica que hay una gran necesi-
dad de fortalecer la prevención para reducir la 
transmisión del virus. 

Los avances en la prevención de la trans-
misión materno-infantil no han sido acompa-
ñados por avances similares en prevención por 
transmisión  sexual. En los casos diagnostica-
dos en 2009, el rango de edad con mayor nú-
mero de casos fue el grupo de 25 a 29 años, 
seguido muy de cerca por el de 15 a 24 años.

La incidencia entre adolescentes (15 a 24 
años) es de 0.026% (MSPAS, 2009). El 3.6% 
del total de casos de VIH se registra entre la 
población adolescente; y de estos, el 49% está 
en fase sida. La incidencia en hombres es 1.7 
veces mayor que en mujeres.

Cada año se detectan 2000 nuevos casos 
e inician terapia antirretroviral (TARV) unas 
1,000 personas. De no implementarse accio-
nes e!caces para reducir la transmisión del 
virus, la respuesta al VIH por parte del sector 
público requerirá incremento de recursos que, 
necesariamente, tendrán que ser derivados de 
otras intervenciones en salud u otro gasto so-
cial, lo que pondrá un desafío al logro de otras 
metas sociales. 

El acceso a medicamentos para los porta-
dores de VIH es del 96% y la tasa de mortalidad 
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Uno de los principales 
obst%culos para frenar 
la epidemia de VIH es 
que a'n es escasa la 
educaci"n sexual en 
edades tempranas

por sida es de 5 por cada 100 mil habitantes. 
El porcentaje de adultos y niños que continúan 
con vida 24 meses después de haber iniciado la 
terapia antirretroviral es 87%.

Uno de los principales obstáculos para 
frenar la epidemia es que aún son escasas las 
oportunidades de acceso a la educación sexual 
en las edades tempranas. Una encuesta recien-
te entre las poblaciones vulnerables evaluó el 
conocimiento entre las poblaciones en mayor 
riesgo y prácticas de sexo no protegido entre 
las personas con VIH (Ministerio de Salud y 
Programa Nacional de ITS/VIH SIDA, 2010). 
Mientras que para las preguntas relacionadas 
a la prevención del VIH más del 80% de los 
encuestados contestó correctamente, hubo 
una mayor variabilidad en el conocimiento de 
rutas de transmisión. En este caso, solamente 
un 60% de los encuestados contestó correcta-
mente en cuanto a la posibilidad de que una 
persona con VIH pueda reinfectarse, mientras 
que un poco más del 90% conocía si una per-
sona que se ve saludable puede estar infectada 
con VIH. 

Salud en espacios y territorio

En lo que respecta a la salud en el lugar de 
trabajo ocupacional, El Salvador no cuenta 
con una política o con un programa integral 
de salud ocupacional. Si bien el MSPAS y el 
ISSS son los principales actores en este tema, 
el MSPAS, que vigila los factores de riesgo, no 
tiene programa en salud ocupacional.

Por otro lado, respecto a seguridad vial y 
accidentes de tránsito, entre 2006 y 2007 el país 
reportó una tasa de 34 muertes en accidentes 
viales por 100 000 habitantes (Policía Nacional 
Civil, PNC). Se estima que en 2010 al menos 3 
personas fallecieron diariamente y 20 resulta-
ron lesionadas en accidentes de tránsito, situa-
ción que convierte a El Salvador en un país de 
alto riesgo en seguridad vial.

El incremento del parque automotor, el 
desarrollo exponencial del transporte público 
sin la debida regulación, la distracción e impru-
dencia de los conductores unida al consumo de 
alcohol, la mala señalización de carreteras y au-
topistas, la falta de pasos para peatones en vías 

principales, entre otras causas, han incremen-
tado el riesgo de ocurrencia de los accidentes 
de tránsito.

Por otra parte, en lo relacionado con la 
salud por deterioro ambiental y vulnerabilidad 
ante desastres naturales, El Salvador, al igual 
que los otros países de la región centroame-
ricana, es afectado por fenómenos climáticos 
adversos que ponen de mani!esto la vulnerabi-
lidad ambiental existente a causa del constante 
deterioro de los recursos naturales. Uno de los 
fenómenos es el llamado ENOS, que provoca 
olas de gran calor, inundaciones y sequías de 
consecuencias desastrosas en la economía, el 
bienestar de la población y el medio ambiente.

Hasta un cuarto del total de las enferme-
dades a escala mundial está vinculado a facto-
res ambientales, primordialmente la contami-
nación del aire y agua, la falta de saneamiento 
y enfermedades transmitidas por vectores. Los 
riesgos del medio ambiente —como los desas-
tres naturales, inundaciones, sequías— y los 
efectos del cambio climático afectan la salud 
de las personas y pueden constituir una ame-
naza para la vida.

RECURSOS PARA LA SALUD

El gasto p3blico en salud  
es insuficiente para cubrir  
las necesidades de la poblaci*n

En noviembre de 2006, el Comité de Derechos 
Económicos, Sociales y Culturales indicaba 
que el presupuesto asignado al sector salud en 
El Salvador era insu!ciente para cubrir ade-
cuadamente la población, en particular a los 
grupos en situación de vulnerabilidad. Además 
advertía sobre la preferencia en el país de apli-
car modalidades privadas de gestión, !nancia-
ción y prestación de servicios, en detrimento 
de quienes no poseen capacidad de pago.

El gasto nacional en salud (público y pri-
vado) bajó de 8.0% del PIB en 200, a 6.2% en 
2007 (OMS, 2010). Según la dirección de pla-
ni!cación del Ministerio de Salud Pública y de 
Asistencia Social (MSPAS), el gasto privado de 
hogares y seguros fue equivalente al 2.5% del 
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El sector salud de El 
Salvador tiene un 

limitado desarrollo de 
la investigaci"n

PIB en 2008, mientras que el gasto público re-
presentó el 3.6% del PIB y el 15.5% del gasto 
total del gobierno (OMS, 2010).

El 48.8% del gasto público estuvo destina-
do al MSPAS,10 mientras el Instituto Salvadore-
ño del Seguro Social (ISSS) absorbió el 40.8%. 
El resto de las instituciones, Bienestar Magiste-
rial y Sanidad Militar, constituyeron el restante 
2.9%. Este gasto al interior del sistema de salud 
es inequitativo. El gasto per cápita en el MS-
PAS, donde se cubre a la gran mayoría (80%) 
de la población, es de US$48; mientras que el 
del ISSS, que cubre al 17% de la población, es 
seis veces mayor (MSPAS y OPS, 2004). 

Recursos humanos para la salud

No obstante el incremento en el número de 
Recursos Humanos en Salud e Investigación 
(RHUS), sigue existiendo un dé!cit en relación 
con las metas establecidas en el Llamado a la 
Acción, de Toronto. El Llamado establece una 
densidad de RHUS de 25 por 10 mil habitan-
tes como meta para 2015. Sin embargo, datos 
o!ciales recientes indican que El Salvador tiene 
una densidad de 19 por 10 mil habitantes (MS-
PAS, 2008). Un límite importante para la dismi-
nución de esta brecha es la capacidad !nanciera 
del Estado para absorber RHUS adicionales.

Actualmente el esquema prevalente de 
contratación de RHUS es precario y basado en 
contratos anuales, cuya renovación no está vin-
culada al desempeño profesional. El ISSS, sin 
embargo, posee una política de contratación de 
largo plazo y los contratos colectivos contem-
plan bene!cios adicionales para la mayoría de 
sus dependientes. Por otro lado, existe una alta 
concentración de RHUS en los grandes cen-
tros poblacionales del país (San Salvador, La 
Libertad, San Miguel y Santa Ana), mientras 
que el resto del país carece de una dotación de 
RHUS acorde con sus necesidades.

La formación de RHUS se ha orientado 
mayormente al enfoque curativo, descuidando 

10. En 2009, el presupuesto del MSPAS fue de US>393.4 

millones, de los cuales ejecut# 98.5+.

aquellos preventivos y de promoción. Esto lle-
va a que no exista una concordancia entre las 
competencias con las que se miden los RHUS y 
el nuevo modelo de atención centrado en equi-
pos de atención primaria de salud propuesto 
por el MSPAS.

El sector salud de El Salvador, incluyendo 
las instituciones formadoras de RHUS, tiene un 
limitado desarrollo de la investigación en salud. 
No existen políticas que favorezcan el desarro-
llo de la investigación ni se cuenta con !nancia-
miento y recursos idóneos para estos !nes.

Acceso a medicamentos

Los salvadoreños pagan por los medicamentos 
genéricos 28 veces más que el precio interna-
cional de referencia que elabora la organización 
Management Sciences for Health. Además, los 
mismos están disponibles en los establecimien-
tos del MSPAS solamente en un 58%, en los 
del ISSS en un 81% y en el sector privado en 
69% (UES, 2007). La pronta solución tanto del 
costo excesivo como de la disponibilidad ad-
quiere un carácter urgente, en particular para 
las familias pobres.

Por otro lado, el Consejo Superior de 
Salud Pública (CSSP) y el MSPAS no poseen 
su!ciente capacidad instalada para la vigi-
lancia y el control de los medicamentos. Las 
funciones de cada institución en materia de 
regulación no están su!cientemente claras, 
lo que genera algunos vacíos, con"icto de in-
tereses y duplicidades. Además la legislación 
nacional en materia de propiedad intelectual y 
los tratados internacionales relacionados con 
patentes y protección de datos de prueba limi-
tan la producción nacional de medicamentos 
genéricos, lo que afecta la oferta en el mer-
cado y la competencia de precios. Además, la 
Ley de Adquisiciones y Contrataciones de la 
Administración Pública (LACAP) no distin-
gue los suministros médicos de otros bienes 
o servicios.
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Se prev# un 
incremento del gasto 
p'blico en salud 
equivalente al 5& 
del PIB

RESPUESTA INSTITUCIONAL

La apuesta del gobierno  
por un nuevo sistema de salud

Los lineamientos de la política pública de salud 
del gobierno de El Salvador se encuen-
tran en el documento Construyendo la espe-
ranza 2009-2014: estrategias y recomendacio-
nes en salud, que parte del reconocimiento  
de la salud como un bien público y un dere-
cho humano fundamental, el cual debe ser 
garantizado por el Estado. El documento 
comprende un conjunto de estrategias que 
protegen el derecho a la salud para toda la po-
blación salvadoreña.

Su objetivo central es construir un Sistema 
Nacional de Salud (SNS) basado en el fortaleci-
miento de la atención primaria, que sea sosteni-
ble !nancieramente y que permita el abordaje 
intersectorial de los determinantes sociales que 
afectan la salud. El sistema será creado con un 
enfoque de derechos y bajo los principios de 
equidad, e!ciencia, solidaridad, universalidad e 
integración. 

El modelo de atención integral que se im-
pulsa está caracterizado por la asignación de 
responsabilidades de vigilancia y atención de 
las familias en un determinado espacio geo-
grá!co, la caracterización de la población a 
atender y la identi!cación temprana de riesgos 
y condicionantes de la salud, tanto individual 
como colectiva. Promueve el trabajo en equi-
pos interdisciplinarios denominados ECOS 
(Equipos Comunitarios de Salud) y la garantía 
de atención a lo largo del curso de vida, arti-
culando acciones con los diferentes niveles de 
complejidad que conforman la red de servicios. 
Incluye un fuerte componente de participación 
social y la coordinación de acciones con redes 
sociales y población representada. 

Asimismo se identi!can acciones de re-
gulación dirigidas a incrementar la e!cacia, e!-
ciencia y calidad de la atención, especí!camen-
te en los hospitales de los niveles dos y tres, 
junto con mejores coordinaciones funcionales 
y logísticas con el primer nivel, como compo-

nente central de la red integrada de servicios 
de salud.

Recursos humanos

En cuanto a los recursos humanos en sa-
lud, el nuevo gobierno ha de!nido líneas de tra-
bajo en cuatro ámbitos: 1) dotación su!ciente y 
distribución adecuada del personal de acuerdo 
con las necesidades geográ!cas, poblaciona-
les, de equidad y de resolución del sistema; 2) 
institucionalización de la carrera sanitaria; 3) 
disposición de condiciones laborales adecua-
das para el desempeño profesional; 4) diseño e 
implementación de programas de capacitación 
y educación permanente que incentiven el de-
sarrollo cientí!co-técnico del personal.

El presente gobierno está también impul-
sando la creación de políticas de investigación 
en salud y la fundación del Instituto Nacional 
de Salud, que liderará la búsqueda de mejoras 
sustantivas en salud pública. Estará dotado de 
una escuela de gobierno, de recursos para la in-
vestigación y de laboratorios especializados en 
el control de calidad de medicamentos, alimen-
tos, agua y otras demandas del sistema.

También se está fortaleciendo la compra 
conjunta de medicamentos a escala regional 
a través del Consejo de Ministros de Salud de 
Centroamérica (SICA/COMISCA) y del Fon-
do Estratégico. Además se ha formulado una 
propuesta de política de medicamentos con el 
propósito de incrementar el acceso de la po-
blación a medicamentos esenciales, garantizar 
su calidad y disponibilidad, y generar mejores 
condiciones de compra a precios razonables. 

La política prevé incrementar el gasto 
público en salud hasta un nivel equivalente al 
5% del PIB y reducir el gasto de bolsillo de la 
población. Esta reducción se haría de manera 
progresiva y sustancial a través del incremento 
del Fondo Solidario para la Salud (FOSALUD) 
con otras tasas !scales a sustancias nocivas 
para la salud, industrias contaminantes, multas 
por conducción temeraria y contaminación ve-
hicular, incautaciones de fondos provenientes 
del narcotrá!co, entre otras acciones.
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7.#SOSTENIBILIDAD#AMBIENTAL

El Salvador ha asumido la agenda ambiental internacional mediante la suscripci#n y rati%caci#n de 

una serie de importantes convenciones, convenios y acuerdos internacionales y regionales, entre los 

que destacan: la Convenci#n Marco de Naciones Unidas sobre Cambio Clim$tico (CMNUCC), la Con-

venci#n de Naciones Unidas de Lucha contra la Deserti%caci#n y Sequ"a, el Convenio sobre Diversi-

dad Biol#gica (CDB), el Convenio de Basilea, el Convenio de Estocolmo, el Protocolo de Montreal, el 

Protocolo de [yoto, el Protocolo de Cartagena y el Marco de Acci#n de Hyogo. 

CONVENIOS INTERNACIONALES Y MARCO CONSTITUCIONAL

Además la Constitución de la República, en su ar-
tículo 117, dispone que es deber del Estado 
proteger los recursos naturales, así como la di-
versidad e integridad del medio ambiente para 
garantizar el desarrollo sostenible; y declara 
de interés social la protección, conservación, 
aprovechamiento racional y restauración de 
los recursos naturales. El Ministerio de Medio 
Ambiente y Recursos Naturales (MARN) es 
la institución garante del cumplimiento de la 
mayoría de estos compromisos, ejerciendo un 
rol activo a escala nacional, regional e interna-
cional para operativizar las acciones acordadas. 
Por otro lado, la Ley de Medio Ambiente, apro-
bada en 1998, en su artículo 4 declara de inte-
rés público la protección y mejoramiento del 
medio ambiente. Las instituciones públicas o 
municipales están obligadas a incluir, de forma 
prioritaria, el componente ambiental en todas 
sus acciones, planes y programas.

SITUACI"N DE LA SOSTENIBILIDAD 
AMBIENTAL

La poblaci*n y la econom(a de 
El Salvador presentan una gran 
vulnerabilidad ante desastres 
naturales producidos en gran medida 
por el cambio clim6tico

El Salvador se ha convertido en uno de los paí-
ses de mayor riesgo de origen ambiental en el 
mundo debido a la combinación de una eleva-

da incidencia de eventos geológicos, hidrome-
teorológicos y movimientos de masa. También 
por un aumento de la vulnerabilidad, resultado 
del estado de indefensión o falta de capacida-
des para hacer frente a los eventos catastró!cos 
que caracteriza a buena parte de la población.

Como ilustración del alto nivel de riesgo 
a desastres de origen ambiental que tiene El 
Salvador basta con mencionar que de 1980 a 
2008 se produjo una media de 1.5 desastres por 
año. Estos desastres, de acuerdo con la Comi-
sión Económica para América Latina (CEPAL, 
2009), tuvieron un impacto valorado en más de 
US$16 mil millones a valor presente (dólares del 
2008), que corresponderían a un daño anual de 
casi US$470 millones, equivalentes al 4.2% del 
PIB y a más del 20% de la formación bruta de 
capital. En el período señalado, estos fenóme-
nos también ocasionaron la muerte a casi 7,000 
personas y afectaron a 2.9 millones más. Más 
recientemente, la tormenta tropical Ida, ocurri-
da en noviembre de 2009, ocasionó daños por 
un valor de US$239 millones (CEPAL, 2010a), 
equivalentes al 1.1% del PIB de ese año; y la 
tormenta Agatha de mayo del 2010, US$112 
millones adicionales  (CEPAL, 2010b). 

El Salvador ocupa el primer lugar en la 
lista de países en riesgo, con un 88.7% de su 
super!cie y un 95.4% de su población viviendo 
en áreas de riesgo (GFDRR, 2009). Esto es de-
bido a la combinación de una elevada inciden-
cia de eventos geológicos, hidrometeorológicos 
y movimientos de masa, y a un aumento de la 
vulnerabilidad debido, entre otros factores, al 
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rápido y desordenado proceso de urbanización 
en los últimos años y proceso de deforestación 
de los más elevados de Latinoamérica. El resul-
tado de esto procesos es un elevado estado de 
indefensión y falta de capacidades para hacer 
frente a los eventos catastró!cos que amena-
zan a una gran parte de la población.11

La degradación ambiental y los desordena-
dos procesos de urbanización han limitado el 
desarrollo económico, afectando a los sectores 
más vulnerables y generando con"ictos e inse-
guridad. Muchas de las obras de infraestructura 
y programas públicos de vivienda acometidos 
en los últimos años no contemplaron la di-
mensión ambiental y de riesgos en su diseño 
y construcción, por lo que se generaron graves 
impactos ambientales y nuevas amenazas para 
la población.

El cambio climático es una amenaza para 
el desarrollo y para el logro de los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio (ODM) en el mundo, y 
puede acarrear un retroceso en los niveles de 
desarrollo humano. En el país se han observa-
do transformaciones en los sistemas ecológi-
cos que conllevan consecuencias negativas en 
diversos sectores: agricultura, acceso al agua, 
salud y nutrición, que afectan especialmente a 
los más pobres. 

Los modelos de cambio climático pro-
nostican una mayor intensidad de huracanes e 
inundaciones en algunas regiones de El Salva-
dor, así como una mayor incidencia de sequías 
en otras partes del país (Highland y Bobrows-
ky, 2008). 

La adaptación al cambio climático a lar-
go plazo es un proceso continuo que involucra 
sistemas socioeconómicos y ecosistemas en su 
totalidad. El éxito de la adaptación dependerá, 
entre otros, de un enfoque de gestión territo-

rial, el cual puede constituir un vehículo para 
encauzar políticas de adaptación, con medidas 
enfocadas a atacar las causas de la vulnerabili-
dad. En El Salvador se han identi!cado algunos 
riesgos de mala adaptación al cambio climá-
tico por la falta de plani!cación del territorio 
(PNUD, 2009), es decir actividades o prácticas 
derivadas del desarrollo y crecimiento econó-
mico tradicionales que incrementan involunta-
riamente la vulnerabilidad de la población . 

El gobierno de El Salvador ha recomen-
zado a desarrollar el Plan Nacional de Cambio 
Climático, que responde al mandato de la Ley 
de Medio Ambiente (artículo 47). La Primera 
Comunicación Nacional sobre Cambio Climá-
tico (PCNCC) fue elaborada en el año 2000 y 
actualmente está en proceso de elaboración la 
Segunda Comunicación, que actualiza los in-
ventarios de gases de efecto invernadero y el 
desarrollo de estudios de mitigación y adapta-
ción al cambio climático. 

Existe poco desarrollo de fuentes 
de energ(a alternativa

En El Salvador se ha incrementado la depen-
dencia de energía térmica, en detrimento de la 
participación de energía hidroeléctrica (grá!co 
21). La participación de la energía hidroeléctri-
ca ha pasado del 71% del total en 1985, a 28% 
en 2009. 

Este fenómeno se ha debido al incremen-
to de la demanda de energía eléctrica posterior 
al con"icto armado, que tuvo como respuesta 
la rápida ampliación de la capacidad instalada, 
principalmente con energía térmica. En conse-
cuencia se incrementó la dependencia nacional 
a la importación de hidrocarburos, con la con-
siguiente dependencia de las "uctuaciones del 
precio de petróleo. Además existe poca explo-
tación de las fuentes de energía renovable.

Existe temor de que la demanda de ener-
gía sobrepase a la oferta para el año 2011  
(FUSADES, 2008). A este respecto hay pro-
yectos para incrementar la oferta de energía 
por medio de la construcción de infraestruc-
tura de presas hidroeléctricas y plantas de 
carbón y gas. Sin embargo existe cierta incer-
tidumbre acerca de la posibilidad de concluir 

11. Como ejemplos pueden citarse la ampliaci#n 

de la frontera agr"cola que desplaza zonas boscosas, 

actividades productivas o agropecuarias extensivas 

que afecten los ecosistemas, plantaci#n de cultivos 

sensibles a las condiciones clim$ticas, producci#n de 

biocombustibles en lugar de producci#n de cultivos 

destinados a alimentos, proyectos de infraestructura 

en zonas de alta vulnerabilidad, entre otros.

En El Salvador se 
han identificado 
riesgos de mala 

adaptaci"n al cambio 
clim%tico por la falta 
de planificaci"n del 

territorio
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estos proyectos. En julio de 2008 se creó el 
Consejo Nacional de Energía (CNE) con el 
objetivo de establecer políticas estratégicas 
que promuevan el desarrollo e!ciente del sec-
tor energético  —garantizando a los ciuda-
danos la prestación de servicios esenciales a 
la comunidad— y con el !n de incentivar al 
buen uso y consumo racional de las fuentes 
energéticas. Actualmente se prepara una Polí-
tica Nacional de Energía.

El uso de leña para cocción sigue siendo 
un problema importante que contribuye a la 
deforestación y afecta la salud de quienes la 
utilizan. Se estima que el 9.6% de hogares ur-
banos y el 55% de hogares rurales cocinan to-
davía con leña (MINEC y DIGESTYC, 2010). 

Prevalecen los factores que causan 
la contaminaci*n ambiental 

Otra amenaza socio ambiental creciente es la 
inadecuada disposición !nal de sustancias, re-
siduos y desechos tóxicos que causan conta-
minación, afectando la salud y limitando así el 
desarrollo económico.

Un estudio de la Fundación Nacional para 
el Desarrollo (FUNDE) y la Agencia de Es-

tados Unidos para el Desarrollo Internacional 
(USAID) reveló que el 93% de agua residual se 
descarga sin tratamiento en los ríos y quebra-
das, el 83% de agua super!cial está contami-
nada y solo el 11% del agua proveniente de las 
precipitaciones se in!ltra en el suelo. En lo que 
se re!ere a contaminación aérea, esta es pro-
ducida principalmente por las emisiones de los 
automóviles, que ascienden a 600,000 unida-
des en el territorio nacional (Viceministerio de 
Transporte, VMT). Estos vehículos producen, 
junto con geotérmicas y fábricas industriales, 
una cantidad de smog fotoquímico altamente 
dañino para la salud humana, especialmente en 
áreas urbanas. 

A lo anterior habría que añadir otra fuen-
te de contaminación de desechos líquidos de 
singular importancia, a la que no siempre se le 
pone la atención debida: los desechos de la in-
dustria manufacturera ubicada en el Área Me-
tropolitana de San Salvador (AMSS), que por 
las características de los procesos productivos 
son más importantes que las emanaciones que 
emiten a la atmósfera.

Precisamente uno de los problemas que 
más aqueja a El Salvador es el manejo de los de-
sechos sólidos. Se estima que en 2009 las áreas 

GR$FICO"20
Participaci#n por tipo de recurso de 
participaci#n de energ"a (1985-2009)

GR$FICO"21
Evoluci#n de la capacidad instalada, 
1985-2009 (en millones de [wh)
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Otra amenaza socio 
ambiental creciente 
es la inadecuada 
disposici"n final de 
sustancias, residuos y 
desechos t"xicos
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urbanas del país generaron 3,400 toneladas 
de desechos por día. El 86% de la produc-
ción se concentra en 6 departamentos: San 
Salvador, La Libertad, Santa Ana, San Miguel, 
Sonsonate y Usulután. Del total de desechos 
sólidos, el 75% recibe cobertura sanitaria y de 
recolección. La cobertura más baja se da en 3 
de los 4 departamentos con mayor producción 
de desechos: San Salvador (69%), San Miguel 
(68%) y Santa Ana (76%).  

Se ha experimentado un deterioro 
de los ecosistemas naturales

El Salvador, a pesar de su pequeña exten-
sión territorial y su alta densidad poblacional,  
mantiene una biodiversidad signi!cativa, con 
buena representatividad de ecosistemas y es-
pecies, por lo que es catalogado como un país 
con alta biodiversidad. No obstante,  enfrenta 
amenazas comunes con otros países como la 
reducción, el deterioro y la fragmentación de 
los hábitats, la sobreexplotación de los recur-
sos y la contaminación. 

O!cialmente existen 70 Áreas Naturales 
Protegidas (ANP) a escala nacional, que equi-
valen a más de 38,000 hectáreas y que repre-
sentan aproximadamente el 1% del territorio 
nacional, lo cual se considera insu!ciente para 
la protección del medio ambiente local. 

Según informes del MARN, en El Sal-
vador se pierde la cobertura arbórea a un 
promedio anual de 4,500 hectáreas de bos-
ques. La deforestación conduce a una des-
proporcionada erosión y sedimentación del 
suelo, una alta deserti!cación del país y a una 
pérdida de más de 12 mil millones de metros 
cúbicos de agua anual que brinda el ciclo plu-
vial. Esto genera una pérdida de fertilidad del 
suelo en el mediano y largo plazo y una mayor 
vulnerabilidad en la población ante desastres 
naturales. Los procesos de degradación del 
suelo en El Salvador se consideran severos: 
se pierden aproximadamente 59 millones de 
toneladas métricas debido al uso y manejo in-
apropiado de los suelos. Esto ha propiciado 
que las partes altas de las cuencas hidrográ!-
cas se erosionen, al igual que otras zonas del 
país (GEO, 2007).

RESPUESTA INSTITUCIONAL

El gobierno ha impulsado diversas políticas 
orientadas a garantizar la sostenibilidad am-
biental.

El Plan Quinquenal de Desarrollo 2010-2014 
del Gobierno de El Salvador estableció como 
áreas prioritarias la gestión e!caz de riesgos 
ambientales con perspectiva de largo plazo 
y la reconstrucción de la infraestructura y la 
recuperación del tejido productivo y social da-
ñado por efectos de la tormenta Ida, así como 
por otros fenómenos naturales. 

Para el cumplimiento de esta área prio-
ritaria el Plan Quinquenal incluye la Política 
Ambiental y de Reducción que Riesgos que 
constituye el marco de acción para el período 
actual del Gobierno. 

El Ministerio del Medio Ambiente y Re-
cursos Naturales (MARN), creado en 1997, es 
el encargado de plani!car y ejecutar las políti-
cas del gobierno en materia de medio ambiente 
y recursos naturales. La legislación ambiental 
está contenida en la Ley del Medio Ambiente. 

El MARN se ha articulado en cinco direc-
ciones generales para la conducción estratégica 
de la gestión pública ambiental, que operan de 
manera integrada principalmente a través de 
programas nacionales en los que los proyec-
tos apoyados por la cooperación internacional 
operarán en un marco de acción compartido.

En lo referente al cambio climático, el go-
bierno de El Salvador ha recomenzado a desa-
rrollar el Plan Nacional de Cambio Climático, 
que responde al mandato de la Ley de Medio 
Ambiente (art. 47). Este Plan prevé incorporar la 
dimensión del cambio climático en las futuras 
inversiones de infraestructura y reconstrucción, 
así como en los programas relacionados con los 
asentamientos humanos, energía, transporte, 
agricultura, salud, educación y gestión hídrica. La 
Segunda Comunicación Nacional sobre Cambio 
Climático (PCNCC) se encuentra en su fase !nal 
de elaboración. Es destacable la participación 
activa de El Salvador en las discusiones interna-
cionales y regionales sobre cambio climático. 

Con respecto al manejo de desechos só-
lidos, el país cuenta con instrumentos legales 
que presentan las bases para instaurar un ade-

La deforestaci"n 
est% causando una 

p#rdida de fertilidad 
del suelo y una mayor 

vulnerabilidad de 
la poblaci"n ante 

desastres
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$rea Acciones de gobierno

Cambio clim$tico 
y gesti#n de 
riesgos

El Servicio Nacional de Estudios Territoriales (SNET) incluye el servicio de estudios �t��
territoriales y gesti#n de riesgos.
Creaci#n de herramientas de referencia territorial (mapas tem$ticos en zoni%caci#n �t��
s"smica, susceptibilidad de movimiento de masas, amenazas por deslizamiento e 
inundaciones, etc.).
Sistema de alerta temprana a tres niveles: nacional, centralizado y local.�t��
El SNET cre# red geoqu"mica con seis estaciones para se'ales de alerta temprana en �t��
crisis, en seis sistemas volc$nicos.
Ley de Prevenci#n y Mitigaci#n de Desastres y Protecci#n Civil (2005).�t��
Programa de Gesti#n de Riesgos, en implementaci#n por MARN.�t��
Elaboraci#n del Plan Nacional de Cambio Clim$tico. �t��

Energ"as 
alternativas

La Comisi#n Ejecutiva Hidroel&ctrica del R"o Lempa (CEL) tiene previsto la construcci#n, �t��
a corto y mediano plazo, de dos centrales hidroel&ctricas (El Chaparral y El Cimarr#n).
Ley de incentivos %scales para promover la generaci#n de energ"a con fuentes �t��
renovables.
El subgrupo de hidrocarburos de la regi#n centroamericana aprob# en noviembre �t��
de 2006 el Reglamento T&cnico Centroamericano (RTCA 75.02.43:06) que de%ne las 
especi%caciones del biodi&sel puro (B100) y sus mezclas con combustible di&sel.

Contaminaci#n 
ambiental y 
manejo de 
desechos

Reglamento especial de sustancias, residuos y desechos peligrosos.�t��
Plan para el mejoramiento del manejo de desechos s#lidos en El Salvador. �t��
Reglamento especial para la gesti#n integral de los desechos s#lidos.�t��
Pol"tica de desechos s#lidos.�t��
Dos censos de manejo de desechos s#lidos.�t��
Mapa de vulnerabilidad que identi%ca zonas aptas para rellenos sanitarios.�t��

Ecosistemas 
naturales

Estrategia forestal (MAG).�t��
Ley Forestal (MAG).�t��
Ley de \reas Naturales Protegidas (MARN).�t��
Identi%caci#n de tierras [yoto con potencial para plantaci#n de bosques.�t��
Estrategia nacional de diversidad biol#gica.�t��
Sistema de \reas Naturales Protegidas.�t��
Estrategia nacional de inventario y monitoreo de la biodiversidad.�t��
Mapa de corredor biol#gico nacional.�t��

CUADRO"6

cuado manejo de estos desechos. En mayo de 
2010 fue presentado el Programa Nacional 
para el Manejo Integral de Desechos Sólidos, 
cuyo objetivo es aumentar la oferta de sitios 
para la disposición !nal de los desechos, dis-
minuir los impactos negativos en el medio 
ambiente y lograr una mejora sustantiva en las 
arcas municipales por reducción de costos en 
el manejo de desechos. 

Finalmente, con respecto al sector ener-
gético, en julio 2009 se instaló el Consejo Na-
cional de Energía (CNE) con el objetivo de es-

tablecer políticas estratégicas que promuevan 
el desarrollo e!ciente del sector energético, 
garantizando a los ciudadanos la prestación de 
servicios esenciales a la comunidad, y de in-
centivar al buen uso y consumo racional de las 
fuentes energéticas. Actualmente prepara una 
política nacional de energía. El MARN pro-
movió el acuerdo para que se aplique la Eva-
luación Ambiental Estratégica al diseño de la 
Política Nacional de Energía. 

Un resumen de las principales políticas del 
gobierno se muestra en el cuadro 6. 
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8.#VIVIENDA,#AGUA#Y#SANEAMIENTO

Contar con acceso a servicios adecuados de vivienda, agua y saneamiento es un requisito b$sico para 

ejercer otros derechos establecidos por la Declaraci"n Universal de los Derechos Humanos de 1948 (el 

derecho a una vida digna, a la salud, y para el caso m$s espec"%co del agua, a la alimentaci#n) y en la 

Constituci"n de la Rep#blica de El Salvador (el derecho a la vida, a la integridad f"sica, a la seguridad, a 

la propiedad y posesi#n). 

Con respecto a los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM), estos incluyen compromisos es-

pec"%cos para el logro de metas en los temas de vivienda, agua y saneamiento (ODM 7). El compro-

miso con los ODM ha sido reiterado en el Plan Xuinquenal de Desarrollo 2010-2014, que tambi&n 

establece entre sus objetivos generales «revertir la tendencia del aumento de la pobreza registrada 

en los ;ltimos a'os y ampliar la cobertura de los servicios sociales b$sicos tanto en las zonas rurales 

como en las urbanas». Una de las metas del plan es aumentar la cobertura de agua potable en un 

80+ al %nal del per"odo, en los 100 municipios m$s pobres identi%cados en el Mapa de Pobreza Ex-

trema (FLACSO/FISDL, 2005).

CONVENIOS INTERNACIONALES Y MARCO CONSTITUCIONAL

SITUACI"N DE LA VIVIENDA, AGUA 
Y SANEAMIENTO

El pa(s mantiene un alto d>ficit 
habitacional

El dé!cit habitacional se compone del dé!-
cit cuantitativo y el cualitativo. El cuantitativo 
consiste en la demanda potencial de viviendas 
nuevas, originada por la constitución de nue-
vos hogares, más las familias que cohabitan 
una misma vivienda. Incluye además aquellas 
viviendas que carecen de todos sus componen-
tes estructurales (techo, pared, piso) y servicios 
básicos (electricidad, agua y sanitario). 

El dé!cit cualitativo se de!ne como aquel 
en el cual las viviendas tienen carencias en sus 
componentes estructurales (techo, pared y 
piso), servicios básicos (electricidad, agua y sa-
nitario) o en sus condiciones de uso y su entor-
no ambiental. Una vivienda es considerada con 
dé!cit cualitativo cuando tiene de una a cinco 
carencias en esos componentes. 

Aplicando estas de!niciones y los pará-
metros establecidos por la O!cina de Plani!-
cación Estratégica (OPES) del Viceministerio 
de Vivienda y Desarrollo Urbano (VMVDU), 
se estima que para 2009 el dé!cit habitacional 

del país era de 29.9%, aunque con una consi-
derable asimetría entre el dé!cit habitacional 
urbano (15.9%) y el rural (57.1%). 

No se ha logrado la universalizaci*n 
del acceso a servicios de agua y 
servicios sanitarios

La situación de disponibilidad y de la calidad 
de agua para consumo humano en El Salva-
dor constituye una preocupación nacional, a 
pesar de los grandes avances que se han he-
cho durante las últimas dos décadas. Si bien 
es cierto un alto porcentaje de la población 
(más del 90%) tiene acceso a agua con fuente 
mejorada (por cañería, pila o chorro público 
de sistemas municipales, por pozo público y 
privado, agua lluvia, entre otros), se estima 
que solamente alrededor del 72% (87% urba-
no, 52% rural) de la población tiene acceso a 
agua potable o agua segura (Programa Con-
junto de Monitoreo, JMP, para el Abasteci-
miento de Agua y Saneamiento 2006, WHO/
UNICEF).

El grá!co 22 muestra los niveles de abas-
tecimiento de agua por cañería en los hogares, 
evidenciando las carencias del servicio, espe-
cialmente en zonas rurales. 
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Según la Administración Nacional de 
Acueductos y Alcantarillados (ANDA, 2008), 
la institución atiende con conexión domiciliar 
a cerca del 50% de la población total del país; 
el resto es atendido con diversas modalidades 
de abastecimiento de agua.

Además de los problemas de cobertura y 
calidad para el consumo humano se encuen-
tran también las complicaciones derivadas de 
la intermitencia del servicio. Esto tiene conse-
cuencias negativas para la salud y el bienestar 
de los hogares. En primer lugar, obligan a la 
población a buscar alternativas de abasteci-

miento y recolección inadecuadas, que pueden 
ocasionar el consumo de agua contaminada o 
el incremento de criaderos de zancudos. En 
segundo lugar, generan costos adicionales 
para las familias, que deben pagar a provee-
dores privados e invertir una cantidad signi-
!cativa de horas en actividades de recolección 
de agua. Esta última situación afecta de ma-
nera particular a las mujeres en situación de 
pobreza, en tanto limita el tiempo que pueden 
dedicar a otras actividades productivas o de 
formación.

Desde la perspectiva de la gestión integral 
del recurso hídrico, el país carece de un balance 
hídrico actualizado, lo cual deriva en una limi-
tada capacidad de plani!cación hídrica y, por 
ende, imposibilidad para una asignación efecti-
va del recurso. Indicadores o!ciales del Estado 
del recurso muestran tendencias preocupantes 
respecto a su cantidad y calidad, evidenciando 
alarmantes problemas de contaminación y de 
reducción de caudales y, por tanto, con impac-
tos negativos para las necesidades humanas y la 
disponibilidad para los diversos usos del recur-
so (SNET, 2005).  

Una problemática adicional es el inade-
cuado acceso a la infraestructura sanitaria 
(disposición de excretas y aguas residuales). 
Solo 81 de los 262 municipios del país cuen-
tan con servicio de alcantarillado provisto por 
ANDA y únicamente nueve disponen de plan-
tas de tratamiento. De acuerdo con el último 
censo, a escala nacional el 62% de los hogares 
carece de inodoro conectado a alcantarillado 
(Cuadro 7). La situación es aún más crítica en 
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GR$FICO"22
Porcentaje de hogares que dispone de agua 
por ca'er"a, seg;n $rea

Fuente: EHPM, 2009.

Tipo de servicio Nacional Urbano Rural

Inodoro a alcantarillado 38.0 56.8 1.9

Inodoro a fosa s&ptica 14.8 16.2 12.3

Letrina 35.5 24.2 57.3

Letrina abonera 6.0 1.6 14.3

No dispone 5.7 1.2 14.2

Total 100.0 100.0 100.0

Fuente: MINEC y DIGESTY, 2008.

CUADRO"7
Porcentaje de hogares por tipo de servicio sanitario, seg;n $rea de residencia

El pa$s carece de 
un balance h$drico 
actualizado, lo 
cual deriva en una 
limitada capacidad de 
planificaci"n h$drica

+
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las áreas rurales, donde casi un 15% no dispo-
ne de ningún tipo de servicio sanitario.

La disposición sanitaria de aguas residua-
les domésticas es un aspecto fundamental a re-
solver, ya que tiene consecuencias importantes 
para la salud de la población. Solamente 7% de 
las aguas residuales reciben algún tipo de trata-
miento. Esto resulta en descargas brutas de las 
aguas residuales (provenientes de aguas negras) 
en ríos y quebradas, que en muchos casos sir-
ven como fuente de agua potable o para uso 
directo a consumo humano. Esto contribuye a 
una alta incidencia de enfermedades diarreicas. 

El inadecuado manejo de los desechos só-
lidos y la dispersión de la basura también se 
constituye en un serio problema de saneamien-
to para el país. Según el último censo, menos de 
la mitad de los hogares (49.6% nacional; 72.9% 
urbano y 4.8% rural) tienen acceso a servicios 
municipales o particulares de recolección de 
basura. Los demás la queman, la entierran, la 
depositan en contenedores o en botaderos a 
cielo abierto. Lo anterior incrementa los niveles 
de contaminación del aire, suelo y agua (ya que 
los ríos son cuerpos receptores de basura en El 
Salvador) y afecta la salud de la población.

Los Asentamientos Urbanos Precarios 

Pese a los evidentes rezagos en materia de vi-
vienda de las áreas rurales, existen también 
espacios urbanos que presentan severas ca-
rencias habitacionales. El recientemente pu-
blicado Mapa de pobreza urbana y exclusión social 
(FLACSO, MINEC y PNUD, 2010) ha pues-
to sobre la mesa la magnitud de la denomina-
da pobreza habitacional en las zonas urbanas. 
El estudio estimó que existen en el país 2,508 
asentamientos urbanos precarios (AUP), en 
los que residen cerca de medio millón de ho-
gares, los cuales albergan a más de 2 millones 
de personas que viven en condiciones de pre-
cariedad. 

Estos espacios no cumplen con estánda-
res urbanos; es decir, no disponen de servicio 
de agua potable en sus viviendas, no poseen 
conexión de inodoro a alcantarillado o fosas 
sépticas, presentan un hacinamiento de 3 o más 
personas por habitación, o cuentan con mate-
riales precarios de construcción en las paredes, 
piso o techo. De 495,981 hogares identi!cados 
en estos espacios, casi el 60% presenta dos o 
más carencias habitacionales combinadas. 

Descripci*n Predominancia de precariedad de los asentamientos Total

Extrema Alta Moderada Baja

Total de asentamientos 486 789 744 489 2,508

Total de hogares 69,117 138,533 169,602 118,729 495,981

Porcentaje de hogares con:

Hacinamiento 53.49+ 44.82+ 38.32+ 29.52+ 40.15+

Infraestructura sanitaria inadecuada 89.11+ 76.03+ 53.03+ 25.72+ 57.94+

Abastecimiento inadecuado de agua 84.10+ 53.14+ 29.16+ 12.91+ 39.63+

D&%cit de materiales de piso 40.52+ 25.24+ 14.96+ 7.20+ 19.54+

D&%cit de materiales en techo 56.07+ 51.19+ 43.88+ 33.57+ 45.15+

D&%cit de materiales en paredes 18.15+ 11.62+ 8.94+ 6.89+ 10.48+

Hogares con dos o m$s carencias 
habitacionales

91.99+ 75.88+ 53.10+ 30.22+ 59.41+

CUADRO"8
Porcentaje de hogares en AUP por tipo de carencia habitacional,
seg;n predominancia de precariedad del asentamiento

Fuente: FLACSO, MINEC, PNUD, 2010< MINEC y DIGESTYC, 2008.

M%s de 2 millones 
de personas viven 
en asentamientos 
urbanos precarios
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RESPUESTA INSTITUCIONAL

El Plan Quinquenal de Desarrollo 2010-2014 del 
Gobierno de El Salvador establece en su polí-
tica de vivienda la construcción de 25 mil vi-
viendas para familias de bajos recursos. Com-
plementariamente en el marco del Programa 
de Mejoramiento Integral de Asentamientos 
Urbanos Precarios se realizarán intervencio-
nes que abarcan la introducción de servicios 
básicos, el fortalecimiento municipal y comu-
nal en los 25 municipios identi!cados en el 
mapa de pobreza urbana y al menos 20 mil 
soluciones habitacionales del programa Piso y 
Techo en los municipios de pobreza extrema 
severa.

Adicionalmente el Plan Quinquenal esta-
blece como meta para el quinquenio aumentar 

la cobertura de agua potable en un 80% al !nal 
del periodo en los 100 municipios más pobres.

Marco Institucional

En el país son varias las instituciones involucra-
das en la regulación y provisión de estos servi-
cios. El Viceministerio de Vivienda y Desarro-
llo Urbano es la institución rectora en materia 
de vivienda y urbanismo. El Fondo Nacional 
de Vivienda Popular (FONAVIPO) y el Fondo 
Social para la Vivienda (FSV) son instituciones 
de carácter autónomo dedicadas a contribuir a 
la solución de los problemas habitacionales de 
la población mediante la otorgación de crédi-
tos u otras opciones de !nanciamiento. 

El FONAVIPO tiene dos programas en-
caminados a favorecer a las familias de más 
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bajos ingresos: el programa de créditos y el 
programa de contribuciones. El primero con-
siste en canalizar fondos a través de la red de 
instituciones autorizadas a !n de que éstas 
otorguen créditos para vivienda a las familias 
de escasos recursos económicos (ingresos me-
nores o iguales a cuatro salarios mínimos o 
US$732). El segundo canaliza dinero u otros 
recursos a las familias elegibles que no cuen-
tan con una vivienda popular con el objetivo 
de reducir el dé!cit habitacional de las familias 
de más bajos ingresos.  

El FSV, por su parte, ha sido la principal 
fuente de !nanciamiento —mediante sus di-
versas líneas de crédito— de viviendas de inte-
rés social en el sector formal. 

En lo que respecta a los servicios de agua 
y saneamiento, ANDA es la institución pública 
(autónoma) responsable de la formulación de 
las políticas del sector, así como de la provi-
sión de servicios de agua potable, colección y 
tratamiento de las aguas residuales en todo el 
territorio del país. Las funciones del MSPAS en 
el sector de agua y saneamiento están regidas 
por el Código de Salud, que le otorga la compe-
tencia de vigilar la calidad del agua en todo el 
territorio nacional.

Por su parte, es competencia del Ministe-
rio de Medio Ambiente y Recursos Naturales 
(MARN) la gestión de los recursos hídricos 
y la protección de los recursos naturales que 
incluyen la prevención de la contaminación 
por las aguas residuales y los residuos sólidos. 
Finalmente, el Fondo de Inversión Social para 
el Desarrollo Local (FISDL) es una institución 
autónoma que ejecuta, entre otros, proyectos 
de inversión en el sector de agua potable y sa-
neamiento, principalmente en los 100 munici-
pios identi!cados por el Mapa de pobreza (FLA-
CSO/FISDL, 2005) en situación de pobreza 
extrema, severa y alta.

Problem6tica institucional en 
el sector de vivienda, agua y 
saneamiento

A escala nacional, la crítica situación de caren-
cias habitacionales revela aspectos importantes 
sobre el desempeño de las instituciones públi-

cas vinculadas a la provisión de los servicios 
de vivienda, agua y saneamiento. Estos aspec-
tos de funcionamiento son condicionados por 
marcos de políticas, normas y regulaciones dé-
biles en torno a la plani!cación del territorio, 
el acceso a la vivienda, al suelo y a mecanismos 
de !nanciamiento, así como a los procesos de 
legalización de la tenencia. De hecho, la legali-
zación del terreno de la vivienda es un factor 
clave de inclusión o exclusión a los servicios 
urbanos, y en particular de los de agua potable 
y saneamiento básico.

Las instituciones encargadas de proveer 
servicio de agua potable padecen de fragili-
dad !nanciera e insu!ciencia de mecanismos 
efectivos de operación y !nanciamiento para la 
cobertura a las familias de bajos ingresos (espe-
cialmente en las zonas rurales). La incapacidad 
de cubrir los costos de operación del sistema, 
aunado a otros retos organizacionales y admi-
nistrativos, restringen la capacidad de inversión, 
ampliación de cobertura y mejora en la calidad 
del servicio de agua potable. El FONAVIPO, 
por su parte, también enfrenta problemas que 
amenazan sus sostenibilidad !nanciera. Pese a 
que sus programas son los principales sopor-
tes de la política social de vivienda en el sector 
informal, la institución no cuenta con un "ujo 
permanente de recursos ni de medios de recu-
peración de los fondos desembolsados en el 
marco del programa de contribuciones.

Otra causa de la problemática es la falta de 
coordinación y claridad de funciones entre las 
instancias encargadas de la regulación y provi-
sión de vivienda y servicios tanto en el ámbito 
central como local. Por ejemplo, la responsabi-
lidad de control de calidad de las aguas residua-
les es compartida entre el MSPAS y el MARN, 
pero no existe un mecanismo de coordinación 
ni capacidad para asegurar la aplicabilidad de 
las leyes y normas existentes sobre descargas 
de aguas residuales a cuerpos receptores. 

La legalizaci"n del 
terreno de la vivienda 

es un factor clave de 
inclusi"n o exclusi"n a 

los servicios urbanos



 91EVALUACI"N#COM$N#DE#PA S.#EL#SALVADOR#2010

SECCI"N IV

Principales desaf(os y 
oportunidades de desarrollo
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Las pol$ticas de prevenci#n de la 
violencia deben contar con la participaci#n 
ciudadana en las comunidades, participaci#n 
que ha sido escasa y aislada en el pa$s. Por 
lo tanto, se necesita realizar avances en la 
seguridad ciudadana y en el involucramiento 
de la sociedad en la gesti#n local
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1. EQUIDAD, INCLUSI"N SOCIAL 
Y REDUCCI"N DE LA POBREZA

Un primer desafío del país es crear estrategias 
y desarrollar capacidades para reducir los to-
davía elevados niveles de pobreza prevalecien-
tes. Este desafío se da en un escenario con 
dos situaciones especialmente preocupantes. 
Primero, el fuerte impacto que la crisis econó-
mica ha tenido en la situación de pobreza del 
país, tanto por la reducción de empleos locales 
como por la disminución de remesas familiares 
provenientes del exterior. En segundo lugar, las 
cuentas !scales del país se encuentran en una 
trayectoria de insostenibilidad, lo que di!cul-
ta la expansión del gasto social y hace urgente 
emprender medidas que alivien el dé!cit !scal. 

El fenómeno de pobreza es alimentado 
también por los factores de desigualdad y ex-
clusión. La situación de desigualdad no ha po-
dido corregirse, lo cual contribuye a perpetuar 
el ciclo de pobreza, a la vez que di!culta la co-
hesión social en el país. También existe un pro-
blema de exclusión de ciertos sectores de la po-
blación. Por ejemplo, son notorias las brechas 
que existen en materia de género, territoriales, 
étnico y de tipo socioeconómico.  

El análisis presentado muestra que la 
atención y solución de la pobreza requiere la 
creación de estrategias de atención basadas en 
un enfoque multidimensional y su articulación 
con el sistema de protección social universal 
que pretende implementar el gobierno. Por 
lo tanto, diseñar e implementar metodologías 
para medir la pobreza que revelen las carencias 
de la población en esas diferentes dimensiones 

debe considerarse prioritario para el avance en 
la lucha contra la pobreza. 

De parte del gobierno se requiere la foca-
lización del gasto público para la provisión de 
servicios a los sectores más pobres de la po-
blación. Las mejoras en provisión de servicios 
básicos, educación y salud tendrán impactos 
directos en la reducción de la pobreza. 

Desde esta misma perspectiva, otro im-
portante desafío es la creación de un piso de 
protección social mínimo, que dote a los ha-
bitantes de las condiciones y oportunidades 
necesarias para salir de la pobreza. Este piso 
social debería enfocarse en educación, salud y 
vivienda.

En materia educativa, los principales desa-
fíos son incrementar la calidad de la educación 
y la cobertura en los niveles de educación par-
vularia, media y superior. El sistema educativo 
de El Salvador debe ser capaz de hacer que los 
estudiantes alcancen, como mínimo, los cono-
cimientos y las aptitudes que se contemplan en 
el plan de estudios. Para esto debe mejorarse la 
calidad educativa en todos los niveles por me-
dio de mayor inversión en la capacitación de 
los docentes, mejoras en la infraestructura es-
colar y en los métodos de enseñanza; y a través 
de la revisión integral de la currícula escolar en 
materias de género, ciudadanía, derechos hu-
manos y medio ambiente. 

En materia de salud se requiere lograr ma-
yores avances en la reducción de la mortalidad 
materna. Esto incluye acciones para mejorar 
la salud materna entre adolescentes, mejorar 
la calidad de la atención prenatal, del parto y 
postnatal, así como atender las necesidades de 

C
on base en el diagn#stico realizado se han identi%cado cinco prioridades estrat&gicas naciona-

les para el desarrollo. Estas cinco prioridades, as" como los principales desaf"os identi%cados, 

estar$n en la base de las intervenciones estrat&gicas que propondr$ el Sistema de las Naciones 

Unidas para el periodo 2012-2015 en su Marco de Asistencia al Desarrollo de las Naciones (UNDAF, por 

sus siglas en ingl&s). Las prioridades estrat&gicas est$n alineadas con las prioridades nacionales estable-

cidas en el Plan Quinquenal de Desarrollo 2010-2014 del Gobierno de El Salvador.
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plani!cación familiar. Deben mantenerse los 
programas en los que se han logrado avances 
importantes, como los orientados a vacuna-
ción y reducción de mortalidad infantil, así 
como la prevención del VIH/sida. Debe exis-
tir concientización y acciones y políticas que 
reconozcan los vínculos entre ambiente y sa-
lud. Además se requiere reducir el impacto de 
la coexistencia de enfermedades infecciosas y 
crónico-degenerativas en el país, así como de 
muertes por causas externas. En el análisis de 
diagnóstico se detectaron brechas de capacida-
des en las instituciones de salud. Para solven-
tarlas, el país necesita reducir las ine!ciencias 
del sistema, incrementar el gasto público en 
salud, ampliar la cobertura y mejorar la calidad 
de los servicios de salud. El reto más gran-
de, sin embargo, consiste en asegurar que la 
apuesta de reforma impulsada a través del Sis-
tema Nacional Integrado de Salud cumpla con 
los objetivos y metas que se ha trazado. 

Relacionado con el tema de salud y nutri-
ción, la creciente dependencia alimentaria, los 
altos índices de desnutrición y la precariedad 
del manejo de alimentos requiere formular e 
implementar una estrategia integral de seguri-
dad alimentaria en la que participen activamen-
te tanto el Estado como el sector privado. En 
materia de disponibilidad y acceso económico a 
los alimentos se requiere superar el dé!cit en la 
producción de alimentos por medio del apoyo 
al desarrollo del sector agrícola, especialmente 
a la producción en microescala (agricultura fa-
miliar). Asimismo deben focalizarse los progra-
mas de protección social basados en alimentos 
a partir de la identi!cación y el análisis de las 
poblaciones más vulnerables. Además dentro 
de la red de protección social se debe consi-
derar el fortalecimiento de los mecanismos de 
generación de empleo y de producción local, 
así como el acceso a créditos que impulsen la 
producción y la autosostenibilidad en el largo 
plazo. También se deben mantener programas 
de suplementación alimentaria y de micronu-
trientes, adaptándolos a las necesidades de la 
población y focalizándolos en los más necesi-
tados. Alineado a esto, se necesita fortalecer los 
sistemas de información en seguridad alimen-
taria y nutricional por género, tales como me-

canismos de monitoreo y alerta para focaliza-
ción preventiva y de respuesta para programas 
de protección social basados en alimentos.

En cuanto a la situación de vivienda, se 
requieren reformas institucionales y legales que 
promuevan una mejor articulación interinstitu-
cional y la precisa de!nición de funciones para 
los prestadores de servicios, así como la incor-
poración de enfoques de ordenamiento terri-
torial, gestión de riesgos y gestión integral de 
recursos hídricos, entre otros. También deben 
aplicarse medidas para lograr sostenibilidad 
!nanciera e incrementar la inversión en infra-
estructura del servicio de agua potable y la pro-
visión de vivienda. Esto con el !n de mejorar 
el acceso a los servicios de agua y saneamiento, 
de forma que las familias más pobres gocen del 
servicio a un precio asequible. Para ayudar a 
solventar las carencias de vivienda y servicios 
se necesita mejorar los sistemas de registro de 
la propiedad.

2. SEGURIDAD CIUDADANA Y 
PREVENCI"N DE VIOLENCIA

Otro de los problemas principales del país es la 
grave situación delincuencial. Este fenómeno 
tiene importantes impactos en diferentes nive-
les. En lo social, afecta el bienestar de la gente 
y la cohesión de la sociedad. En lo institucio-
nal, reduce la credibilidad en las instituciones  
relacionadas con el sistema judicial y de segu-
ridad. En lo económico, afecta directamente a 
las empresas y la actividad económica del país, 
teniendo un efecto negativo sustancial en la 
producción del país.

El área de seguridad presenta diversos de-
safíos. En primer lugar se requiere la implemen-
tación de políticas integradas de prevención de 
la violencia y la coordinación de instituciones 
para la implementación de la Política Nacional 
de Justicia, Seguridad Pública y Convivencia. 
También se necesita fortalecer las capacidades 
de las instituciones vinculadas en el tema de 
seguridad, incluyendo todas las instancias del 
Órgano Judicial, y fortalecer la profesionaliza-
ción y la capacidad de investigación de la Poli-
cía Nacional Civil. 

Debe considerarse 
prioritario el dise)o 

e implementaci"n de 
metodolog$as para 

medir las diferentes 
dimensiones de la 

pobreza
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Las políticas de prevención de la violencia 
deben contar con la participación ciudadana 
en las comunidades, participación que ha sido 
escasa y aislada en el país. Por lo tanto, se ne-
cesita realizar avances en la seguridad ciuda-
dana y en el involucramiento de la sociedad en 
la gestión local. 

El diagnóstico también resalta que exis-
ten formas de violencia que afectan a sectores 
vulnerables, pero que no se logran visibilizar 
de manera adecuada. Esto se re!ere principal-
mente a la violencia de género, tanto violencia 
intrafamiliar como violencia sexual, que en 
su gran mayoría afecta a mujeres y niños. El 
desafío para el país es fortalecer la capacidad 
institucional para prevenir y sancionar estos 
tipos de violencia con el !n de lograr su erra-
dicación.

Finalmente, y dado que la criminalidad 
y violencia es un problema transnacional, es 
necesario avanzar en el desarrollo e imple-
mentación de una nueva política de seguridad 
ciudadana en América Central en el marco 
del Sistema de Integración Centroamericana 
(SICA). Esta política debiera estar inspirada en 
el desarrollo humano y tiene que entender que 
la seguridad no es el único valor ni es un valor 
que pueda ser asegurado prescindiendo de la 
equidad y de la libertad.

K. DESARROLLO ECON"MICO 
INCLUSIVO, EMPLEABILIDAD 
Y TRABAJO DECENTE

Se mostró que el país no ha tenido un creci-
miento económico su!ciente como para pro-
porcionar empleo digno y mejorar las condi-
ciones de vida de sus ciudadanos. El principal 
desafío laboral del país es avanzar en la imple-
mentación de herramientas y mecanismos que 
promuevan condiciones de trabajo decente y 
que le permitan a la gente salir de la condi-
ción de subempleo. Sin duda será una novedad 
que el país cuente con una Política Nacional 
de Empleo que incorpore el trabajo decente 
como pilar fundamental, especialmente por-
que abrirá la oportunidad de vincular por pri-
mera vez los sistemas de educación formal, la 

formación profesional con el mercado laboral 
y las apuestas estratégicas del país.

Como se mencionó anteriormente, el su-
bempleo y la falta de trabajo decente son los 
principales problemas del mercado laboral sal-
vadoreño. Por lo tanto, los principales desafíos 
están relacionados con la necesidad de diseñar 
e impulsar estrategias y políticas e!caces que 
permitan generar su!cientes oportunidades de 
trabajo decente. 

Existen grupos que padecen en mayor 
medida la exclusión del mercado laboral. El 
primero es el de los jóvenes que recién se in-
sertan en el mercado laboral, generalmente en 
condiciones más desfavorables que el de otros 
grupos de edad. El otro grupo es el de las mu-
jeres, que al ser las principales encargadas del 
trabajo del hogar tienen tasas de participación 
laboral mucho más bajas que las de los hom-
bres, recibiendo además salarios inferiores por 
realizar las mismas tareas. Este diagnóstico 
plantea dos desafíos principales: facilitar la in-
serción productiva de los jóvenes y reducir las 
brechas de género en el empleo.

La generación de empleo puede lograrse 
por medio de la reactivación económica y la 
expansión de la base productiva del país. La 
importancia en la economía salvadoreña de las 
MIPYMES presenta el desafío importante de 
proveer las condiciones para que estas empre-
sas puedan crecer, mejorar su competitividad 
y generar mejores empleos para la población. 
Existe también un desafío importante en el 
sector agropecuario, donde lo salarios y la pro-
ductividad son más bajos que en otros sectores. 
Dos de las principales formas de enfrentar este 
desafío son la creación de cadenas productivas 
y la apuesta por mayor productividad y valor 
agregado en este sector.

4. GOBERNABILIDAD DEMOCR$TICA, 
REFORMA Y MODERNIZACI"N 
DEL ESTADO

El sistema político y las  instituciones públicas 
en el país enfrentan importantes retos. El diag-
nóstico realizado en este documento muestra 
que existe poca con!anza en las instituciones 

Es necesario facilitar la 
inserci"n productiva 
de la juventud y 
reducir las brechas de 
g#nero en el empleo



SECCI"N#IV:#PRINCIPALES#DESAF OS#Y#OPORTUNIDADES#DE#DESARROLLO96  

políticas, especialmente en los partidos políti-
cos y el Parlamento, por lo que son necesarias 
reformas que puedan mejorar la funcionalidad 
de las instituciones democráticas del país. Para 
los partidos políticos, mejoras necesarias inclu-
yen un efectivo ejercicio independiente de la 
representación que les es conferida y la mejor 
representación de los diferentes sectores de 
la sociedad, así como su modernización y la 
transparencia en su !nanciamiento.

En cuanto al sistema electoral, entre los 
cambios institucionales que son requeridos 
destaca la despartidización del Tribunal Su-
premo Electoral, así como la separación de las 
funciones jurisdiccional y administrativa. En 
referencia a los procedimientos electorales es-
pecí!cos, ha de procurarse un sistema que haga 
posible el ejercicio del sufragio a importantes 
cantidades de ciudadanas y ciudadanos que se 
encuentran impedidos o limitados para ello. 
Para conseguirlo se deben impulsar iniciativas 
orientadas al acercamiento de las urnas, como 
el voto residencial y el voto en el exterior.

Por otra parte, el gobierno se percibe 
generalmente como poco transparente y con 
poca capacidad de responder a las necesidades 
de la ciudadanía y rendir cuentas de sus accio-
nes. Por lo tanto es una tarea importante forta-
lecer la capacidad de la ciudadanía para deman-
dar sus derechos, así como abrir espacios de 
diálogo y empoderar a diversos sectores para 
incidir en las políticas públicas.

El sistema político también muestra de-
bilidad al excluir a las mujeres de los puestos 
de decisión del gobierno de liderazgo en los 
partidos políticos. Las tasas de participación 
de las mujeres en estas instancias son todavía 
bastante bajas. Dentro de la administración pú-
blica también se observa la falta de institucio-
nalización de la equidad de género, lo que lleva 
a que las instituciones públicas no formulen 
políticas que atiendan adecuadamente las ne-
cesidades de las mujeres. Un reto, por lo tanto, 
es crear mecanismos efectivos para ampliar los 
espacios de participación de las mujeres e in-
crementar su empoderamiento. 

La calidad de la administración pública se 
considera baja, y presenta brechas de capacida-
des que impiden garantizar la buena plani!ca-

ción y ejecución de las políticas públicas. Por 
un lado, debe permitirse una ley del servicio 
civil, cuya aplicación debería estar a cargo de 
un organismo independiente que se cree para 
tal efecto. Una burocracia e!ciente, procesos 
meritocráticos de contratación y promoción 
de empleados públicos y adecuados mecanis-
mos de evaluación de la gestión pública son 
también importantes retos a atender en esa 
área. Otra mejora a la capacidad del gobier-
no sería la descentralización de servicios y el 
otorgamiento de la autonomía a los munici-
pios para que puedan convertirse en centros 
de desarrollo locales. 

5. SOSTENIBILIDAD AMBIENTAL 
Y REDUCCI"N DEL RIESGO 
DE DESASTRES

La quinta gran área de mejora que resulta del 
diagnóstico es la de sostenibilidad ambiental y 
reducción de riesgos de desastres. Se ha mos-
trado en el diagnóstico que la vulnerabilidad de 
las personas y la economía ante fenómenos na-
turales, exacerbados por el cambio climático u 
otras causas, es una de las mayores debilidades 
del país. Esta vulnerabilidad compromete seria-
mente el bienestar de las personas y el desarro-
llo económico del país, e impacta en diversas 
áreas como la reducción de la disponibilidad y 
el acceso a los alimentos y la mayor exposición 
a riesgos de salud.

La reducción de riesgos de desastres im-
plica reunir datos básicos sobre los riesgos de 
desastre y diseñar herramientas de plani!cación 
que acompañen la relación que existe entre las 
políticas de desarrollo y los riesgos de desastre. 
Así mismo es necesario promover la voluntad 
política para dar una nueva orientación tanto al 
sector del desarrollo como al de la gestión de 
desastres.

La gestión ambiental requiere de vincu-
lación multisectorial con diferentes instancias 
de gobierno central relacionadas especialmen-
te con la economía, la salud, la educación y la 
protección civil. También es necesario fortale-
cer la construcción de ciudadanía para mejo-
rar su representación en la toma de decisiones 

La capacidad de 
gobierno puede 

mejorar si se 
descentralizan 

servicios y se otorga 
autonom$a a los 
municipios para 

convertirse en centros 
de desarrollo local
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relacionadas al tema ambiental, así como de-
sarrollar programas de restauración de ecosis-
temas y de mejoramientos de la productividad 
asociados al uso sostenible de los recursos na-
turales. Además se debe crear una legislación 
sobre ordenamiento y desarrollo territorial.

Asimismo se requiere identi!car medidas 
de adaptación que permitan reducir la vulne-
rabilidad ante el cambio climático. También 
es necesario emprender un escaneo de riesgo 
climático de los principales planes, progra-
mas y políticas nacionales y locales. También 
se sugiere adecuar las normas y leyes nacio-
nales para proteger a la población más vulne-
rable ante el cambio climático y los desastres 
naturales. 

Debido a las recurrentes pérdidas de cose-
chas ocasionadas por fenómenos naturales se 
requiere de programas de adaptación del sector 
agrícola frente al cambio climático.  Tales pro-
gramas deberían contemplar aspectos como el 
incremento de la productividad de los cultivos, 
mejoría de los suelos, gestión de aguas, con-
servación de recursos naturales y fomento a 

mejores prácticas agrícolas, diversi!cación de 
la producción y correcto almacenamiento. 

En otro orden, es necesario optimizar la 
utilización de los recursos naturales con el !n 
de aumentar la oferta de energía con fuentes 
renovables, diversi!car la matriz energética, 
explorar el potencial de desarrollo de energías 
limpias y desarrollar alternativas al uso de la 
leña como fuente de energía.

Al respecto de la contaminación ambiental 
y el manejo de desechos, es necesaria la crea-
ción de una legislación y acciones especí!cas 
para promover la cultura del reciclaje y reduc-
ción de materiales, así como la implementación 
de un sistema de información que identi!que y 
cuanti!que las cantidades y composiciones de 
todas las fuentes de desechos sólidos.

Finalmente, la sostenibilidad ambiental y 
reducción de riesgos de desastres es una pro-
blemática que no conoce de fronteras políticas, 
por lo que se hace imprescindible implementar 
abordajes regionales enmarcados en los com-
promisos y convenidos internacionales en la 
materia.
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Afiliado del Sistema de Ahorro para 
Pensiones
Persona que cuenta con una cuenta de ahorro 
para pensiones administrada por una institu-
ción Administradora de Fondos para Pensiones 
(AFP) y un número único previsional (NUP) 
asignado. La a!liación subsistirá durante  toda 
la vida del a!liado, se encuentre o no en acti-
vidad laboral.

Alfabetismo adulto
Número de personas de 15 años o más capaces 
de leer y escribir un texto corto y sencillo sobre 
su vida cotidiana.

Asentamientos urbanos precarios
Aglomeraciones espaciales de viviendas que 
presentan condiciones de precariedad en sus 
materiales estructurales de construcción o en  
relación con los servicios urbanos básicos a los 
que acceden. Engloban comunidades margina-
les y loti!caciones.

Bono demogr6fico
Es el periodo durante el cual la proporción de 
personas en edad de trabajar crece con respec-
to a la de personas en edades inactivas (niños y 
adultos mayores), lo que resulta en un descenso 
sostenido de las relaciones de dependencia de 
la niñez y la vejez hasta alcanzar un mínimo 
histórico. El bono demográ!co termina cuan-
do la proporción de dependencia de la vejez 
comienza a aumentar nuevamente.

Canasta b6sica alimentaria +CBA/
Conjunto de productos considerados básicos 
en la dieta de la población residente en el país, 
en cantidades su!cientes para cubrir adecuada-
mente las necesidades energéticas y proteicas 
de un individuo promedio, según de!nición de 
DIGESTYC.

Canasta b6sica ampliada
Costo de la CBA más gastos de vivienda, salud, 
vestuario y misceláneos, según de!nición de 
DIGESTYC. En El Salvador su valor se ha es-
tablecido como dos veces el valor de la CBA.

Cotizante efectivo del Sistema 
de Ahorro para Pensiones
A!liado al Sistema de Ahorro para Pensiones 
que ha realizado una cotización, ya sea volun-
taria u obligatoria, durante el mes de devengue 
de referencia.

Decil
Los deciles son aquellos valores que dividen a 
una población estadística, ordenada de acuerdo 
a alguna característica, en diez partes iguales. En 
el caso de una distribución de la población orde-
nada de acuerdo a su ingreso, el primer decil re-
presenta al 10% de la población con menores in-
gresos, mientras que el decil más alto representa 
el 10% de la población con mayores ingresos.

D>ficit +super6vit/ fiscal
Diferencia entre el total de ingresos y el total 
de gastos del gobierno central, generalmente 
en un año.

D>ficit habitacional
Carencia de una vivienda digna para cada ho-
gar existente en el país, tomando en cuenta los 
componentes estructurales y servicios básicos 
que posee la vivienda. El dé!cit habitacional se 
compone del dé!cit cuantitativo y dé!cit  cua-
litativo.

D>ficit habitacional cualitativo
Aquel en el cual las viviendas tienen carencias 
en sus componentes estructurales (techo, pa-
red, piso), servicios básicos (electricidad, agua 
y sanitario) o en sus condiciones de uso y su 
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entorno ambiental, di!cultando su utilización 
en condiciones mínimas acordes con la digni-
dad humana.

D>ficit habitacional cuantitativo
Demanda potencial de viviendas nuevas origi-
nada por la constitución de nuevos hogares más 
las familias que cohabitan una misma vivienda. 
Incluye aquellas viviendas que tienen todos sus 
componentes estructurales inadecuados y que 
carecen de todo servicio básico.

Dependencia econ*mica
Población total menos población ocupada 
dividida entre la población ocupada. Este co-
ciente es un indicador de la carga económica 
que soporta cada trabajador, es decir, cuantas 
personas que no trabajan deben ser sostenidas 
por cada persona ocupada. Véase tasa de de-
pendencia económica.

Desarrollo humano
Proceso de ampliación de las opciones de las 
personas y fortalecimiento de sus capacidades, 
para llevar al máximo posible lo que cada suje-
to puede ser y hacer. Este enfoque normativo, 
promovido por el PNUD alrededor del mun-
do, implica asumir que el centro de todos los 
esfuerzos de desarrollo y el foco de todos los 
análisis y políticas deben ser las personas (véase 
índice de desarrollo humano en De!niciones 
estadísticas).

Desempleo
Situación laboral de las personas que, estando 
en edad de trabajar, no trabajan pero buscan 
activamente un empleo (véase tasa de desem-
pleo).

Desocupados
Personas que son parte de la población eco-
nómicamente activa (PEA), que no trabajan 
pero que buscan activamente un trabajo. Los 
desocupados se componen por cesantes y por 
quienes buscan trabajo por primera vez.

Enfoque de g>nero
Consiste en el compromiso institucional para 
la modi!cación de la condición y posición de 

las mujeres y para trabajar para lograr unas 
relaciones de género más equitativas, justas y 
solidarias. Se trata de cambiar la posición de 
desigualdad y subordinación de las mujeres en 
relación a los hombres en los campos econó-
micos, político, social, cultural y étnico.

Equidad de g>nero
Signi!ca justicia. Consiste en dar un trata-
miento diferenciado, que compense las des-
igualdades de partida entre hombres y mujeres 
y permita alcanzar una verdadera igualdad en 
términos de derechos, bene!cios, obligacio-
nes y oportunidades. Se deben eliminar las 
barreras que obstaculizan las oportunidades 
económicas y políticas, acceso a la educación y 
servicios básicos, de tal manera que las perso-
nas (sexo, edad, etnia, etc.) puedan disfrutar de 
dichas oportunidades y bene!ciarse de ellas.

Escolaridad promedio
Número de años aprobados para la población 
de 6 años y más, según de!nición de DIGES-
TYC.

Esperanza de vida
Número de años que vivirá un recién nacido si 
los patrones de mortalidad por edades imperan-
tes en el momento de su nacimiento siguieran 
siendo los mismos a lo largo de toda su vida.

Exclusi*n social
Situación de desventaja de los individuos o a 
los hogares en cuando a su acceso a los recur-
sos que facilitan una capacidad de interacción 
social y a las instituciones sistémicas que mini-
mizan los distintos riesgos sociales. Situación 
en las que los individuos o los hogares se en-
cuentran incapacitados de practicar convenien-
temente las normas de consumo (materiales y 
simbólicas) prevalecientes en su sociedad como 
consecuencia de la no inserción (exclusión) 
laboral. Este proceso se reproduce sistemáti-
camente y se arraiga repitiéndose sin muchos 
cambios inter-generacionalmente.

Focalizaci*n
Acción de concentrar y dirigir intervenciones, 
o acciones relacionadas con políticas públicas, 
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en determinados sujetos u hogares que posean 
cierto grupo de atributos. Implica concentrar-
se en sentido vertical (capacidad de impedir 
que se bene!cien de las intervenciones quie-
nes no poseen los atributos) y horizontal (ca-
pacidad de incluir a la mayor parte de quienes 
poseen los atributos).

G>nero
Construcción social, cultural, histórica, política, 
y geográ!ca que hace referencia al conjunto de 
características, roles, expectativas y oportunida-
des que cada sociedad asigna de forma diferen-
te a hombres y mujeres basándose en el sexo 
biológico. Las relaciones sociales de género 
son las formas (subjetivas y materiales) en que 
se de!nen los derechos, las responsabilidades y 
las identidades de hombres y mujeres; constitu-
yen un principio organizativo fundamental de 
las sociedades y de los procesos de producción 
y reproducción, consumo y distribución.

Gobernabilidad
Cualidad propia de una comunidad política 
según la cual sus instituciones de gobierno ac-
túan e!cazmente de un modo considerado le-
gítimo por la ciudadanía. Implica la capacidad 
de la comunidad para lograr un equilibrio re-
lativamente estable entre los sistemas político, 
económico, social, cultural, etc., que permita 
conducir los asuntos públicos —con trans-
parencia y calidad— en forma relativamente 
equitativa y armoniosa, e!caz y e!ciente, en 
bene!cio de todos.

Hogar
La Dirección General de Estadísticas y Censos 
(DIGESTYC) de!ne en sus encuestas al hogar 
como el grupo de personas que comparten la 
misma residencia y los gastos de alimentos.  De 
esta forma, el concepto de hogar di!ere del con-
cepto de familia, pues este último se re!ere a un 
grupo de personas  que viven juntas y que están 
unidas por vínculos de parentesco, ya sea con-
sanguíneo, por matrimonio o por adopción.

Igualdad de g>nero
Implica equivalencia, es decir, las personas tie-
nen el mismo valor independiente del género, 

y por lo tanto, son iguales. Esto incluye nor-
mas, valores, actitudes y percepciones que se 
requieren para lograr la igualdad entre mujeres 
y hombres sin neutralizar sus diferencias. Ello 
no signi!ca que mujeres y hombres deben con-
vertirse en iguales, sino que sus derechos, res-
ponsabilidades y oportunidades no dependan 
de si han nacido hombres o mujeres.

#ndice de envejecimiento
Mide el número de personas adultas mayores 
(de 65 años y más) dividido entre el número de 
niños y jóvenes (menores de 15 años).

#ndice de masculinidad
Número de hombres por cada 100 mujeres en 
un territorio determinado.

Ingreso
Monto total percibido por una persona, duran-
te un período establecido, en dinero y/o en es-
pecies por medio de su trabajo y otras fuentes 
tales como: comisiones, boni!caciones, renta, 
remesas y ayuda familiar, pensiones y jubila-
ciones, intereses, alquileres, donaciones, utili-
dades, etc.

Ni)os con retardo en talla
Total de niños que presentan estado de des-
nutrición moderado o severo, de acuerdo a los 
valores de talla recomendados por la Organiza-
ción Mundial de la Salud (OMS).

Ni)os menores de cinco a)os con peso 
insuficiente
Porcentaje de la población de menos de cinco 
años de edad con peso insu!ciente en forma 
moderada o severa, de!nido como el peso que 
está dos desviaciones estándar por debajo de la 
mediana del peso para esa edad.

No pobres
Total de personas cuya condición de ingresos 
es mayor que el costo de la canasta básica am-
pliada

PIB per c6pita
Producto interno bruto dividido por el total 
de habitantes del país. Puede ser calculado en 
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términos nominales o corrientes, o en términos 
reales o en unidades monetarias de un mismo 
año tomado como base.

Poblaci*n econ*micamente activa 
+PEA/
Grupo poblacional constituido por las perso-
nas que, estando en edad de trabajar, efectiva-
mente forman parte de la fuerza de trabajo al 
mantenerse en una ocupación o buscarla acti-
vamente, según de!nición de DIGESTYC.

Pobreza
Carencia de los bienes y servicios necesarios 
para satisfacer las necesidades básicas. Con-
cepto de índole relativa: se es pobre —o rico— 
con respecto a la situación de otras personas 
o países, pues la misma idea de necesidades 
«básicas» es imprecisa y porque los individuos 
nunca pueden satisfacer por completo sus ne-
cesidades (véase tasa de pobreza en De!nicio-
nes estadísticas).

Pobreza extrema
Condición de las personas u hogares cuyos in-
gresos son menores que el costo de la canasta 
básica alimentaria (CBA), la cual es diferencia-
da por área de residencia, según de!nición de 
DIGESTYC.

Pobreza relativa
Condición de las personas u hogares cuyos in-
gresos son mayores que el costo de la canasta 
básica alimentaria (CBA), pero son menores 
que los costos de la canasta básica ampliada.

Pobreza total
Total de personas en condición de pobreza. 
Aritméticamente es el resultado de la suma de 
personas u hogares en pobreza extrema y en 
pobreza relativa.

Producto interno bruto +PIB/
Producción total para uso !nal de bienes y 
servicios de una economía, realizada tanto por 
residentes como por no residentes, y conside-
rada independientemente de la nacionalidad de 
los propietarios de los factores. Se excluyen las 
deducciones por depreciación del capital físico 

o las correspondientes al agotamiento y dete-
rioro de los recursos naturales.

Quintil
Los quintiles son aquellos valores que dividen a 
una población estadística, ordenada de acuerdo 
a alguna característica, en cinco partes iguales. 
En el caso de una distribución de la población 
ordenada de acuerdo a su ingreso, el primer 
quintil representa al 20% de la población con 
menores ingresos, mientras que el quintil más 
alto representa el 20% de la población con ma-
yores ingresos.

Remesas
Flujo de ingresos que envían las personas resi-
dentes en el exterior del país.

Sector formal
Segmento del mercado de trabajo compuesto 
por asalariados y trabajadores en establecimien-
tos de cinco o más trabajadores, y trabajadores 
por cuenta propia y patronos de empresas de 
cinco o menos trabajadores que desempeñan 
ocupaciones de tipo profesional, técnico, admi-
nistrativo y gerencial.

Sector informal
Segmento del mercado de trabajo compuesto 
por personas asalariadas y trabajadoras fami-
liares ocupadas en establecimientos de menos 
de cinco trabajadores, trabajadores por cuenta 
propia y patronos de empresas con menos de 
cinco trabajadores y/o trabajadoras en ocupa-
ciones no profesionales, técnicas, gerenciales o 
administrativas.

Seguridad alimentaria nutricional
Es un estado en el cual todas las personas, 
en todo momento, tienen acceso físico, social 
y económico a los alimentos su!cientes, ino-
cuos y nutritivos que satisfagan sus necesidades 
energéticas diarias y preferencias alimentarias 
para llevar una vida sana y activa.

Subempleo
Situación laboral de una persona que se dedica 
a cualquier actividad para sobrevivir porque no 
puede encontrar un empleo de dedicación plena 
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con protección social e ingresos que le permitan 
satisfacer sus necesidades básicas y las de su fa-
milia, según de!nición de la OIT (véase tasa de 
subempleo en De!niciones estadísticas).

Subutilizaci*n laboral
Categoría que incluye las dos formas de!cita-
rias de inserción laboral: el desempleo abierto 
y el subempleo (véase tasa de subutilización la-
boral en De!niciones estadísticas).

Tasa bruta de mortalidad
Número de defunciones por 1,000 habitantes 
en un año determinado

Tasa bruta de natalidad
Número de nacidos vivos por 1,000 habitantes 
en un determinado año.

Tasa bruta de participaci*n
Razón de la PEA y la población total. Indica la 
proporción de la población total del país que se 
encuentra activa económicamente, según de!-
nición de DIGESTYC.

Tasa de dependencia de la vejez
Relación de personas mayores de 64 años por 
cada 100 en edad laboral.

Tasa de dependencia de la ni)ez
Relación de personas menores de 15 años por 
cada 100 en edad laboral.

Tasa de desempleo
Relación que mide el volumen de desempleo 
o desocupación entre la población económica-
mente activa durante un período determinado, 
representando el porcentaje de la fuerza laboral 
que no es absorbida por el sistema económico, 
según de!nición de DIGESTYC.

Tasa de dependencia econ*mica
Mide la cantidad de personas que no participan 
en el mercado laboral respecto del total de per-
sonas que están activas. Expresa numéricamen-
te la carga económica de la porción productiva 
de una población. Relación de personas meno-
res de 15  y mayores de 64 años por cada 100 
personas de 15 a 64 años de edad. 

Tasa de matriculaci*n neta
Número de estudiantes matriculados en un nivel 
de enseñanza que tienen la edad escolar o!cial 
para ese nivel, como porcentaje del total de po-
blación en edad escolar o!cial para ese nivel.

Tasa neta de migraci*n
Se expresa como el aumento o disminución de 
la población en un área por cada 1,000 habi-
tantes durante un año determinado, como re-
sultado del efecto neto de la inmigración y la 
emigración en esa área.

Transici*n demogr6fica
Proceso de cambio que experimenta una po-
blación al pasar de altas tasas de mortalidad y 
fecundidad, a bajas tasas de mortalidad y fecun-
didad. Entre estas dos situaciones extremas, la 
tasa de crecimiento de la población primero 
aumenta debido a la reducción de la mortali-
dad, y luego disminuye debido a la reducción 
de la fecundidad.

Tasa de mortalidad infantil +por mil/
Cociente del número de niños(as) que nacie-
ron vivos y que murieron antes de cumplir su 
primer año de vida entre el respectivo número 
de niños(as) expuestos(as), expresados por mil 
nacidos vivos, según de!nición de la FESAL.

Tasa de participaci*n espec(fica 
hombres
Razón de la población económicamente activa 
(PEA) masculina y la población en edad de tra-
bajar (PET) masculina.

Tasa de participaci*n espec(fica 
mujeres
Razón de la población económicamente activa 
(PEA) femenina y la población en edad de tra-
bajar (PET) femenina.

Tasa de participaci*n global
Razón de la población económicamente acti-
va y la población en edad de trabajar. Indica la 
proporción de personas en edad de trabajar del 
país, que se encuentra económicamente activa. 
Denota el nivel de actividad económica de la 
población, según de!nición de la DIGESTYC.
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Tasa de subempleo
Relación que mide el volumen de subempleo (vi-
sible e invisible) entre la población económica-
mente activa durante un periodo determinado.

Tasa de subutilizaci*n laboral
Relación que mide el volumen de subutilización 
de la capacidad productiva de los trabajadores, 
como porcentaje de la población económica-
mente activa durante un período determinado. 
Aritméticamente, resulta de la suma de la tasa 
de desempleo y la tasa de subempleo nacional.

Trabajo decente
Trabajo que ofrece una remuneración justa, 
protección social para el trabajador y su fami-

lia, buenas condiciones y seguridad en el lugar 
de trabajo, posibilidades de desarrollo personal 
y reconocimiento social, así como igualdad en 
el trato para hombres y mujeres.

Tasa global de fecundidad +TGF/
Combina las tasas de fecundidad de todos los 
grupos de edad durante un período determina-
do y se interpreta como el número de hijos o 
de hijas nacidas vivas que tendrían las mujeres 
al !nal de su vida reproductiva, si las tasas es-
pecí!cas de fecundidad observadas se mantu-
vieran constantes.
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Clasi%caci n"seg&n"
el"IDH

Valor"del"
'ndice"de"

Desarrollo"
Humano"(IDH)

Esperanza"
de"vida"al"

nacer
(a#os)

Tasa"alfabetizaci n
(*"de"personas"de"15"

a#os"y"mayores)

Tasa"bruta"de"
matriculaci n"combinada"
en"primaria,"secundaria"y"

terciaria"(*)

PIB"per"
c+pita"

(PPA"en"
US-.

'ndice"de"
esperanza"

de"vida

'ndice"de"
educaci n

'ndice"
del"PIB

1 San Salvador 0.810 72.9 92.3 77.0 9,367 0.799 0.872 0.758

2 La Libertad 0.788 73.4 86.5 70.0 8,826 0.807 0.810 0.748

3 La Paz 0.757 73.3 85.5 68.1 5,446 0.806 0.797 0.667

4 Santa Ana 0.754 72.1 83.1 66.9 6,636 0.785 0.777 0.700

5 Cuscatl$n 0.749 72.9 84.6 69.2 4,979 0.799 0.795 0.652

6 Sonsonate 0.745 72.8 83.3 64.3 5,499 0.797 0.770 0.669

7 San Miguel 0.745 72.4 79.1 66.7 6,416 0.789 0.750 0.695

8 �4�B�O���7�J�D�F�O�U�F 0.744 73.8 80.8 65.8 5,226 0.813 0.758 0.660

9 Chalatenango 0.737 73.6 78.6 65.4 5,149 0.810 0.742 0.658

10 Ahuachap$n 0.723 73.0 79.4 63.1 4,337 0.799 0.740 0.629

11 Usulut$n 0.723 72.5 75.7 63.6 5,199 0.792 0.717 0.659

12 Caba'as 0.704 70.9 74.4 64.6 4,522 0.764 0.711 0.636

13 La Uni#n 0.698 70.9 69.9 57.7 5,591 0.764 0.658 0.672

14 Moraz$n 0.695 71.1 68.8 67.2 4,435 0.768 0.683 0.633

14 El Salvador 0.761 72.1 84.1 68.8 6,972 0.784 0.790 0.708

CUADRO"1"
?ndice de Desarrollo Humano y sus componentes

Clasi%caci n"seg&n"
el"IDH

'ndice"de"Desarrollo"
Humano"relativo"
al"G/nero"(IDG)

Esperanza"de"vida"al"
nacer"(a#os)

Tasa"de"alfabetizaci n"
(*"de"personas"de"15"

a#os"y"mayores)

Tasa"de"matriculaci n"
combinada"en"educaci n"

primaria,"secundaria"y"
terciaria""(*)

Ingreso"percibido"
estimado"

(PPA"en"US-)

Clasi%caci#n �7�B�M�P�SHombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres

1 San Salvador 1 0.808 68.2 77.9 95.1 90.0 76.1 78.0 11,793 7,225

2 La Libertad 2 0.783 68.6 78.4 89.5 83.8 70.5 69.5 12,016 5,895

3 La Paz 3 0.752 68.3 78.6 88.7 82.8 69.7 66.5 7,366 3,669

4 Santa Ana 4 0.751 68.1 76.3 85.9 80.7 68.4 65.4 8,833 4,747

5 Cuscatl$n 5 0.744 68.6 77.5 88.2 81.6 70.7 68.0 6,852 3,350

6 Sonsonate 8 0.740 68.3 77.6 88.1 79.2 67.1 61.5 7,547 3,620

7 San Miguel 6 0.740 67.3 77.7 80.8 77.8 67.4 65.9 8,900 4,276

8 �4�B�O���7�J�D�F�O�U�F 7 0.740 69.7 78.1 81.9 79.8 64.9 66.7 7,018 3,568

9 Chalatenango 9 0.729 69.5 77.9 78.6 78.7 62.3 68.6 7,291 3,080

10 Ahuachap$n 11 0.714 68.8 77.3 84.6 74.9 66.0 60.1 6,284 2,511

11 Usulut$n 10 0.719 67.9 77.4 79.7 72.4 61.9 65.4 7,076 3,523

12 Caba'as 12 0.690 66.0 75.9 72.8 75.7 63.2 66.0 7,151 2,208

13 La Uni#n 13 0.686 66.0 75.9 70.3 69.5 57.1 58.3 8,541 2,876

14 Moraz$n 14 0.685 66.5 75.9 72.7 65.4 66.9 67.6 6,512 2,468

El Salvador 0.757 67.5 76.9 86.9 81.8 69.0 68.6 9,415 4,778

CUADRO"2
?ndice de Desarrollo Humano relativo al G&nero y sus componentes
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2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009

Casos"de"VIH:

Nacional 586 902 1,002 987 1,338 1,219 1,291 1,651 1,796 1,708

Femenino 263 398 459 Ð Ð 600 518 Ð Ð Ð

Masculino 323 504 543 Ð Ð 619 773 Ð Ð Ð

Mujeres de 15 a 24 a'os 100 123 690 Ð Ð 183 139 Ð Ð Ð

�5�B�T�B���E�F���D�B�T�P�T���E�F���7�*�)�����	�Q�P�S�����������N�J�M���I�B�C�J�U�B�O�U�F�T�
9.3 14.1 15.4 Ð Ð 17.7 18.5

Casos"de"SIDA

Nacional 789 1,109 595 711 692 431 414 426 316 183

Femenino 260 405 176 Ð Ð 132 116 Ð Ð Ð

Masculino 529 704 419 Ð Ð 299 298 Ð Ð Ð

Mujeres de 15 a 24 a'os 41 41 274 Ð Ð 20 14 Ð Ð Ð

Tasa de casos de SIDA (por 100 mil habitantes) 12.4 17.3 9.1 11 10.2 6.3 5.9 Ð Ð Ð

Casos"con%rmados"de"dengue

Total 3,248 1,176 5,076 3,920 6,408 8,378 8,927 6,181 1,388 7,461

Dengue cl$sico 2,837 1,120 4,671 3,782 6,262 8,165 8,679 6,082 1,346 7,349

Dengue hemorr$gico 411 56 405 138 146 213 248 99 42 112

Tasa de casos de dengue cl$sico (por 100 mil habitantes) 45.2 17.4 76.5 57 92.7 118.8 126.9 67.8 Ð Ð

Tasa de casos de dengue hemorr$gico (por 100 mil habitantes) 1.7 0.9 6.1 2.1 2.2 3.1 3.5 1.2 Ð Ð

Casos"de"paludismo

Nacional 753 362 117 85 112 67 49 28 Ð Ð

Tasa de casos de paludismo (por 100 mil habitantes) 12 5.7 1.8 1.2 Ð 1 0.7 0.4 Ð Ð

Gasto"en"salud"(ramo"de"Salud"P&blica"y"Asistencia"Social)""
como"porcentaje"del"gasto"p&blico"total

9.9 8.8 6.5 8.9 8.3 8.8 8.6 9.8 10.1 8.8

Gasto"en"salud"(ramo"de"Salud"P&blica"y"Asistencia"Social)"
"como"porcentaje"del"PIB

1.6 1.5 1.5 1.5 1.5 1.6 1.7 1.5 1.7 1.8

Inmunizaci n"completa"en"menores"de"5"a#os

(por"cada"100"menores"de"0"a"4"a#os) 2003 2008

Nacional

Tuberculosis (BCG) 96.9 98.7

Difteria-t&tanos-tosferina (DPT) 90.7 95.7

Poliomielitis (Polio) 87.6 95.2

Sarampi#n 87.7 92.6

Las cuatro vacunas 81.2 90.4

Urbana

Tuberculosis (BCG) 97.7 98.8

Difteria-t&tanos-tosferina (DPT) 91.8 95.7

Poliomielitis (Polio) 88 94.9

Sarampi#n 87.7 92.5

Las cuatro vacunas 81.4 90.3

Rural

Tuberculosis (BCG) 96.2 98.5

Difteria-t&tanos-tosferina (DPT) 89.8 95.7

Poliomielitis (Polio) 87.3 95.5

Sarampi#n 87.7 92.7

Las cuatro vacunas 81 90.5

Nota: Las cifras publicadas en los informes respectivos de la FESAL 1993 y FESAL 1998, pueden variar levemente por la reclasi%caci#n de 12 segmentos censales como 
rurales en la FESAL 1998 que se clasi%caron como urbanos en la FESAL 1993, as" como por la introducci#n en la FESAL 2002-2003 de la vacuna SPR (sarampi#n, paperas 
y rub&ola), cuya primera dosis se aplica a los 12 meses. Hasta la FESAL 1998 solo se inclu"a la vacuna antisarampionosa a los 9 meses.

CUADRO"3"
Per%l de salud
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2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009

Valor"agregado"de"la"producci n"seg&n"la"rama"de"la"agricultura,""
caza,"silvicultura"y"pesca"(precios"corrientes"en"millones"de"US-)

1,249 1,401 1,658 1829.6 Ð Ð Ð

Caf& oro 99.9 113.4 161.7 178.5 Ð Ð Ð

Algod#n 0.4 0.2 1.3 0.7 Ð Ð Ð

Granos b$sicos 207 299 307.5 313.3 Ð Ð Ð

Ca'a de az;car 40.8 40.3 39.2 37.1 Ð Ð Ð

Otras producciones agr"colas 418 442.9 579 689.4 Ð Ð Ð

Ganader"a 195.1 193 202.7 215.1 Ð Ð Ð

Avicultura 117.1 130.7 178.7 193.5 Ð Ð Ð

Silvicultura 112.3 114.5 117.6 122.8 Ð Ð Ð

Productos de la caza y la pesca 58.3 66.8 69.9 79.3 Ð Ð Ð

Importaci n"CIF"de"animales"vivos"y"productos"del"reino"animal""
y"del"reino"vegetal"(en"miles"de"US-)

380,880 422,141 533,361 528,011 626,524 725,451 682,300

Animales vivos de la especie bovina 10,471 10,292 5,795 3,667 7,131 4,148 3,472

Carnes y despojos comestibles 46,322 50,486 61,442 82,322 88,032 86,904 84,056

Atunes frescos, refrigerados o congelados 857 5,672 31,289 20,560 36,430 14,525 57,352

Leches en polvo u otras formas s#lidas 29,777 31,937 43,903 36,851 35,364 45,159 35,615

Xuesos y reques#n 31,179 32,286 32,706 45,832 55,140 64,790 72,701

Legumbres y hortalizas (incluidas cocidas y secas) 48,082 50,212 61,611 65,913 61,349 79,722 85,130

Frijoles 9,313 7,918 16,157 20,955 15,615 37,107 25,407

Otras legumbres 38,769 42,294 45,454 44,958 45,734 42,615 59,723

Frutos comestibles 50,030 51,698 46,508 48,096 51,673 50,676 57,945

Caf& (incluye tostado o descafeinado) 549 625 1,437 2,425 1,878 2,448 1,973

Pimienta, canela y dem$s especies 1,874 2,429 2,710 3,405 3,037 3,008 3,233

Trigo 48,763 55,124 46,352 49,494 60,123 95,510 68,357

Ma"z 54,299 68,314 65,274 88,366 136,573 170,071 115,784

Arroz 14,964 16,492 20,676 23,726 27,092 39,988 38,241

Sorgo 67 97 134 154 70 656 156

Productos de moliner"a** 15,985 11,662 11,680 11,488 14,327 23,031 14,085

Otros 27,660 34,816 40,231 45,686 48,307 44,814 44,200

Importaci n"CIF"de"animales"vivos"y"productos"del"reino"animal""
y"del"reino"vegetal"(en"miles"de"kilogramos)

1,381,125 1,431,552 1,493,467 1647259 1674913 1,542,173 1,460,423

Animales vivos de la especie bovina 9,860 9,503 5,490 3,269 4,947 3,052 2,846

Carnes y despojos comestibles 19,594 20,490 23,195 29,134 30,928 29,871 30,947

Atunes frescos, refrigerados o congelados 960 4,217 23,312 11,610 19,809 6,819 30,571

Leches en polvo u otras formas s#lidas 13,797 12,945 16,183 12,399 9,844 9,459 10,218

Xuesos y reques#n 19,289 20,785 17,868 21,974 25,290 25,726 24,770

Legumbres y hortalizas (incluidas cocidas y secas) 276,329 296,110 304,740 320,009 347,092 327,251 329,359

Frijoles 21,941 16,483 25,135 30,977 21,636 27,514 26,109

Otras legumbres 254,388 279,627 279,604 309,032 325,457 299,737 303,250

Frutos comestibles 216,412 217,531 238,713 249,603 272,893 247,520 221,851

Caf& (incluye tostado y descafeinado) 704 861 832 1,196 829 876 559

Pimienta, canela y dem$s especies 1,203 1,276 1,240 1,420 1019 955 997

Trigo 254,607 271,367 241,143 237,832 220,590 209,399 228,104

Ma"z 399,955 441,660 468,383 580,575 596,002 533,762 440,944

Arroz 93,456 73,444 89,464 94,336 84,433 82,847 84,573

Sorgo 236 124 303 1,005 79 3,031 239

Productos de moliner"a** 46,793 29,249 26,057 24,583 26,407 30,690 20,620

Otros 27,929 31,989 36,545 38,313 34,752 30,916 33,825

**Harinas y gra'ones< malta, almidones y f&culas, gluten de trigo

CUADRO"4A""
Seguridad alimentaria
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2000/01 2001/02 2002/03 2003/04 2004/05 2005/06 2006/07 2007/08

Estimaci n"de"producci n"de"diferentes"cultivos"
(en"miles"de"quintales)

Caf& (en miles de quintales oro) 2,200 2,200 1,775 1,770 1,730 1,805 1,614 1,981

Algod#n (en miles de quintales rama) 15.4 3.2 1.4 1.7 38.9 31.5 7.1 0.4

Ca'a de az;car (en miles de toneladas cortas) 5,505 5,512 5,335 5,570 5,692 5,148 5,356 5,452

Granos b$sicos 18,446 18,154 19,507 19,249 19,943 21,122 22,612 25,283

Ma"z 12,673 12,430 14,015 13,816 14,257 16,007 16,326 18,407

Frijol 1,507 1,630 1,798 1,837 1,855 1,432 1,996 2,185

Arroz (en miles de quintales granza) 1,027 820 633 495 583 572 682 694

Maicillo (Sorgo) 3,240 3,274 3,062 3,101 3,248 3,110 3,608 3,997

Estimaci n"de"super%cie"de"diferentes"cultivos"
(en"miles"de"manzanas)

Caf& 231.8 229.9 229.9 229.9 229.9 229.9 222.0 219.8

Algod#n 1.4 0.3 0.2 0.2 3 5.8 1.8 0.6

Ca'a de az;car 110 110 108 108 104 106.0 106.0 109.5

Ma"z 370.4 420.2 353.5 327.1 335.5 353.7 344.3 371.1

Frijol 112.9 121.7 118.9 120 124.5 122.4 124.8 135.2

Arroz 11.7 8.9 7 4.8 5.7 5.2 6.0 6.0

Sorgo 134.2 139.2 109.1 126 132 127.6 127.4 135.4

Estimaci n"de"rendimiento"de"unidad"de"diferentes"cultivos"
(en"quintales"por"manzanas)

Caf& (quintales oro/manzana) 9.5 9.6 7.7 7.7 7.5 7.9 7.3 9.0

Algod#n (quintales rama/manzana) 11 10.7 7 8.5 12.9 5.4 4.0 0.7

Ca'a de az;car (toneladas cortas/manzana) 50 50.1 49.4 51.6 54.7 48.6 50.5 49.8

Ma"z (quintales/manzana) 34.2 29.6 39.6 42.2 42.5 45.3 47.4 49.6

Frijol (quintales/manzana) 13.3 13.4 15.1 15.3 14.9 11.7 16.0 16.2

Arroz (quintales granza/manzana) 87.8 92.2 90.4 103.2 102.3 109.9 113.9 115.0

Sorgo (quintales/manzana) 24.1 23.5 28.1 24.6 24.6 24.4 28.3 29.5

Desnutrici n"(por"cada"100"menores"de"5"a#os"de"edad) 2003 2008

Global (Bajo peso para la edad) 10.3 8.6

Aguda (Bajo peso para la talla) 1.4 1

Cr#nica (Baja talla para edad) 18.9 14.5

CUADRO"4B"
Seguridad alimentaria
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2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009

N&mero"de"viviendas 1,550,286 1,593,528 1,634,816 1,696,770 1.406.348 1,504,286 1,521,710

Total"de"viviendas"construidas"por"a#o 43,471 27,947 19,547 61,954 Ð Ð Ð

D/%cit"habitacional

Nacional 548,830 544,820 568,872 554,169 414.026 433,879 461,192

Urbano 176,612 168,948 804 174,915 147.917 277,083 162,532

Rural 372,218 375,872 381,068 379,690 266.109 156,796 298,660

D/%cit"habitacional"cualitativo

Nacional 508,590 512,230 532,073 528,407 388.524 408,453 433,836

Urbano 150,481 147,124 162,968 160,195 130.902 260,523 145,334

Rural 358,109 365,106 369,105 368,648 257.622 147,930 288,502

D/%cit"habitacional"cuantitativo

Nacional 40,240 32,590 36,799 25,762 25.502 25,426 27,356

Urbano 26,131 21,824 24,836 14,720 17.015 16,560 17,198

Rural 14,109 10,766 11,963 11,042 8.487 8,866 10,158

Caracter;sticas"de"los"hogares

N;mero de hogares

Nacional 1,589,941 1,626,036 1,670,942 1,721,030 1,430,525 1,529,483 1,548,108

Urbano 990,017 1,022,731 1,056,422 1,082,371 944,152 1,038,629 1,025,316

Rural 599,924 603,305 614,520 638,659 486,373 490,854 522,792

N&mero"de"jefes"de"hogar

Nacional 1,589,941 1,626,036 1,670,942 1,721,030 1,430,525 1,529,483 1,548,108

Femenino 502,831 523,408 554,851 589,322 503,514 519,745 533,253

Masculino 1,087,110 1,102,628 1,116,091 1,131,708 927,011 1,009,738 1,014,855

Hogares"seg&n"tipo"de"vivienda"(por"cada"100"hogares)

Nacional

Casa privada o independiente 90.3 92.1 93 92.5 91.8 90.4 91.2

Apartamento 1.8 1.9 1.5 0.5 0.5 0.7 0.6

Apartamento en edi%cio 0 0 0 1.7 1.1 0.8 0.9

Apartamento en casa 0 0 0 0 0 0 0.0

Pieza en casa 2.5 2 2.1 1.4 1.4 1.4 1.4

Pieza en mes#n 2.6 2.5 2.2 3 2.5 1.8 1.5

Improvisada 0.2 0.1 0.1 0.4 2.5 4.7 4.3

Rancho 0.2 0.2 0.2 0.1 0.1 0.1 0.1

Otros 2.5 1.2 0.9 0.6 0.1 0 0.0

Local no destinado para habitaci#n 0 0 0 0 0 0 0.0

Hogares"seg&n"material"de"la"pared"de"la"vivienda"
(por"cada"100"hogares)

Nacional

Concreto mixto 69.5 70.8 70.8 71.9 72.4 72.5 71.2

Bahareque 3.6 3.1 3.4 3.4 3 3.1 3.5

Adobe 16.1 15.5 15.6 14.5 15.4 15 16.0

Madera 2 2.1 1.8 1.9 1.4 1 1.2

L$mina 7.3 7.5 7.5 7.5 5.7 5.8 5.9

Paja o palma 0.4 0.3 0.2 0.2 0.1 0.2 0.4

Desecho 0.5 0.4 0.2 0.4 1.6 1.7 1.5

Otro material 0.6 0.4 0.5 0.2 0.3 0.6 0.3

CUADRO"5
�7�J�W�J�F�O�E�B
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2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009

Acceso"de"los"hogares"a"los"servicios"b+sicos

Acceso a servicios de agua por ca)er$a

Nacional 75.6 74.9 75 75.5 78.2 78.3 71.4

Urbano 90.2 91 90.4 90.5 90 89.9 83.1

Rural 51.4 47.5 48.5 50 55.3 54.9 48.4

Acceso a servicios de electricidad

Nacional 79 79.6 79.4 81 91.1 91 91.1

Urbano 90.6 90.7 90.3 91.5 97.1 96.5 96.6

Rural 59.7 60.8 60.7 63.1 79.5 79.4 80.3

Acceso a servicios de recolecci"n de desechos

Nacional 52.3 54.3 54.4 55.3 56 51.7 Ð

Urbano 79.8 81.4 80.5 81.9 80.5 73.7 Ð

Rural 7 8.5 9.5 10.2 8.5 5.4 Ð

2003 2004 2005 2006 2007 2008

Matr;cula"inicial"de"educaci n"preescolar"(n&mero"de"estudiantes)

Nacional 236,336 245,918 242,482 239,581 229,539 224,025

P;blico 194,817 204,278 200,020 196,717 185,868 184,265

Privado 41,519 41,640 42,462 42,921 43,671 39,760

Urbano 119,446 123,881 128,516 127,445 122,059 Ð

Rural 116,890 122,037 113,966 112,193 107,402 Ð

Femenino 118,736 122,885 120,999 119,408 114,055 111,473

Masculino 117,428 122,959 121,292 120,230 115,484 112,940

Matr;cula"inicial"de"educaci n"b+sica"(n&mero"de"estudiantes)

Nacional 1,336,911 1,377,485 1,382,993 1,374,465 1,347,950 1,343,817

P;blico 1,198,133 1,237,289 1,228,895 1,217,232 1,192,869 1,191,970

Privado 138,778 140,196 142,664 146,379 155,081 151,847

Femenino 646,767 667,327 665,252 662,328 654,944 649,012

Masculino 689,443 709,878 705,695 701,283 693,006 689,292

Matr;cula"inicial"de"educaci n"media"(n&mero"de"estudiantes)

Nacional 167,702 177,842 186,693 189,531 203,256 224,146

P;blico 116,966 126,003 134,365 136,543 148,485 169,229

Privado 50,736 51,839 52,328 52,988 54,771 54,917

Urbano 152,360 158,726 173,260 175,184 170,393 Ð

Rural 15,342 19,116 13,433 14,347 20,910 Ð

Femenino 85,512 91,163 95,962 98,459 106,231 96,137

Masculino 82,097 86,641 90,445 91,072 97,025 89,713

Escolaridad"promedio"(en"a#os)

Nacional 5.6 5.6 5.7 5.8 5.9 5.9

Femenino Ð Ð Ð Ð Ð Ð

Masculino Ð Ð Ð Ð Ð Ð

Urbano 6.9 6.9 6.9 7.0 7.0 6.9

CUADRO"6"
Per%l de educaci#n
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2003 2004 2005 2006 2007 2008

Rural 3.6 3.7 3.8 3.9 4.0 4.0

Ahuachap$n 4.1 4.5 4.7 4.7 5.4 4.6

Caba'as 3.7 3.8 3.9 4.2 4.3 4.2

Cuscatl$n 4.9 4.8 4.6 4.9 5.3 5.2

Chalatenango 5.0 4.6 5.0 4.8 5.1 4.8

La Libertad 6.1 5.6 5.7 5.9 6.3 6.4

La Paz 4.6 4.8 4.8 4.9 5.2 5.2

La Uni#n 3.8 3.9 4.2 3.8 4.1 4.3

Moraz$n 3.7 3.2 3.9 3.5 3.5 4.2

San Miguel 4.7 5.1 5.1 5.2 5.4 5.7

San Salvador 7.3 7.3 7.3 7.4 7.4 7.6

�4�B�O���7�J�D�F�O�U�F 4.9 4.9 5.1 5.0 5.2 5.2

Santa Ana 4.8 44.8 4.6 4.5 5.7 5.3

Sonsonate 4.7 5.0 5.1 5.2 5.6 5.2

Usulut$n 4.7 5.0 4.7 5.0 5.0 4.8

Tasa"de"alfabetismo"adulto"(por"cada"100"personas"de"15"a#os"y"m+s)

Nacional 82.3 83.0 83.4 83.6 84.2 84.0

Femenino 79.7 80.3 80.4 81.0 81.7 81.4

Masculino 85.4 86.0 87.1 86.7 87.2 87.1

Urbano 89.4 89.6 89.2 89.5 89.7 88.9

Rural 70.7 71.9 73.5 73.7 73.6 73.8

Tasa"de"alfabetismo"(por"cada"100"personas"de"15<24"a#os)

Nacional 92.8 93.8 94.9 95.0 95.5 96.0

Femenino 92.8 94.0 94.9 95.5 95.8 96.5

Masculino 92.8 93.7 94.9 94.4 95.2 95.4

Urbano 97.0 96.7 97.4 97.2 97.6 98.0

Rural 86.9 89.9 91.4 91.8 92.2 92.6

Tasas"brutas"de"escolaridad

Nivel de educaci#n preescolar 49.7 51.4 46.0 52.3 53.2 54.1

Nivel de educaci#n b$sico 101.5 103.1 97.5 97.0 96.3 96.8

Nivel de educaci#n media 42.3 44.5 48.0 49.6 52.9 53.2

Gasto"en"educaci n"(ramo"de"educaci n)"como"porcentaje"del"
gasto"p&blico"total

18.3 16.5 16.0 14.5 17.7 17.4

Gasto"en"educaci n"(ramo"de"educaci n)"como"porcentaje"del"PIB 3.1 2.9 2.9 2.8 2.8 2.9

CUADRO"6"
Per%l de educaci#n (continuaci#n)
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2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009

Telefon;a"%ja

L"neas instaladas 759,742 801,835 848,926 922,605 1,221,377 1,134,079 2,321,079

L"neas en operaci#n 752,645 887,816 971,455 1,035,777 1,080,083 1,077,179 1,099,128

L"neas por cada 100 habitantes 11.3 13.1 14.1 14.8 18.8 18.8 17.9

Telefon;a"m vil

L"neas m#viles 1,149,790 1,832,579 2,411,753 3,851,611 6,227,381 6,950,703 7,566,245

Telefon;a"p&blica

Tel&fonos p;blicos 21.714 22.923 27.830 12.047 23.968 17.476 Ð

Tarifa"de"instalaci n"del"servicio"telef nico"(en"US-) 61,6 53 53 46,7 53 53 53

Tarifa"plena"(1"min="EE="UU=,"en"US-) 0,2 0,1 0,1 0,1 0,09 0,05 0,04

Tr+%co"telef nico"internacional"entrante"de"llamadas"(en"miles) 1,398,123 1,953,753 2,323,827 2,507,146 2.768.289 2.237.846 1.375.916

Digitalizaci n"conmutaci n"(en"porcentaje) 100 100 100 84 nd nd nd

Suscriptores"cuentas"internet 112.575 117.495 127.410 69.669 95.200 125.992 150.505

2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 /P

Desempe#o"econ mico

Producto interno bruto (en millones de US> precios 
corrientes)

14,306.7 15,046.7 15,798.3 17,214.4 18,749.4 20,376.7 22,106.8 21,100.5

Producto interno bruto (en millones US> precios 
constantes 1990)

7,839.0 8,019.3 8,167.7 8,439.5 8,795.4 9,176.1 9,399.4 9,066.6

Producto interno bruto per c$pita (US> corrientes) 2,388.8 2,504.3 2,621.1 2,845.6 3,086.9 3,341.2 3,609.4 3,429.5

Producto interno bruto per c$pita (US> constantes) 1,308.9 1,334.7 1,355.1 1,395.1 1,448.1 1,504.6 1,534.7 1,473.6

Tasa de crecimiento del PIB real 2.3 2.3 1.9 3.3 4.2 4.3 2.4 -3.5

Tasa de crecimiento del PIB real per c$pita 2.0 2.0 1.5 3.0 3.8 3.9 2.0 -4.0

Tasa de inQaci#n 2.8 2.5 5.4 4.3 4.9 4.9 5.5 -0.2

?ndice de precios al consumidor (base diciembre 
1992=100)

166.8 171.0 180.2 187.9 197.1 206.7 218.0 217.6

Tipo de cambio (1990= 8.75) 8.8 8.8 8.8 8.8 8.8 8.8 8.8 8.8

Tasa de inter&s activa (nominal en US>) 7.1 6.6 6.3 6.9 7.5 7.8 7.9 9.3

Tasa de inter&s pasiva (nominal en US>) 3.4 3.4 3.3 3.4 4.4 4.7 4.2 4.5

Remesas familiares (en millones de US>) 1,935.2 2,105.3 2,547.6 2,830.2 3,470.9 3,695.3 3,787.7 3,464.9

Remesas familiares como porcentaje del PIB 13.5 14.0 16.1 17.5 18.5 18.1 17.1 16.4

Variables"macroecon micas
Demanda"y"oferta"global"en"millones"de"US-"
(precios"constantes"de"1990)

Demanda global 12,512.0 12,918.9 13,194.1 13,635.6 14,478.9 15,339.3 15,849.4 14,014.1

Gasto de consumo nacional 8,006.3 8,155.7 8,380.4 8,782.7 9,200.8 9,927.3 10,317.5 9,407.9

Hogares 7,367.7 7,519.1 7,737.0 8,125.8 8,529.6 9,269.3 9,622.4 8,682.1

Administraciones p;blicas 638.6 636.6 643.4 656.9 671.3 658.0 695.1 725.8

Formaci#n bruta de capital 1,486.4 1,602.9 1,539.6 1,607.0 1,856.6 1,754.0 1,671.0 1,379.8

Formaci#n bruta de capital %jo 1,525.4 1,563.5 1,484.9 1,513.2 1,702.5 1,754.0 1,671.0 1,379.8

Privado 1,251.8 1,303.3 1,337.0 1,316.8 1,504.6 1,569.7 1,465.5 1,167.0

P;blico 273.6 260.2 147.9 196.5 198.0 184.3 205.5 212.8

�7�B�S�J�B�D�J�Ø�O���E�F���F�Y�J�T�U�F�O�D�J�B�T -39.0 39.4 54.7 93.8 154.1 0.0 0.0 0.0

Contin#a...
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2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 /P

Exportaciones de bienes y servicios 3,019.3 3,160.4 3,274.0 3,245.9 3,421.5 3,658.1 3,860.9 3,226.4

Oferta global 12,512.0 12,918.9 13,194.1 13,635.6 14,478.9 15,339.3 15,849.4 14,014.1

Importaciones de bienes y servicios 4,673.0 4,899.6 5,026.4 5,196.1 5,683.5 6,163.3 6,450.0 4,947.5

Producto interno bruto 7,839.0 8,019.3 8,167.7 8,439.5 8,795.4 9,176.1 9,399.4 9,066.6

Agricultura, caza, silvicultura y pesca 904.4 912.5 938.1 985.7 1,041.6 1,129.7 1,211.8 1,185.1

Explotaci#n de minas y canteras 35.0 36.2 30.4 32.0 33.4 32.7 30.5 26.1

Industria manufacturera 1,856.9 1,898.5 1,916.7 1,945.5 2,004.4 2,073.7 2,129.8 2,056.9

Electricidad, gas y agua 51.0 53.3 55.1 57.2 59.9 61.6 63.1 62.2

Construcci#n 314.8 324.8 293.1 304.9 324.6 314.2 297.3 295.2

Comercio, restaurantes y hoteles 1,550.9 1,592.0 1,630.0 1,701.4 1,785.5 1,862.4 1,888.9 1,791.0

Transporte, almacenamiento y comunicaciones 700.7 724.8 763.8 814.8 870.9 912.5 931.7 895.4

Establecimientos %nancieros y seguros 296.7 302.4 317.8 324.0 337.1 345.9 340.4 322.3

Bienes inmuebles y servicios prestados a las 
empresas

251.7 255.6 262.3 270.7 282.3 296.7 303.2 291.4

Alquileres de vivienda 635.1 655.8 664.4 683.8 692.8 709.5 721.1 722.3

Servicios comunales, sociales, personales y dom&sticos 386.0 390.3 398.6 397.4 410.2 429.6 438.2 431.1

Servicios del gobierno 401.9 401.6 403.2 410.6 420.1 431.9 441.8 447.6

Menos: servicios bancarios imputados 254.1 252.4 243.6 250.4 261.4 252.5 246.4 240.0

M$s: derechos arancelarios e impuesto al valor 708.0 723.9 737.9 762.0 794.0 828.1 848.0 780.2

Ingreso"nacional"disponible"y"su"asignaci n"
(millones"de"US-"corrientes)

I. Gasto de consumo %nal 14,066.8 14,885.0 15,977.6 17,553.5 19,287.8 21,525.9 23,789.0 21,602.9

1. Hogares 12,590.4 13,391.1 14,453.1 15,913.3 17,468.5 19,675.6 21,790.1 19,395.8

2. Administraciones p;blicas 1,476.4 1,493.9 1,524.5 1,640.2 1,819.3 1,850.3 1,998.9 2,207.1

II. Formaci#n bruta de capital %jo 2,344.5 2,555.1 2,559.7 2,727.1 3,185.9 3,246.0 3,295.4 2,767.9

1. Privada 1,834.3 2,059.1 2,261.1 2,325.2 2,753.6 2,819.5 2,769.6 2,245.7

2. P;blica 510.2 496.0 298.6 402.0 432.3 426.5 525.8 522.2

III. M$s: exportaci#n de bienes y servicios 3,772.2 4,072.8 4,259.0 4,364.1 4,739.7 5,168.8 5,651.7 4,696.1

�*�7�����.�F�O�P�T�����J�N�Q�P�S�U�B�D�J�Ø�O���E�F���C�J�F�O�F�T���Z���T�F�S�W�J�D�J�P�T5,876.8 6,466.2 6,998.1 7,430.3 8,464.0 9,563.9 10,629.4 7,966.4

�7�����1�S�P�E�V�D�U�P���J�O�U�F�S�O�P���C�S�V�U�P 14,306.7 15,046.7 15,798.3 17,214.4 18,749.4 20,376.7 22,106.8 21,100.5

�7�*�����.�F�O�P�T�����S�F�O�U�B���E�F���M�B���Q�S�P�Q�J�F�E�B�E���D�P�O���F�M���S�F�T�U�P���E�F�M���N�V�O�E�P-323.4 -423.1 -457.9 -578.8 -531.0 -576.1 -536.0 -663.8

�7�*�*�����*�O�H�S�F�T�P���O�B�D�J�P�O�B�M���C�S�V�U�P 13,983.3 14,623.6 15,340.4 16,635.6 18,218.5 19,800.7 21,570.8 20,436.7

�7�*�*�*�����.�È�T�����U�S�B�O�T�G�F�S�F�O�D�J�B�T���D�P�S�S�J�F�O�U�F�T���F�Y�U�F�S�O�B�T���O�F�U�B�T2,022.9 2,114.3 2,555.0 3,034.8 3,472.1 3,749.9 3,831.7 3,560.6

I]. Ingreso nacional bruto disponible 16,006.2 16,737.9 17,895.4 19,670.4 21,690.6 23,550.6 25,402.5 23,997.3

]. Ahorro nacional bruto 1,939.4 1,852.9 1,917.8 2,116.9 2,402.8 2,024.7 1,613.5 2,394.4

1. Privado 1,822.7 1,684.3 1,699.8 1,872.3 2,062.6 1,569.7 1,220.4 2,662.1

2. P;blico 116.7 168.6 218.0 244.6 340.2 455.0 393.1 -267.7

]I. Ahorro externo 405.1 702.2 641.9 610.2 783.2 1,221.3 1,681.9 373.5

Balanza"comercial"(en"millones"de"U-"corrientes)

Exportaciones FOB 2,994.9 3,128.1 3,304.7 3,418.2 3,705.6 3,984.1 4,549.1 3,797.3

Tradicionales 160.9 162.9 165.7 233.2 262.6 259.7 334.7 319.0

Caf& 106.9 105.5 123.4 163.6 188.7 187.2 258.7 230.3

Az;car 44.4 46.6 37.5 66.4 71.5 72.0 75.5 88.4

Camar#n 9.4 10.9 5.0 2.8 2.3 0.7 0.5 0.4

No tradicionales 1,076.8 1,092.2 1,215.8 1,364.1 1,667.6 1,920.4 2,286.0 1,990.9

Centroam&rica 739.7 745.8 821.1 911.4 1,031.0 1,203.8 1,426.7 1,277.0

Resto del mundo 337.3 346.5 394.8 452.5 636.5 716.5 859.3 714.0

Contin#a...

CUADRO"8"
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2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 /P

Maquila 1,757.6 1,873.0 1,923.2 1,821.3 1,775.4 1,803.8 1,928.3 1,487.4

Importaciones CIF 5,184.4 5,754.3 6,328.9 6,689.6 7,662.7 8,711.7 9,754.4 7,254.7

Maquila 1,282.5 1,379.3 1,458.2 1,204.8 1,143.0 1,236.5 1,281.7 839.0

Saldo de la balanza comercial -2,189.5 -2,626.2 -3,024.5 -3,271.5 -3,957.1 -4,727.7 -5,205.3 -3,457.4

Sector"p&blico"no"%nanciero"(en"millones"de"US-)

I. Ingresos y donaciones 2,218.4 2,436.8 2,571.8 2,786.2 3,239.8 3,659.4 4,016.3 3,584.0

A. Ingresos corrientes 2,103.6 2,366.7 2,523.5 2,734.0 3,198.5 3,597.1 3,963.3 3,475.2

1.  Tributarios 1,595.2 1,736.3 1,820.0 2,131.7 2,487.5 2,724.4 2,885.8 2,609.4

2.  Contribuciones a la seguridad social 258.7 266.1 275.4 282.9 306.2 330.7 351.9 354.6

3.  No tributarios 249.7 268.9 328.7 229.0 246.2 259.7 267.5 218.3

4.  Super$vit de operaciones de empresa privada 
neto de subsidios

0.0 95.3 99.4 90.4 118.0 110.8 173.9 108.2

5.  Transferencias de instituciones %nancieras 
p;blicas (FOP)

0.0 0.0 0.0 0.0 40.5 171.4 284.3 184.6

B. Ingresos de capital 64.8 0.4 0.1 0.1 0.0 0.0 0.1 0.1

C. Donaciones del exterior 50.0 69.7 48.3 52.1 41.3 62.3 52.9 108.7

II. Gastos y concesi#n neta de pr&stamos 2,693.1 2,747.0 2,674.2 2,969.2 3,437.1 3,709.7 4,241.5 4,385.5

A. Gastos corrientes 1,986.9 2,198.0 2,305.5 2,489.4 2,858.3 3,142.1 3,580.3 3,743.3

1.  Consumo 1,526.7 1,667.9 1,751.3 1,886.8 2,034.3 2,136.9 2,350.8 2,533.1

2.  Intereses 245.3 307.0 334.5 378.0 454.9 507.3 519.6 530.9

3.  Transferencias corrientes 214.9 223.1 219.7 224.5 369.1 497.9 709.9 679.2

B. Gastos de capital 706.4 549.6 369.3 481.2 579.5 568.4 661.7 643.1

1.  Inversi#n bruta 609.5 541.7 334.5 429.6 500.0 477.6 582.1 581.3

2.  Transferencias de capital 96.9 7.9 34.8 51.6 79.5 90.8 79.7 61.9

C. Concesi#n neta de pr&stamos -0.2 -0.6 -0.6 -1.4 -0.8 -0.8 -0.6 -0.9

III. Ahorro corriente (I.A - II.A) 116.7 168.6 218.0 244.6 340.2 455.0 383.0 -268.1

�*�7�����"�I�P�S�S�P���Q�S�J�N�B�S�J�P���	�O�P���J�O�D�M�V�Z�F���J�O�U�F�S�F�T�F�T�
362.0 475.6 552.4 622.6 795.1 962.3 902.6 262.9

�7�����4�V�Q�F�S�È�W�J�U���	�E�Ï�ö�D�J�U�
���H�M�P�C�B�M

1.  Incluyendo donaciones -474.7 -310.2 -102.3 -182.9 -197.2 -50.2 -225.2 -801.5

2.  Excluyendo donaciones -524.7 -380.0 -150.6 -235.1 -238.5 -112.6 -278.0 -910.2

�7�*�����'�J�O�B�O�D�J�B�N�J�F�O�U�P���F�Y�U�F�S�O�P���O�F�U�P1,253.5 432.0 241.5 342.6 497.0 -115.0 126.9 785.0

1.  Desembolsos de deuda 1,758.6 610.1 626.1 727.4 901.2 205.3 426.8 1,076.1

2.  Amortizaci#n de deuda -505.1 -178.1 -384.6 -384.8 -404.1 -320.3 -299.9 -291.1

3.  Re%nanciamiento de servicio corriente 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 Ð Ð

4.  Pagos por servicio atrasado 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 Ð Ð

�7�*�*�����'�J�O�B�O�D�J�B�N�J�F�O�U�P���J�O�U�F�S�O�P���O�F�U�P-778.8 -121.8 -139.2 -159.7 -299.8 165.2 98.3 16.4

1.  Banco Central de Reserva -89.5 218.8 -65.0 77.5 -47.5 146.2 25.8 -293.5

2.  Bancos comerciales -362.1 -53.8 14.3 -12.7 75.3 43.4 92.8 239.3

3.  Instituciones %nancieras 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0

4.  Bonos fuera del sistema bancario -28.0 -1.9 -7.6 121.8 -18.5 -23.6 49.2 31.4

5.  Privatizaci#n y venta de acciones 7.3 2.3 206.5 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0

6.  Pago deuda previsional -157.5 -249.6 -276.5 -327.1 -258.6 0.0 0.0 0.0

7.  Otros -148.9 -37.5 -11.0 -19.2 -50.5 -0.8 -69.5 39.3

Panorama"monetario"(en"millones"de"US-)

�*�����"�D�U�J�W�P�T���F�Y�U�F�S�O�P�T���O�F�U�P�T���	�����������
 1,278.1 1,038.5 1,002.8 1,100.8 1,412.0 2,204.4 2,146.7 3,179.4

�������"�D�U�J�W�P�T���F�Y�U�F�S�O�P�T���C�S�V�U�P�T���	�B���C�
2,456.4 2,884.9 2,993.9 3,092.9 3,050.3 3,447.4 3,896.5 4,146.0

a) Banco Central de Reserva 1,590.5 1,910.0 1,892.8 1,833.0 1,908.3 2,198.5 2,545.4 2,986.6
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b) Bancos comerciales 866.0 974.8 1,101.1 1,259.9 1,142.1 1,249.0 1,351.1 1,159.4

2. Pasivos externos de corto plazo -618.2 -915.8 -936.1 -919.5 -491.7 -354.8 -547.6 -114.3

3. Obligaciones externas de mediano y largo plazo -560.2 -930.6 -1,055.0 -1,072.5 -1,146.6 -888.2 -1,202.2 -852.4

�*�*�����"�D�U�J�W�P�T���J�O�U�F�S�O�P�T���O�F�U�P�T���	�������������������
5,512.3 5,889.7 6,175.2 6,451.0 7,113.5 7,810.2 8,045.4 7,186.4

�������4�F�D�U�P�S���Q�S�J�W�B�E�P���	�B���C�
 5,871.4 6,280.0 6,628.6 7,138.5 7,917.4 8,481.0 8,851.4 8,395.8

a) Empresas y particulares 5,454.5 5,877.8 6,258.0 6,831.1 7,637.8 8,379.1 8,797.6 8,305.3

i) Cr&dito 5,428.2 5,857.3 6,237.0 6,796.1 7,579.1 8,299.2 8,712.4 8,193.8

ii) Inversiones 26.3 20.5 21.1 35.0 58.7 79.9 85.2 111.5

b) Instituciones %nancieras no monetarias 416.9 402.2 370.6 307.4 279.6 101.9 53.8 90.5

i) Cr&dito 32.1 60.6 63.3 15.7 31.3 -86.2 -112.1 -68.9

ii) Inversiones 384.8 341.6 307.3 291.7 248.2 188.1 165.9 159.3

�������4�F�D�U�P�S���Q�Þ�C�M�J�D�P���O�P���ö�O�B�O�D�J�F�S�P���	�B���C���D�
-83.9 137.7 154.1 222.8 105.6 292.4 365.5 181.9

a) Gobierno central neto 247.4 492.5 536.2 489.0 335.5 548.2 560.7 404.2

i) Cr&dito 1,049.4 1,095.2 1,197.6 1,089.7 958.3 1,037.4 988.3 1,190.4

ii) Dep#sitos -802.1 -602.6 -661.3 -600.7 -622.8 -489.2 -427.6 -786.3

b) Resto del gobierno central -295.8 -311.7 -324.3 -202.9 -156.1 -171.6 -142.8 -147.5

i) Cr&ditos 64.7 68.5 88.2 143.6 119.4 116.0 117.5 110.1

ii) Dep#sitos -360.5 -380.2 -412.5 -346.5 -275.4 -287.5 -260.2 -257.5

c) Empresas p;blicas no %nancieras -35.5 -43.1 -57.9 -63.3 -73.9 -84.2 -52.4 -74.8

i) Cr&ditos 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0

ii) Dep#sitos -35.5 -43.1 -57.9 -63.3 -73.9 -84.2 -52.4 -74.8

3. Obligaciones con instituciones %nancieras no  
monetarias

-686.6 -565.8 -591.9 -460.5 -438.0 -580.8 -379.5 -419.1

4. Pasivos con el sector privado (t"tulos valores) 0.0 -108.0 -143.5 -143.5 -227.3 -258.4 -258.4 -258.4

5. Otros activos netos 411.4 145.8 127.8 -306.5 -244.1 -124.0 -533.6 -713.7

�*�*�*�����1�B�T�J�W�P�T���D�P�O���F�M���T�F�D�U�P�S���Q�S�J�W�B�E�P���	�������
6,790.4 6,928.2 7,177.8 7,551.8 8,525.5 10,014.6 10,192.2 10,365.8

�������%�J�O�F�S�P���Z���D�V�B�T�J�E�J�O�F�S�P���.�����	�.�����������
6,319.9 6,416.0 6,643.1 6,968.6 7,871.4 9,268.4 9,382.8 9,489.8

�������.�F�E�J�P���D�J�S�D�V�M�B�O�U�F���.�����	�B���C�
 1,056.4 1,069.0 1,202.5 1,291.3 1,487.4 1,732.7 1,759.9 1,979.0

a) Numerario en p;blico 61.2 37.5 35.4 34.2 33.6 33.2 33.0 32.8

b) Dep#sitos a la vista 995.1 1,031.5 1,167.0 1,257.2 1,453.8 1,699.5 1,726.9 1,946.2

�������"�H�S�F�H�B�E�P���N�P�O�F�U�B�S�J�P���.�����	�.�����B�
 5,979.2 5,999.2 6,177.8 6,338.6 7,093.0 8,341.8 8,353.2 8,455.8

�B�
���$�V�B�T�J�E�J�O�F�S�P���	�J�������J�J�
 4,922.8 4,930.2 4,975.3 5,047.3 5,605.6 6,609.2 6,593.3 6,476.9

i) Dep#sitos de ahorro 1,908.1 1,999.8 2,044.5 2,135.5 2,204.6 2,456.7 2,400.9 2,363.0

ii) Dep#sitos a plazo 3,014.7 2,930.4 2,930.8 2,911.8 3,400.9 4,152.4 4,192.5 4,113.9

4. Otras obligaciones 340.7 416.7 465.3 630.0 778.4 926.6 1,029.6 1,033.9

a) Moneda extranjera 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0

b) C&dulas hipotecarias 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0

c) T"tulos valores 340.7 416.7 465.3 630.0 778.4 926.6 1,029.6 1,033.9

d) Otros 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0

5. Capital privado 470.5 512.3 534.7 583.2 654.1 746.2 809.3 876.1

Destino"del"cr/dito"de"los"bancos"comerciales"
(millones"de"US-)

I. Agropecuario 164.8 164.2 153.7 186.9 231.8 219.8 269.1 291.6

II. Miner"a y canteras 3.5 1.2 2.3 2.5 2.4 11.5 3.2 1.0

III. Industria manufacturera 986.2 876.6 799.3 909.6 943.5 998.5 995.4 965.7

�*�7�����$�P�O�T�U�S�V�D�D�J�Ø�O���Z���W�J�W�J�F�O�E�B 598.4 651.6 711.6 697.5 719.7 763.3 588.2 297.5

�7�����&�M�F�D�U�S�J�D�J�E�B�E�
���H�B�T�
���B�H�V�B���Z���T�F�S�W�J�D�J�P�T144.3 14.9 15.5 63.1 4.6 37.5 259.1 130.5
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2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 /P

�7�*�����$�P�N�F�S�D�J�P 1,427.2 1,349.3 1,586.9 1,636.1 1,810.7 1,923.6 1,738.9 1,429.3

�7�*�*�����5�S�B�O�T�Q�P�S�U�F�
���B�M�N�B�D�F�O�B�K�F���Z���D�P�N�V�O�J�D�B�D�J�P�O�F�T129.0 75.0 62.7 90.4 177.0 66.2 86.1 110.9

�7�*�*�*�����4�F�S�W�J�D�J�P�T 514.9 515.4 446.5 470.3 523.4 636.1 419.4 254.9

I]. Otras actividades 696.4 403.7 463.1 620.0 749.8 769.0 624.0 456.1

]. Pr&stamos personales 361.8 516.1 648.7 1,024.9 1,222.3 1,411.7 1,414.5 942.3

Total 5,026.4 4,567.9 4,890.3 5,701.4 6,385.2 6,837.2 6,397.9 4,879.9

Estructura"del"destino"del"cr/dito"de"los"bancos"
comerciales"(montos"otorgados"en"porcentajes)

I. Agropecuario 3.3 3.6 3.1 3.3 3.6 3.2 4.2 6.0

II. Miner"a y canteras 0.1 0.0 0.0 0.0 0.0 0.2 0.1 0.0

III. Industria manufacturera 19.6 19.2 16.3 16.0 14.8 14.6 15.6 19.8

�*�7�����$�P�O�T�U�S�V�D�D�J�Ø�O���Z���W�J�W�J�F�O�E�B 11.9 14.3 14.6 12.2 11.3 11.2 9.2 6.1

�7�����&�M�F�D�U�S�J�D�J�E�B�E�
���H�B�T�
���B�H�V�B���Z���T�F�S�W�J�D�J�P�T2.9 0.3 0.3 1.1 0.1 0.5 4.0 2.7

�7�*�����$�P�N�F�S�D�J�P 28.4 29.5 32.5 28.7 28.4 28.1 27.2 29.3

�7�*�*�����5�S�B�O�T�Q�P�S�U�F�
���B�M�N�B�D�F�O�B�K�F���Z���D�P�N�V�O�J�D�B�D�J�P�O�F�T2.6 1.6 1.3 1.6 2.8 1.0 1.3 2.3

�7�*�*�*�����4�F�S�W�J�D�J�P�T 10.2 11.3 9.1 8.2 8.2 9.3 6.6 5.2

I]. Otras actividades 13.9 8.8 9.5 10.9 11.7 11.2 9.8 9.3

]. Pr&stamos personales 7.2 11.3 13.3 18.0 19.1 20.6 22.1 19.3

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Gasto"p&blico"total"(en"millones"de"US-) 3,342.6 2,550.0 2,806.1 3,132.1 3,634.5 3,136.2 3,624.1 4,827.1

Estructura de gasto p'blico *&+

1. Conducci#n administrativa 9.3 10.5 9.6 9.6 9.5 11.3 10.9 8.6

@rgano Legislativo 0.5 0.7 0.7 0.6 0.6 0.8 0.8 0.8

Corte de Cuentas de la Rep;blica 0.4 0.7 0.6 0.6 0.6 0.8 0.8 0.7

Tribunal Supremo Electoral 0.8 0.9 0.5 0.3 0.4 0.5 0.6 0.3

Tribunal de Servicio Civil 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0

Presidencia de la Rep;blica 1.1 1.6 1.6 2.0 2.1 2.6 2.3 1.7

Tribunal de ^tica Gubernamental n.a. n.a. n.a. n.a. 0.0 0.0 0.0 0.0

Ramo de Hacienda 1.6 1.7 1.5 1.6 1.5 1.6 1.8 1.6

Ramo de Relaciones Exteriores 0.7 0.8 0.8 0.8 0.9 1.1 1.2 0.8

Ramo de la Defensa Nacional 4.2 4.2 3.8 3.4 3.1 3.8 3.4 1.8

Ramo del Interior 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0

Ramo de Gobernaci#n 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0

Transferencias generales del Estado 0.0 0.0 0.0 0.1 0.2 0.0 0.0 0.0

2. Administraci#n de justicia y seguridad ciudadana 10.1 13.1 12.5 12.4 11.7 14.1 15.9 11.4

Consejo Nacional de la Vudicatura 0.1 0.1 0.1 0.1 0.1 0.1 0.1 0.1

@rgano Vudicial 3.3 4.3 4.3 4.3 4.3 5.0 4.9 3.7

Fiscal"a General de la Rep;blica 0.6 0.8 0.7 0.6 0.6 0.9 1.0 0.9

Procuradur"a General de la Rep;blica 0.4 0.5 0.5 0.5 0.5 0.6 0.5 0.4

Procuradur"a para la Defensa de los Derechos 
Humanos

0.1 0.1 0.1 0.1 0.1 0.1 0.2 0.1

Ramo del Interior 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0

Ramo de Seguridad P;blica 0.0 0.0 0.0 6.7 0.0 0.0 0.0 0.0

Ramo de Vusticia 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0

Ramo de Seguridad P;blica y Vusticia 0.0 0.0 0.0 0.0 Ð 6.0 8.7 5.8

Ramo de Gobernaci#n 5.7 7.3 6.8 0.0 6.1 1.3 0.4 0.3

Obligaciones y transferencias 0.0 0.0 0.0 0.0 0.1 0.0 0.1 0.1

Contin#a...
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3. Desarrollo social 32.4 42.8 41.9 43.6 30.2 37.3 38.8 34.1

Presidencia de la Rep;blica 0.7 1.0 0.9 0.9 0.8 0.7 0.6 0.5

Ramo de Relaciones Exteriores 0.0 0.0 0.1 0.3 0.1 0.1 0.1 0.0

Ramo del Interior 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0

Ramo de Educaci#n 14.0 18.3 16.5 16.0 14.5 18.3 17.4 15.7

Ramo de Salud P;blica y Asistencia Social 6.5 8.9 8.3 8.7 8.6 9.8 10.1 8.8

Ramo de Trabajo y Previsi#n Social 0.2 0.2 0.3 0.2 0.2 0.3 0.3 0.2

�3�B�N�P���E�F���0�C�S�B�T���1�Þ�C�M�J�D�B�T�
���5�S�B�O�T�Q�P�S�U�F�
���7�J�W�J�F�O�E�B���Z��
Desarrollo Urbano

0.1 0.1 0.1 0.7 0.4 0.4 0.8 0.3

Transferencias generales del Estado 10.8 14.3 15.7 16.7 5.6 7.7 9.6 8.6

4. Apoyo al desarrollo econ#mico 10.0 10.3 10.0 12.4 12.4 12.1 12.5 9.6

Ramo del Interior 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0

Ramo de Econom"a 1.4 2.3 2.9 2.9 3.2 4.3 4.2 2.1

Ramo de Agricultura y Ganader"a 1.1 1.2 1.1 1.2 1.3 1.3 1.6 1.2

Ramo de Medio Ambiente y Recursos Naturales 0.2 0.2 0.2 0.7 0.7 0.3 0.2 0.2

Ramo de Turismo 0.0 0.0 0.0 0.1 0.4 0.4 0.4 0.3

�3�B�N�P���E�F���0�C�S�B�T���1�Þ�C�M�J�D�B�T�
���5�S�B�O�T�Q�P�S�U�F�
���7�J�W�J�F�O�E�B���Z��
Desarrollo Urbano

7.1 6.5 5.5 6.0 5.5 3.9 4.4 3.9

Transferencias generales del Estado 0.3 0.0 0.3 1.5 1.4 1.9 1.7 2.1

5. Deuda p;blica 32.6 16.5 19.9 18.5 24.0 22.6 19.1 30.7

6. Obligaciones generales del estado 5.5 5.2 6.1 3.6 11.8 2.1 1.7 5.6

7. Producci#n empresarial p;blica 0.0 1.5 0.0 Ð 0.4 0.6 0.9 0.0

�5�0�5�"�-���	���������������������������
 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

1997 1998 1999 2000 2001 2002-2004

Inversi n"p&blica"no"%nanciera"(en"millones"de"US-) 199.4 261.7 239.3 217 276.2 1,715.50

Estructura de la inversi"n p'blica no ;nanciera por departamento 
*en porcentaje+

Ahuachap$n 8.5 8.7 5.8 7.7 6.7 3.3

Caba'as 0.6 1.2 3.6 5.9 3.9 1.6

Chalatenango 3.8 3.2 3.4 7.3 6.9 3

Cuscatl$n 0.1 0.4 0.5 3.5 10.7 4.7

La Libertad 6.3 3.6 5.9 10.1 17.2 9.5

La Paz 6.2 6.6 2.9 3.9 5.5 5.4

La Uni#n 0.7 2.3 4.6 5.7 2.2 5

Moraz$n 0.1 1.7 2.5 4.2 2.8 3

San Miguel 3.7 4 4.2 5.3 1.8 3.4

San Salvador 38.3 32.9 27.6 16.6 24.8 23.8

�4�B�O���7�J�D�F�O�U�F 0.2 3.6 4.7 0.8 3.6 4.2

Santa Ana 2.3 2.3 5.7 6.6 3.3 2.7

Sonsonate 11.2 4.4 4.3 4.9 3.2 4.8

Usulut$n 18.2 25.2 24.1 17.5 7.4 4.6

Interdepartamental n.a. n.a. n.a. n.a. n.a. 21.2

Total 100 100 100 100 100 100
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2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009

Tasa"bruta"de"participaci n"(por"cada"100"habitantes) 39.5 40.8 40.1 40.7 41.2 40.4 40.8 43.3

Tasa"global"de"participaci n"(por"cada"100"habitantes)

Nacional 51.2 53.4 51.7 52.4 52.6 62.1 62.7 53.7

Femenino 38.6 40.4 38.6 67.4 40.4 46.8 47.3 40.8

Masculino 65.8 68.3 66.5 39.5 67 81 81.4 68.7

Tasa"de"subempleo

Nacional 41.4 Ð 45.2 44.2 43.3 39.8 40.6 44.3

Urbano 29.7 Ð 34.6 32.1 36.9 28.5 31.9 34.0

Rural* 61.5 Ð 63.8 65.4 54.2 61.7 58.9 64.6

Tasa"de"desempleo

Nacional 6.2 6.9 6.8 7.2 6.6 6.3 5.9 7.3

Urbano 6.2 6.2 6.5 7.3 5.7 5.8 5.5 7.1

Rural 6.3 8.2 7.2 7.1 8 7.4 6.7 7.6

Femenino 8.1 9.2 8.7 8.9 8.5 3.7 3.6 4.9

Masculino 3.5 3.5 3.8 4.8 3.9 8.2 7.5 8.9

Tasa"de"subutilizaci n"laboral

Nacional 47.6 Ð 52 51.4 49.9 46.1 46.5 51.6

Urbano 35.9 Ð 41.2 39.4 42.6 34.3 37.4 41.1

Rural 67.8 Ð 71.1 72.5 62.2 69.1 65.6 72.2

Estructura"de"la"poblaci n"ocupada"(en"porcentaje)

Seg;n categor"a ocupacional

Patrono 5 5.4 4.9 4.4 4.3 4.5 4.8 4.1

Cuenta propia 27.7 25.8 27.4 29 26.3 28.4 27.2 29.9

Familiar no renumerado 6 6.1 5.8 9.8 9.3 6.7 5.1 10.1

Cooperativista 0 0 0.1 0 0 0 0 0.0

Asalariado permanente 44.6 46.3 44.8 35.9 36.7 38.6 46.9 35.7

Asalariado temporal 12.5 12 12.6 16.2 18 16.7 11.2 15.3

Aprendiz 0.3 0.3 0.2 0.2 0.3 0.2 0.2 0.3

Servicio dom&stico 3.7 4.1 3.9 4.3 5 4.6 4.3 4.6

Otros 0.2 0.2 0.3 0.2 0.1 0.2 0.3 0.0

Salario"m;nimo"mensual"(en"US-)

Industria 144 158.4 158.4 158.4 174.3 174.3 192 207.6

Agr"cola 74.1 74.1 74.1 74.1 81.6 81.6 93.6 97.2

Salario"promedio"(en"US-)

Nacional 243.7 232 234 246.7 247.4 260.6 266.1 274.9

Femenino 204.6 199.9 206.8 217.3 230.3 231.9 241.0 245.9

Masculino 277.6 258.3 255.1 270.6 260.2 281.7 284.4 299.2

Urbano 288.5 274.1 273 284.6 297.3 305.6 309.7 311.0

Rural 141.7 143.9 153.8 162.2 157.7 158.9 182.9 176.5

Seg'n rama de actividad econ"mica

Agricultura, ganader"a, caza, silvicultura 93.5 92.8 102 104 122.3 119.6 114.3 132.2

Pesca 188.9 166 188 194.1 191.8 214.5 164.2 195.2

Explotaci#n de minas y canteras 160.8 366 216.9 225 223.3 258.4 247.4 342.8

Industria manufacturera 208.7 209.5 211.3 229 235.1 232.7 239.7 245.8

* Se re%ere al subempleo por insu%ciencia de ingresos

CUADRO"9"
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2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009

Suministro el&ctrico, agua y gas 394.5 366.3 430.2 392 534.5 514.3 605.9 409.1

Construcci#n 235.2 230.2 221.1 227.5 227.3 275.2 291.3 278.1

Comercio, hoteles y restaurantes 247.3 232.2 239.7 241.7 251.7 267.6 269.6 268.5

Transporte, almacenamiento y comunicaciones 313.9 349.3 351.9 336.8 322.3 345.3 345.6 352.0

Intermediaci#n %nanciera inmobiliaria 365.4 334.7 301.5 359.3 378.3 397.3 434.9 399.5

Administraci#n p;blica y defensa 399.8 403.2 433.1 429.9 445.6 423.8 502.1 514.0

Ense'anza 484.6 378 376.1 394.8 442.9 421.3 469.5 466.3

Servicios comunales, sociales y salud 241.3 244.8 250.8 260.9 299.7 283.8 284.8 297.0

Hogares con servicio dom&stico 82.7 89.2 95.2 109 125.9 115.1 118.1 122.0

Otros 484.6 1,335.80 332.5 Ð Ð 372.3 543.5 815.7

Relaci n"salario"m;nimo"industria>costo"canasta"b+sica"
de"alimentos"urbana

1.1 1.3 1.2 1.2 1.3 1.3 1.1 1.2

Relaci n"salario"promedio>costo"canasta"b+sica""
de"alimentos"urbana

2.3 2.2 2.1 1.8 1.8 1.8 1.5 1.6

A%liados"del"Sistema"de"Ahorro"para"Pensiones""
(datos"acumulados)

992,824 1,074,493 1,166,602 1,279,714 1,437,474 1,579,410 1,817,197 1,939,436

Femenino 417,296 453,707 497,149 548,177 622,147 694,153 815,531 877,326

Masculino 575,528 620,786 669,453 731,537 815,327 885,257 1,001,666 1,062,110

Cotizantes"efectivos"del"Sistema"de"Ahorro""
para"Pensiones

469,759 490,708 477,113 504,971 532,454 568,996 566,189 551,520

A%liados"del"Sistema"de"Pensiones"P&blico?? 94,095 100,777 106,780 105,556 105,786 124,112 129,589 137,753

** A%liados con su N;mero _nico Previsional asignado por la Superintendencia de Pensiones

CUADRO"9"
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2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009

Participaci n"de"la"mujer"en"la"actividad"econ mica

Nacional 40.5 41.8 41.8 40.9 40.6 41.4 41.6 41.3 42.5

Urbano 47.1 48.3 47.3 47 46 47 46.1 45.8 47.5

Rural 29.7 30.6 32 30 31.3 31.9 32.2 31.2 31.9

Por"rama"de"actividad"econ mica

Agricultura, ganader"a, caza, silvicultura 7.5 5.6 8.7 7 10.1 10.8 9.2 10.7 9.7

Pesca 10.1 7.7 11 11.6 6.7 10.5 14.2 13.9 9.3

Explotaci#n de minas y canteras 0 2.3 6.6 5.7 1.7 0 0 3.9 4.4

Industria manufacturera 50 53.1 50.5 51.3 51 49.7 50.4 49.7 50.0

Suministro el&ctrico, agua y gas 3.2 13.8 12.5 13 14.5 13.1 9.8 9 5.2

Construcci#n 2.5 3.7 2.1 3 1.8 3.2 2.6 2.8 2.6

Comercio, hoteles y restaurantes 60.4 61.2 60.5 59 58.9 60.9 60.5 59.9 61.7

Transporte, almacenamiento y comunicaciones 11.2 8.8 10.2 10.5 10.1 7.8 8.4 6.4 8.1

Intermediaci#n %nanciera e inmobiliaria 37.4 36.2 33 27 31.9 36 33.3 32.9 31.6

Administraci#n p;blica y defensa 27.4 28.5 27.5 25.5 29.4 27.3 25.9 26.2 26.2

Ense'anza 63.7 61.3 62 65.3 68.2 64.6 62.3 62.9 68.5

Servicios comunales, sociales y salud 58.1 62.7 58.8 61.8 63.2 63.5 63.4 64.7 65.0

Hogares con servicio dom&stico 91.7 90.7 88.6 91.1 90.1 90.4 87.4 90.4 91.1

Otros 18.1 8.4 38.1 18.7 0 0 4.1 0 86.3

Por"categor;a"ocupacional

Patrono 25.6 23.2 24.4 26.3 27.7 27.3 30.6 28.7 27.7

Cuenta propia 52.4 53.5 53.7 54.9 53.1 55.3 54.3 61 52.8

Familiar no remunerado 39.8 39.3 43.4 41.1 43.6 45.6 52.5 63.5 38.2

Cooperativista 3.4 9.7 7.6 7.6 0 6.4 0 0 0.0

Asalariado permanente 39.1 40.9 40.4 38.2 39.7 40.5 39.7 41.1 39.6

Asalariado temporal 15.6 16.7 16.4 15.5 16.4 18 18.2 21 17.5

Aprendiz 1.3 0 1.2 0 6.9 0.6 0 3.4 2.7

Servicio dom&stico 91.8 90.8 88.5 91.2 90.2 90.4 87.4 90.4 91.3

Otros 22.4 4.7 6.9 11.3 20 2.3 1 8.9 47.9

Por"grupo"ocupacional

Fuerzas armadas 0 0 0 0 5 0 0 1.7 0.0

Directivos funcionarios 25.4 25.7 32.1 33 26.1 28.1 24.7 38.1 37.9

Profesionales cient"%cos e intelectuales 42.2 46.1 38.5 40.2 46.3 47.3 42.8 44.5 49.9

T&cnicos y profesionales de nivel medio 44.7 45.9 45.5 46.6 50.1 48.1 47.7 46.3 49.5

Empleados de o%cina 60 65.3 60.3 58.2 60.2 62 61.4 55.8 55.6

Comerciantes y trabajadores de servicios 66.8 68.8 68.7 67.2 66.6 68.7 67.2 68.7 72.3

Trabajadores agropecuarios y pesqueros 5.3 3.3 5.9 6 5.7 5.6 6.3 7.3 6.9

Artesanos y operarios 39.1 40.2 35.6 39 39.2 37.4 39.8 39.3 33.3

Operadores de maquinaria 33.9 36.3 37.4 31.5 32.5 30.7 30.7 29.7 27.4

Trabajadores no cali%cados 35.4 35.3 36.3 33.8 34.9 36.1 37.8 38.3 37.6

CUADRO"10"
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1993 1998 2003 2008

Tasas"espec;%cas"de"fecundidad"(por"mil"mujeres)

Por grupo de edad

De 15 a 19 a'os 124 116 104 89

De 20 a 24 a'os 221 211 165 134

De 25 a 29 a'os 168 167 144 117

De 30 a 34 a'os 126 118 86 81

De 35 a 39 a'os 86 68 66 51

De 40 a 44 a'os 39 29 29 18

De 45 a 49 a'os 3 8 1 2

Prevalencia"de"uso"de"m/todos"anticonceptivos"
(en"mujeres"de"15"a"44"a#os)

Nacional 53.3 59.7 67.3 72.5

Urbano 56.7 67.8 73.4 77.5

Rural 42.8 51.2 60.1 66.7

Uso"de"la"citolog;a"c/rvico<vaginal"(en"mujeres"de"15"a"49"a#os)

Nacional 67.2 79.2 84.7 87.2

Urbano * 72.2  (76.90) 83 86.3 88.9

Rural 57.2 74.8 82.7 84.9

Control"prenatal"(en"mujeres"de"15"a"49"a#os)

Nacional 68.7 76 86 94

Urbano * 70.7  (82.40) 82.5 90.6 95.9

Rural 61.2 71 82.1 92.2

Atenci n"del"parto"intrahospitalaria"(en"mujeres"de"15"a"49"a#os)

Nacional 51 58 69.4 84.6

Urbano * 56.6  (81.70) 77.8 87.3 94.3

Rural 33.6 42.7 54 75.9

Atenci n"del"parto"extrahospitalaria"en"casa"con"partera"
(en"mujeres"de"15"a"49"a#os)

Nacional 36.4 32.4 23 15.4

Urbano * 34  (12.90) 17 9.2 5.7

Rural 48.7 44.3 34.8 24.1

Control"postnatal

Nacional 30.3 43.3 54.2 58.5

Urbano * 34.7  (44.80) 50.3 60.4 66.3

Rural 21.2 37.8 49 51.4

* Para 1993, las cifras corresponden al $rea urbana sin incluir el $rea metropolitana de San Salvador (AMSS), y la cifra en par&ntesis, al AMSS

CUADRO"11"
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Decreto Ejecutivo Moneda Trabajadores agropecuarios Recolecci"n de cosechas

N'mero Fecha
�7�B�S�P�O�F�T��

mayores de 
16 a'os

Mujeres menores de 
16 a'os

 parcialmente 
incapacitadas

Caf# Ca)a de az'car Algod"n

Por arroba Por d"a Por tonelada Por d"a Por libra Por d"a

23 06/04/90 Colones 11.5 10.5 3.25 16.25 6.75 13.5 0.12 12

24 06/04/90 Colones 11.5 10.5 3.25 16.25 6.75 13.5 0.12 12

69 22/11/90 Colones 11.5 10.5 3.9 19.5 8.2 16.2 0.14 14.4

70 22/11/90 Colones 11.5 10.5 3.9 19.5 8.2 16.2 0.14 14.4

28 29/04/91 Colones 13 12 3.9 19.5 8.2 16.2 0.14 14.4

29 29/04/91 Colones 13 12 3.9 19.5 8.2 16.2 0.14 14.4

46 29/05/92 Colones 13 12 3.9 19.5 8.2 16.2 0.14 14.4

25 26/02/93 Colones 13 12 3.9 19.5 8.2 16.2 0.14 14.4

26 26/02/93 Colones 16 15 3.9 19.5 8.2 16.2 0.14 14.4

27 26/02/93 Colones 16 15 3.9 19.5 8.2 16.2 0.14 14.4

12 30/06/94 Colones 18.0** 18.0** 4.3 21.5 9.1 18.2 0.16 16.4

13 30/06/94 Colones 18.0** 18.0** 4.3 21.5 9.1 18.2 0.16 16.4

14 30/06/94 Colones 18.0** 18.0** 4.3 21.5 9.1 18.2 0.16 16.4

66 21/07/95 Colones 18.0** 18.0** 4.3 21.5 9.1 18.2 0.16 16.4

67 21/07/95 Colones 18.0** 18.0** 4.3 21.5 9.1 18.2 0.16 16.4

68 21/07/95 Colones 18.0** 18.0** 4.73 23.65 10.01 20.02 0.18 18.04

46 22/04/98 Colones 18.0** 18.0** 4.73 23.65 10.01 20.02 0.18 18.04

47 22/04/98 Colones 21.6 21.6 4.73 23.65 10.01 20.02 0.18 18.04

48 22/04/98 Colones 21.6 21.6 4.73 23.65 10.01 20.02 0.18 18.04

37*** 23/05/03 D#lares 21.6 21.6 4.73 23.65 10.01 20.02 0.18 18.04

81 23/08/06 D#lares 2.72 2.72 4.73 23.65 10.01 20.02 0.18 18.04

82 23/08/06 D#lares 2.72 2.72 0.59 2.97 1.25 2.52 0.02 2.27

83 23/08/06 D#lares 2.72 2.72 0.59 2.97 1.25 2.52 0.02 2.27

84 23/08/06 D#lares 2.72 2.72 0.59 2.97 1.25 2.52 0.02 2.27

106 06/11/07 D#lares 2.86 2.86 0.59 2.97 1.25 2.52 0.02 2.27

107 06/11/07 D#lares 2.86 2.86 0.64 3.12 1.33 2.65 0.02 2.38

108 06/11/07 D#lares 2.86 2.86 0.64 3.12 1.33 2.65 0.02 2.38

109 06/11/07 D#lares 2.86 2.86 0.64 3.12 1.33 2.65 0.02 2.38

133 19/12/09 D#lares 3.24 3.24 0.64 3.12 1.33 2.65 0.02 2.38

134 19/12/09 D#lares 3.24 3.24 0.7 3.54 1.5 3 0.02 2.7

135 19/12/09 D#lares 3.24 3.24 0.7 3.54 1.5 3 0.02 2.7

136 19/12/09 D#lares 3.24 3.24 0.7 3.54 1.5 3 0.02 2.7

Nota: los n;meros en cursivas de la primera %la no corresponden al Decreto 23, sino que son indicativos de los salarios m"nimos en esas fechas
* A partir del 5 de marzo de 1993 se uni%c# el salario m"nimo en toda la Rep;blica en comercio, industria y servicios
** A partir del 16 de julio de 1994 se uni%c# el salario m"nimo en toda la Rep;blica para los trabajadores agropecuarios, sin distinci#n de sexo, edad o condici#n 
de parcialmente incapacitado
*** Este Decreto separa la industria manufacturera y la maquila textil< los salarios a la fecha del 23 de mayo del 2003 est$n dados en d#lares americanos 

CUADRO"12"
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Industria agr$cola de temporada Industria de servicios Comercio Maquila textil Industria

�7�B�S�P�O�F�T��
Bene%cio 
de caf&

Ingenio ca'a de 
az;car

Bene%cio 
de algod#n

San Salvador
Otros 

municipios
San Salvador

Otros 
municipios

Total pa"s Total pa"s

17 11 11 18 17 18 17 18 17

17 11 11 21 20 21 20 21 20

17 11 11 21 20 21 20 21 20

20.4 13.2 13.2 21 20 21 20 21 20

20.4 13.2 13.2 21 20 21 20 21 20

20.4 13.2 13.2 23.5 22.5 23.5 22.5 23.5 22.5

20.4 13.2 13.2 27 26 27 26 27 26

20.4 13.2 13.2 31.0* 31.0* 31.0* 31.0* 31.0* 31.0*

20.4 13.2 13.2 31.0* 31.0* 31.0* 31.0* 31.0* 31.0*

24 17 17 31.0* 31.0* 31.0* 31.0* 31.0* 31.0*

24 17 17 31.0* 31.0* 31.0* 31.0* 31.0* 31.0*

24 17 17 35 35 35 35 35 35

26 19 19 35 35 35 35 35 35

28.6 20.9 20.9 35 35 35 35 35 35

28.6 20.9 20.9 38.5 38.5 38.5 38.5 38.5 38.5

28.6 20.9 20.9 38.5 38.5 38.5 38.5 38.5 38.5

31.2 22.8 22.8 38.5 38.5 38.5 38.5 38.5 38.5

31.2 22.8 22.8 38.5 38.5 38.5 38.5 38.5 38.5

31.2 22.8 22.8 42 42 42 42 42 42

31.2 22.8 22.8 5.28 5.28 5.28 5.28 5.04 5.16

31.2 22.8 22.8 5.28 5.28 5.28 5.28 5.04 5.16

31.2 22.8 22.8 5.28 5.28 5.28 5.28 5.04 5.16

31.2 22.8 22.8 5.81 5.81 5.81 5.81 5.24 5.68

3.93 2.87 2.87 5.81 5.81 5.81 5.81 5.24 5.68

3.93 2.87 2.87 5.81 5.81 5.81 5.81 5.24 5.68

3.93 2.87 2.87 5.81 5.81 5.81 5.81 5.24 5.68

3.93 2.87 2.87 6.1 6.1 6.1 6.1 5.97 5.4

4.13 3.01 3.01 6.1 6.1 6.1 6.1 5.97 5.4

4.13 3.01 3.01 6.1 6.1 6.1 6.1 5.97 5.4

4.13 3.01 3.01 6.1 6.1 6.1 6.1 5.97 5.4

4.13 3.01 3.01 6.92 6.92 6.92 6.92 5.79 6.77

4.69 3.41 3.41 6.92 6.92 6.92 6.92 5.79 6.77
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2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009

Estructura"de"hogares"en"pobreza"de"ingreso

Pobreza total *en porcentaje de hogares+

Nacional 38.8 36.8 36.1 34.5 35.2 30.7 34.6 40 37.8

Urbano 31.2 29.5 30 29.2 30.9 27.8 29.9 35.7 33.3

Rural 51.6 49.2 46.2 43.6 42.4 35 43.8 49 46.5

Ahuachap$n 60.4 53.8 48.2 45 43.3 38.8 41.6 56.5 52.4

Caba'as 60.5 57.2 58.2 53 52.2 43.7 53.3 59.7 52.0

Chalatenango 51.8 48.6 44.1 41.9 40.5 31.9 37.6 50.5 45.5

Cuscatl$n 33.7 36.9 41.5 46.9 47.4 43.8 37.9 47.8 45.6

La Libertad 28.1 26.8 29.7 28.8 28.2 25.9 31.1 34.5 33.8

La Paz 44.6 44.7 43 40.9 40.9 35.9 41 49.6 40.0

La Uni#n 45.9 42.3 38.3 35 35.1 30.8 40.6 42.1 40.3

Moraz$n 54.9 51.6 52.4 55.3 47.8 52 56.3 57.4 53.4

San Miguel 47.1 42.8 41.9 38.7 38.9 34.9 35.7 35 37.7

San Salvador 28.2 25.6 25.8 24 27 23.6 25.1 27.6 28.0

�4�B�O���7�J�D�F�O�U�F 49.8 54.6 43.6 55 45.6 42.1 48.2 51.6 46.8

Santa Ana 43.7 42.2 40.9 38.7 42.4 33.9 34.4 41 37.6

Sonsonate 42.9 44.5 40.4 39.1 35.3 31 35.2 47.2 45.6

Usulut$n 47.3 47.3 41.8 44.3 46.7 37.2 42.7 51.3 43.1

Pobreza extrema *en porcentaje de hogares+

Nacional 16.1 15.8 14.4 12.6 12.3 9.6 10.8 12.4 12.0

Urbano 10.2 10.3 9.7 8.6 9.6 8 7.9 10 9.2

Rural 26.1 25 22.1 19.3 17 12.2 16.3 17.5 17.5

Ahuachap$n 34.2 29.3 21.9 21.1 16.2 15.7 16.5 27 22.4

Caba'as 34.6 30.7 32.6 26 27.2 18.7 22.6 26.2 21.8

Chalatenango 29.2 28.7 19.8 16.9 15.1 14 14.2 18.2 17.0

Cuscatl$n 10.5 14.9 21.3 21.4 18.7 17.5 11.9 15.4 13.4

La Libertad 11.2 10.6 9.9 10 8.3 7 9.1 9.4 10.3

La Paz 19.3 19.9 18.2 17 17.2 10.9 12.3 17.4 11.4

La Uni#n 21.5 17.4 14.7 14.7 12.9 9.5 12.6 13.7 14.5

Moraz$n 29.4 27.2 28 26.4 23.4 19.4 19.6 25.6 21.9

San Miguel 20.1 20.1 20.7 14.3 12.9 10.7 13.1 11.4 14.2

San Salvador 8.7 8.3 6.8 5.5 7.3 6 5.2 5.1 6.3

�4�B�O���7�J�D�F�O�U�F 22.2 27.8 28.3 24.2 16.5 14.5 18.8 19.3 16.7

Santa Ana 17.4 18.1 16.9 15.5 16.4 11.4 9 11.9 11.8

Sonsonate 16.4 18.3 17.4 12.4 13.1 7.5 13.8 15.2 13.3

Usulut$n 21.1 21.7 17.9 19.4 19.5 12.8 14.2 15.8 15.3

Pobreza relativa *en porcentaje de hogares+

Nacional 22.7 21 21.7 22 22.8 21.1 23.8 27.6 25.8

Urbano 21.1 19.1 20.3 20.6 21.3 19.8 22 25.7 24.1

Rural 25.5 24.2 24.1 24.4 21.3 22.8 27.5 31.5 29.0

Ahuachap$n 26.2 24.5 26.3 23.9 27.1 23.1 25.1 29.5 30.0

Caba'as 25.9 26.5 25.6 27 25 25 30.7 33.5 30.2

Chalatenango 22.6 19.9 24.2 25 25.4 17.9 23.4 32.3 28.5

Cuscatl$n 23.1 22 20.2 25.5 28.7 26.3 26 32.4 32.2

La Libertad 16.9 16.2 19.8 18.8 19.9 18.9 22 25.1 23.5

Contin#a...

CUADRO"13"
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2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009

La Paz 25.3 24.7 24.8 23.9 23.7 25 28.7 32.2 28.6

La Uni#n 24.4 24.8 23.6 20.3 22.2 21.3 28 28.4 25.8

Moraz$n 25.5 24.4 24.4 28.9 24.4 32.6 36.7 31.8 31.5

San Miguel 27 22.7 21.2 24.4 26.1 24.2 22.6 23.6 23.5

San Salvador 19.5 17.2 19 18.5 19.7 17.6 19.9 22.5 21.7

�4�B�O���7�J�D�F�O�U�F 27.6 26.9 28.1 30.8 29.1 27.6 29.4 32.3 30.1

Santa Ana 26.3 24.2 23.9 23.2 26.1 22.5 25.4 29.1 25.8

Sonsonate 26.5 26.2 23 26.7 22.2 23.5 21.4 32 32.2

Usulut$n 26.2 25.6 24 24.9 27.1 24.4 28.5 35.5 27.8

Estructura"de"la"poblaci n"en"pobreza"de"ingreso

Pobreza total *en porcentaje de personas+

Nacional 44.4 42.9 41.8 40.9 42.1 36.8 40 46.4 43.5

Urbano 35.3 34 34.6 35.1 36.6 32.9 34.1 41.5 38.1

Rural 57.2 55.8 52.3 49.6 50.2 42.9 50.2 55.4 52.6

Ahuachap$n 66.8 61.9 53.7 51.6 50.1 46.7 46.3 62.2 57.8

Caba'as 67.9 65 66.2 62 60.5 51.1 60.0 64.5 59.5

Chalatenango 59.7 53.9 50.4 48.3 46.1 38.7 42.6 57.0 51.2

Cuscatl$n 35.8 42.5 47.5 51.3 52.3 50.9 44.8 54.6 49.8

La Libertad 32.2 31.4 35.2 33.9 32.7 31.8 35.7 39.9 38.4

La Paz 49.9 51 48.7 47 46.9 41.6 46.4 56.1 46.0

La Uni#n 54.2 49.2 44.5 40.4 42 37.1 45.9 47.1 46.2

Moraz$n 61.1 58.5 59.5 65.2 56.2 58.5 62.3 64.8 59.2

San Miguel 51.6 48.8 49.5 45.6 47 40.6 41.7 42.5 43.8

San Salvador 31.9 29.9 29.3 29.6 32.4 28.1 29.7 33.3 32.5

�4�B�O���7�J�D�F�O�U�F 56.6 61.1 60.5 59.1 53.7 51.2 54.7 55.8 53.4

Santa Ana 50.2 49.4 47.1 45.4 52.6 40.4 38.6 46.2 43.9

Sonsonate 49.3 50.7 46.5 43.6 42.5 37.8 40.2 52.0 51.7

Usulut$n 53.6 53.2 48.8 51.3 54.9 42.5 47.3 60.3 48.9

Pobreza extrema *en porcentaje de personas+

Nacional 19.3 19.2 17.1 15.2 15.9 12.1 12.8 15.4 14.8

Urbano 11.9 12.2 11.1 10.4 11.9 9.5 8.7 12.1 11.1

Rural 30 29.1 25.7 22.3 21.9 16 19.6 21.4 21.3

Ahuachap$n 40.1 35.8 25.1 24 19 19.5 19.5 31.0 26.7

Caba'as 41.2 36.6 38.5 31.2 33.9 22.8 28.2 29.9 26.4

Chalatenango 34 32.5 23 21.3 17.8 17.9 16.5 23.6 21.4

Cuscatl$n 11.1 17 23.3 24.1 22.2 21.5 14.1 18.7 15.2

La Libertad 12.9 12.8 12 12.2 10.4 9 10.2 11.2 12.5

La Paz 21.8 21.5 20.7 19.3 21.3 12.5 14.3 20.9 14.5

La Uni#n 26.2 22 18.2 16.6 16.4 12.8 14.0 16.9 17.7

Moraz$n 33 33.2 33.1 33.6 28.4 22.6 25.1 31.2 26.0

San Miguel 23.6 23.1 26.5 16.9 17.7 13 17.1 15.4 17.4

San Salvador 10.2 10.1 7.3 6.8 9 7.1 5.9 6.6 7.7

�4�B�O���7�J�D�F�O�U�F 27.1 31.3 30.3 27 20.4 19.5 21.8 22.5 20.8

Santa Ana 21.7 21.6 20.3 18.9 23.4 15.2 10.0 14.2 15.0

Sonsonate 19.1 22 20.1 13.7 16.5 9.3 16.8 17.2 17.0

Usulut$n 25.5 25.5 21.5 22.7 25.2 17.1 16.9 18.4 17.4

Contin#a...
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2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009

Pobreza relativa *en porcentaje de personas+

Nacional 25 23.8 24.7 25.7 26.1 24.8 27.3 31.0 28.6

Urbano 23.5 21.8 23.5 24.7 24.7 23.4 25.4 29.3 27.0

Rural 27.3 26.6 26.6 27.3 28.3 26.9 30.6 34.0 31.4

Ahuachap$n 26.7 26.1 28.6 27.6 31 27.1 26.8 31.2 31.1

Caba'as 26.7 28.4 27.7 30.9 26.5 28.3 31.8 34.6 33.1

Chalatenango 25.7 21.3 27.5 27 28.2 20.9 26.1 33.4 29.8

Cuscatl$n 24.7 25.5 24.2 27.2 30.1 29.4 30.7 36.0 34.6

La Libertad 19.3 18.5 23.2 21.8 22.3 22.8 25.4 28.6 25.9

La Paz 28 29.4 28 27.6 25.6 29.1 32.1 35.2 31.6

La Uni#n 28 27.2 26.4 23.8 25.6 24.3 31.9 30.2 28.5

Moraz$n 28 25.3 26.4 31.6 27.8 35.9 37.2 33.6 33.1

San Miguel 28 25.6 23 28.7 29.3 27.6 24.6 27.1 26.4

San Salvador 21.8 19.7 22 22.9 23.4 21 23.8 26.7 24.8

�4�B�O���7�J�D�F�O�U�F 29.4 29.8 30.3 32.2 33.4 31.7 32.9 33.3 32.6

Santa Ana 28.4 27.8 26.8 26.5 29.2 25.2 28.6 31.9 29.0

Sonsonate 30.2 28.6 26.4 29.9 26 28.5 23.4 34.8 34.7

Usulut$n 28 27.8 27.3 28.6 29.7 25.4 30.4 41.9 31.4

Poblaci n"rural"bajo"l;nea"de"pobreza,"con"respecto"
a"la"porci n"pobre"del"pa;s"(*)

53.2 53.3 51 48.9 47.4 46 46.8 42.1 44.6

Tama#o"promedio"de"los"hogares"pobres 5 5 4.8 4.9 4.9 5 4.8 4.6 4.6

Costo"de"la"canasta"b+sica"alimentaria"familiar"
mensual"(en"US-)

Urbano 129.1 127 126.5 130 136.5 137.8 146.3 171.2 168.0

Rural 97.7 93.2 89.9 96.3 87.5 97.1 110.7 127.9 120.9

Raz n"entre"el"quintil"m+s"rico"y"el"quintil"m+s"
pobre"de"la"poblaci n"(ingreso"familiar)

Nacional 18.4 19.6 17.1 14.5 13.4 11.2 12 12 12.5

Coe%ciente"de"Gini"(ingreso"per"c+pita)

Nacional 0.53 0.54 0.51 0.5 0.49 0.48 0.50 0.49 0.48

2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009

Tasa"de"hogares"pobres"seg&n"sexo"del"jefe"
de"hogar"(en"porcentaje"de"hogares)

Femenino

Nacional 39.7 38.7 36.5 35.6 33.3 33.8 29.5 34.7 40.4 38.4

Urbano 34.4 34.7 33.4 33.1 30.7 32.3 28.8 31.5 38.8 36.9

Rural 51.2 47.6 43.6 40.5 39 37 30.9 42.1 44.7 42.1

Masculino

Nacional 39.5 38.8 36.9 36.3 35.1 35.8 31.3 34.4 39.7 37.4

Urbano 28.9 29.4 27.1 28.4 28.3 30.2 27.3 28.5 33.9 31.3

Rural 55.5 53.1 51.3 48.4 45.3 44.7 37.3 44.8 50.8 48.3

CUADRO"13"
Per%l de pobreza (continuaci#n)
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Pobreza y mujer
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2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009

Uso"de"energ;a

Demanda neta nacional *mwh+ 4,071,212 4,365,281 4,402,621 4,538,161 4,765,025 5,196,916 5,352,605 5,566,238 55,748,223

Importaci"n neta *mwh+ 309,000.00 383,900.00 325,269.50 382,352.40 284,286.20 2,435.60 31,653.20 -6,000.10 129823.1

Capacidad instalada *mw+ 1,117.60 1,044.20 1,105.50 1,095.50 1,119.40 1,230.50 1,371.90 1,422.20 1471.2

Capacidad disponible *mw+ 979.9 867.9 1,024.50 866.7 971.1 1,158.50 1272.8 1309 1361.7

Precio promedio de venta a los 
usuarios ;nales *US</ kwh+

0.12 0.11 0.12 0.11 0.12 0.13 0.14 0.13 0.1792

Estructura"de"la"generaci n"
neta"de"electricidad"(en"porcentaje)

Hidroel&ctrica 30.8 28.5 34.7 32 36.3 36.3 32.4 36.5 25.8

Geot&rmica 24.1 23.5 22.9 22 21.5 19.9 24.2 25.5 25.1

T&rmica 45 48 42.4 46 42.2 43.8 41.1 36.1 42.3

1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009

Casos"de"delitos"relevantes

Homicidios

Nacional Ð 2,544 2,692 2,374 2,346 2,388 2,933 3,812 3,921* 3,497 3179* 4,349

Ahuachap$n Ð Ð Ð Ð 82 98 104 101 113 111 88 156

Caba'as Ð Ð Ð Ð 66 57 44 77 75 72 55 64

Chalatenango Ð Ð Ð Ð 35 21 28 22 34 33 59 72

Cuscatl$n Ð Ð Ð Ð 67 59 68 80 131 110 116 105

La Libertad Ð Ð Ð Ð 240 309 413 565 663 485 505 644

La Paz Ð Ð Ð Ð 132 128 113 190 177 122 117 156

La Uni#n Ð Ð Ð Ð 101 62 55 66 85 82 71 123

Moraz$n Ð Ð Ð Ð 29 19 20 20 27 45 35 37

San Miguel Ð Ð Ð Ð 164 140 151 250 261 255 225 331

San Salvador Ð Ð Ð Ð 726 849 1,143 1,567 1,454 1,331 1,041 1,473

�4�B�O���7�J�D�F�O�U�F Ð Ð Ð Ð 55 42 57 61 50 64 60 107

Santa Ana Ð Ð Ð Ð 310 269 306 360 395 388 364 465

Sonsonate Ð Ð Ð Ð 241 257 348 377 324 282 343 457

Usulut$n Ð Ð Ð Ð 98 78 83 76 132 117 100 159

2007: 9 indeterminados, 5 para San Salvador, 2 para La Libertad, 1 para Santa Ana y 1 para Cuscatl$n
2008: 9 indeterminados, 5 para San Salvador, 2 para La Libertad, 1 para Santa Ana y 1 para Cuscatl$n

CUADRO"15"
Seguridad personal

CUADRO"16"
Energ"a
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Posici"n
Descripci"n CCIF  

de los bienes y servicios
Gasto mensual urbano

1 04.2.1 - Alquileres imputados de vivienda, amueblada o no, que ocupan como residencia principal >80,855,854

2 11.1.2 - Comedores >30,464,745

3 01.1.1 - Pan y cereales >28,873,193

4 �������������������7�F�I�Ó�D�V�M�P�T���	�D�P�N�Q�S�B�
 >25,851,519

5 08.3.1 - Servicios telef#nicos y de facs"mile >22,650,136

6 12.1.3 - Otros aparatos, art"culos y productos para la atenci#n personal >21,812,396

7 01.1.2 - Carne >21,715,996

8 01.1.4 - Leche, queso y huevos >21,630,003

9 07.2.2 - Combustible y lubricantes para veh"culo de uso personal >18,532,943

10 12.6.2 - Otros servicios %nancieros >16,963,166

11 07.3.2 - Transporte de pasajeros por carretera >16,945,725

12 03.1.2 - Prendas de vestir >16,217,024

13 06.1.1 - Productos farmac&uticos >15,691,867

14 04.5.1 - Electricidad >15,275,842

15 01.1.7 - Legumbres y hortalizas >14,029,181

16 04.1.1 - Alquileres efectivos de vivienda, amueblada o no, que ocupan como residencia principal >12,347,490

17 05.6.1 - Bienes para el hogar no duraderos >12,064,892

18 12.7.1 - Pagos por servicios que no han sido anteriormente nombrados >11,444,963

19 11.1.1 - Restaurantes, caf&s y similares >11,167,447

20 03.2.1 - Zapatos y otros calzados >9,866,807

21 01.2.2 - Aguas minerales, refrescos, jugos de frutas y de legumbres (nd) >9,036,063

22 05.1.1 - Muebles y accesorios >8,617,037

23 04.3.2 - Servicios para la conservaci#n y reparaci#n de la vivienda >7,999,730

24 09.1.1 - Equipo para la recepci#n, grabaci#n y reproducci#n de sonidos e im$genes >7,267,442

25 10.4.1 - Ense'anza terciaria >6,803,440

26 01.1.6 - Frutas >6,792,197

27 10.1.1 - Ense'anza preescolar y ense'anza primaria >6,393,124

28 05.3.1 - Artefactos para el hogar grandes, el&ctricos o no >6,139,424

29 04.4.1 - Suministro de agua >5,902,176

30 10.2.1 - Ense'anza secundaria >5,614,060

31 05.6.2 - Servicios dom&sticos y para el hogar >5,073,558

32 09.4.2 - Servicios culturales >4,894,465

33 12.1.1 - Salones de belleza y otros establecimientos de cuido personal >4,386,532

34 01.1.9 - Productos alimenticios >4,168,278

35 12.5.3 - Seguros relacionados a la salud >3,913,611

CUADRO"17"
Principales productos consumidos por los hogares en $reas urbanas
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Posici"n
Descripci"n CCIF  

de los bienes y servicios
Gasto mensual rural

1 04.2.1 - Alquileres imputados de vivienda, amueblada o no, que ocupan como residencia principal >22,749,686

2 01.1.1 - Pan y cereales >12,815,197

3 01.1.4 - Leche, queso y huevos >8,391,409

4 01.1.7 - Legumbres y hortalizas >7,265,899

5 12.1.3 - Otros aparatos, art"culos y productos para la atenci#n personal >6,977,781

6 07.3.2 - Transporte de pasajeros por carretera >6,956,056

7 01.1.2 - Carne >6,217,430

8 06.1.1 - Productos farmac&uticos >5,896,764

9 11.1.2 - Comedores >5,759,591

10 05.6.1 - Bienes para el hogar no duraderos >5,240,016

11 03.1.2 - Prendas de vestir >5,076,934

12 09.3.3 - Vardines, plantas y Qores >4,681,543

13 04.5.4 - Combustibles s#lidos >4,462,324

14 04.3.2 - Servicios para la conservaci#n y reparaci#n de la vivienda >4,191,673

15 04.5.1 - Electricidad >3,850,471

16 08.3.1 - Servicios telef#nicos y de facs"mile >3,699,210

17 11.1.1 - Restaurantes, caf&s y similares >3,622,110

18 12.7.1 - Pagos por servicios que no han sido anteriormente nombrados >3,549,538

19 01.2.2 - Aguas minerales, refrescos, jugos de frutas y de legumbres (nd) >3,246,501

20 03.2.1 - Zapatos y otros calzados >3,182,976

21 09.1.1 - Equipo para la recepci#n, grabaci#n y reproducci#n de sonidos e im$genes >2,866,566

22 01.1.8 - Az;car, mermelada, miel, chocolate y dulces de az;car >2,861,551

23 05.1.1 - Muebles y accesorios >2,362,178

24 �������������������7�F�I�Ó�D�V�M�P�T���	�D�P�N�Q�S�B�
 >2,114,304

25 01.1.9 - Productos alimenticios >2,108,585

26 07.2.2 - Combustible y lubricantes para veh"culo de uso personal >2,018,775

27 01.1.5 - Aceites y grasas >1,831,350

28 01.1.6 - Frutas >1,824,636

29 01.1.3 - Pescado >1,756,205

30 01.2.1 - Caf&, t& y cocoa >1,731,887

31 05.2.1 - Productos textiles para el hogar >1,712,482

32 12.6.2 - Otros servicios %nancieros >1,674,832

33 05.3.1 - Artefactos para el hogar grandes, el&ctricos o no >1,621,988

34 04.4.1 - Suministro de agua >1,613,094

35 04.5.2 - Gas >1,330,306

CUADRO"18"
Principales productos consumidos por los hogares en $reas rurales
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1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 Total

Variable Decil"de"consumo,"por"a#o"(1@"menor,"10"@"mayor)

Porcentaje de trabajadores 
en la agricultura

29.80+ 22.20+ 17.00+ 12.50+ 9.60+ 6.70+ 5.30+ 4.20+ 3.80+ 2.60+ 11.40+

Porcentaje 
de hogares rurales

75.10+ 62.00+ 52.40+ 42.50+ 35.50+ 28.80+ 24.10+ 18.70+ 14.40+ 7.10+ 36.10+

Tama'o promedio 
del hogar (personas)

5.41 5.08 4.71 4.46 4.17 3.82 3.66 3.36 3.16 2.8 4.06

Porcentaje de trabajadores 
sin bachillerato

92.90+ 89.70+ 85.70+ 80.10+ 77.90+ 73.20+ 67.10+ 60.40+ 49.70+ 31.70+ 70.90+

Participaci#n laboral 
de las mujeres

22.60+ 32.30+ 35.80+ 38.40+ 41.20+ 40.50+ 44.10+ 44.50+ 46.00+ 46.50+ 39.20+

Porcentaje de trabajadores 
del sector formal

5.20+ 10.70+ 14.50+ 19.00+ 23.60+ 27.00+ 32.30+ 36.80+ 44.40+ 59.20+ 27.20+

Tasa de desempleo 
(+ activos)

9.70+ 8.30+ 7.10+ 5.90+ 5.80+ 5.30+ 4.40+ 3.70+ 2.80+ 1.80+ 5.50+

Porcentaje de trabajadores 
sin 9ë grado

87.00+ 79.50+ 72.80+ 65.20+ 62.40+ 57.60+ 51.80+ 44.90+ 35.70+ 21.80+ 57.90+

Nivel educativo alcanzado 
por el jefe del hogar*

1.13 1.57 1.83 2.21 2.4 2.7 2.96 3.37 3.99 5.35 2.75

Analfabetismo 
(mayores de 6 a'os)

38.30+ 27.90+ 23.30+ 18.00+ 16.30+ 14.90+ 12.10+ 9.90+ 7.60+ 3.70+ 17.20+

Edad del jefe del hogar 
(a'os)

48.31 48.29 48.19 47.17 47.45 47.92 47.84 48.03 47.65 46.79 47.77

Porcentaje de hogares con 
jefe mujer

27.10+ 32.40+ 33.30+ 36.20+ 36.80+ 36.10+ 38.30+ 36.00+ 35.20+ 30.10+ 34.20+

Porcentaje del ingreso 
proveniente de remesas

6.10+ 9.00+ 10.80+ 12.60+ 12.70+ 13.10+ 11.90+ 12.60+ 11.30+ 9.10+ 10.90+

Porcentaje de hogares 
con autom#vil

0.70+ 2.10+ 3.50+ 5.70+ 7.50+ 9.60+ 15.70+ 20.90+ 33.30+ 56.70+ 15.50+

Hogares que cuentan
con electricidad

46.90+ 64.00+ 73.80+ 79.30+ 85.10+ 87.20+ 89.60+ 92.50+ 94.20+ 97.80+ 81.10+

Porcentaje de personas 
con seguro m&dico

1.90+ 5.90+ 10.20+ 15.80+ 18.60+ 22.80+ 27.70+ 32.50+ 40.70+ 54.10+ 23.00+

Porcentaje de hogares 
con refrigerador

13.00+ 28.10+ 40.20+ 49.80+ 58.30+ 64.20+ 68.10+ 74.60+ 79.20+ 87.70+ 56.30+

Gasto por persona 
(US>) mensual

21.12 33.84 44.19 54.68 65.84 79.02 95.88 118.94 159.58 323.59 99.54

* 1 = ninguno< 2 = menor a tercer grado< 3 = tercer grado< 4 = sexto grado< 5 = noveno grado< 6 = bachillerato< 7 = t&cnico< 8 = universitario< 
9 =graduado universitario      

CUADRO"19"
Caracter"sticas econ#micas y sociales por decil de consumo de hogares





La Evaluaci n"Com#n"de"Pa$s o «Common 

Country Assessment» (CCA, siglas en in-

gl"s), que aqu# se presenta es el resultado 

de un proceso participativo donde fun-

cionarios y funcionarias de las agencias 

del Sistema de las Naciones Unidas en El 

Salvador junto a un amplio n$mero de ac-

tores claves nacionales, comparten sus conocimientos, experiencias y 

preocupaciones sobre la situaci%n del desarrollo humano en el pa#s y 

apuntan a las principales oportunidades y desaf#os que se enfrentan 

para avanzar en la senda del desarrollo humano y desde una perspecti-

va de los derechos humanos y de la reducci%n de la desigualdad.

El documento reconoce los esfuerzos por el desarrollo llevados a 

cabo por el Gobierno, la las fuerzas vivas de la sociedad salvadore&a y 

el aporte de la cooperaci%n internacional en los $ltimos a&os. Sin em-

bargo, dado que en El Salvador todav#a persisten unas elevadas tasas 

de pobreza y desigualdad, hemos concentrado este an'lisis en la iden-

ti*caci%n de las principales carencias de la poblaci%n, la identi*caci%n 

de desigualdades y de las principales brechas de desarrollo entre dife-

rentes grupos poblacionales como la ni&ez, los j%venes, las mujeres, la 

poblaci%n urbana y la rural.

La Evaluaci n"Com#n"de"Pa$s, as# como los principales desaf#os iden-

ti*cados, se constituyen en un elemento fundamental para la elabora-

ci%n del Marco de Asistencia para el Desarrollo de las Naciones Unidas 

(UNDAF, siglas en ingl"s), marco de referencia que orientar' las accio-

nes del Sistema de las Naciones Unidas en el periodo 2012-2015 para 

contribuir al desarrollo humano en El Salvador y acelerar el logro de los 

Objetivos de Desarrollo del Milenio.


